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    A mi hermana Raquel, mi otra mitad.


    A mis primas María Jesús y Mari.


    Porque nuestra amistad supere eternamente 


    a nuestros lazos de sangre.
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    Me equivoqué.


    Otra vez.


    Y el miedo se apoderó de mí cuando me encontré recluida en contra de mi voluntad en aquel lugar, sucio y desconocido, alejada de todos aquellos a los que tanto quería. 


    El error había sido mío, mío y de nadie más, por eso me ardía tanto el pecho; por aquella culpa que me aplastaba el alma y que me atormentaba desde el instante en el que me encontré con sus ojos en la distancia y pude distinguir la decepción en ellos. Él me advirtió y yo no le hice caso, ignoré todas las señales de aviso y me lancé a la piscina sin salvavidas.


    Sin mi salvavidas.


    Sin él.


    Y ahora, no solo corría peligro mi vida.


    Me centré en respirar y en entender lo que había hecho. Me recriminé ser tan inconsciente, tan estúpida y me estremecí cuando todo estalló delante de mis narices, tan cerca, que casi me destruye a mí también. Lo hubiera preferido de saber lo que provocaría con mi decisión.


    Esa osadía que deshizo en trocitos de papel todo lo que había construido. 
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    Maisha


    —Tía Maisha, no funciona. ¿Me ayudas? —La carita de Zac asomó por debajo de la mesa donde desayunaba, como si fuese un gatito sigiloso esperando el momento oportuno—. Pol favor.


    Sus chispeantes ojos castaños me suplicaron en silencio con todas sus fuerzas y yo me dejé hipnotizar de nuevo por ellos, como me ocurría cada vez que estaba cerca, a su lado. No podía negarle nada, absolutamente nada, mucho menos después de lo que padeció cuando solté su mano hace casi un año y se lo tragó aquel río. Un escalofrío recorrió mi columna cuando las imágenes del accidente me asaltaron como flashes en mi cerebro, erizando todos los vellos de mi piel. Aún dolía, sobre todo cuando lo miraba y me imaginaba, aunque solo fuese durante un segundo, nuestra vida sin él.


    Su vida sin él.


    Giré la cabeza y busqué a Isabella, su madre. Intentaba anudarse, sin demasiado éxito, el delantal en torno a su abultada barriga, y tuvo que aceptar la ayuda de Tanhisa que lo consiguió en apenas dos segundos cuando salió a socorrerla. Ella le sonrió agradecida y mi madre acarició su mejilla con mimo antes de perderse tras la puerta de la cocina para continuar trabajando.


    Se las veía tan felices a ambas… A todos. 


    Isabella se recuperó bastante rápido de todas aquellas secuelas que le dejó aquel malnacido y nos sorprendió a todos con su manera de afrontar los contratiempos. No se rindió un solo día, continuó luchando, batallando para demostrarle a su hijo, su pequeño pirata, que la vida era un tremendo regalo y que merecían vivirla con intensidad a pesar de aquella etapa que les hizo pensar lo contrario. Ahora eran felices y no había nada que les pudiera borrar la sonrisa de sus caras, que les hiciera llorar. Nada por lo que temer.


    No. Ya no.


    —¿Qué necesitas? —susurré agachándome un poco para estar a su altura.


    —¡No te muevas o nos pillarán! —protestó.


    Aproveché que Isabella atendía un pedido por teléfono para intentar enterarme de qué le ocurría. 


    —Oops, de acuerdo. Dime, qué hago —respondí. 


    —Fuera, en el jardín de la limonada. No tardes —me indicó y salió corriendo de una forma tan veloz que pasó desapercibido entre las mesas de la cafetería.


    Apenas faltaban unas pocas semanas para que iniciara el nuevo curso escolar, donde Zac comenzaría los estudios de primaria. Se encontraba más revuelto de lo habitual y es que tenía razones para ello: curso nuevo, la inminente llegada de su hermanita, tener a Owen como padre… Toda su vida había cambiado en apenas unos meses. 


    Me dirigí al jardín trasero del hostal después de inventarme una excusa, el único lugar privado donde la familia podíamos disfrutar de un rato a solas sin estar en contacto con los huéspedes que habitaban el hostal. El espacio que usábamos para celebrar los eventos más señalados, como los cumpleaños, ese que tuvo lugar hace un mes donde Zac sopló una gran vela con el número seis y donde no faltó la limonada, de ahí el nombre con el que él había decidido bautizar aquel lugar. Cuando llegué vi que trasteaba con una bicicleta algo mayor que él de tamaño, un poco oxidada, que me pregunté de dónde diablos había sacado.


    —Menuda bici. ¿Cuándo te la ha regalado mamá? —le pregunté haciéndome la sorprendida. 


    —No ha sido mamá, sino el tío Bobby —susurró mirando a ambos lados del jardín arrugando la naricilla, asegurándose de que estábamos solos. De que nadie nos había seguido—. Pero no funciona. No anda.


    Ya sabía yo que Isabella no le había comprado esa bicicleta, no lo habría hecho ni estando muerta. No porque fuese fea, que lo era y mucho, sino porque Zac aún no había aprendido a montar en una. Arrugué la frente a la vez que me agaché para examinarla y descubrí que se le había salido la cadena. El eje de pedalier no se encontraba en condiciones y había producido roces entre la biela y el cuadro. Nada que yo no pudiera solucionar.


    —Así que ha sido Bobby quien te ha regalado esta antigualla. Me pregunto de dónde la habrá sacado, tiene que tener al menos quince años o más —comenté mientras metía mis dedos por la estructura de la bicicleta e intentaba colocar la cadena en su lugar.


    —¿Anticualla? —repitió.


    —No, así no. Antigualla, con g de gato —le corregí—. Se usa cuando quieres referirte a algo que es muy antiguo. 


    —¿Cómo el oupa[1] Menelik? 


    Solté una carcajada y la cadena se me escurrió de los dedos.


    —Sí, exacto. Como el abuelo Menelik —respondí limpiándome una lagrimilla del ojo.


    —Quiero aprender a montar, pero mamá cree que soy muy pequeño. Todo le da miedo desde… —Supe al día que se refería y sentí como el corazón se me encogía. Cogí su pequeña manita y la acaricié con dulzura—. Pero he crecido, tía Maisha, mira qué alto soy. —Pegó su cuerpecito al mío y utilizó una de sus manos para medir nuestras cabezas que estaban casi a la misma altura, ahora que yo me encontraba agachada en el suelo—. ¿Lo ves? —Le sonreí—. Voy a ser el hermano mayor y tengo que aprenderlo todo para enseñarle al bebé cuando nazca. Eso es lo que hacen los hermanos mayores. Cuidan de sus hermanos y les enseñan cosas. ¿A que sí, tía Maisha?


    Cuántas palabras sabias en una boca tan pequeña…


    Sin darme cuenta mi cabeza me trasladó diecisiete años atrás, a mi infancia, concretamente al día en que me convertí en hermana mayor. 


    Por más que me propuse seguir sus pasos, los odiosos zapatos que llevaba puestos me lo impidieron. Enfadada cerré las manos en dos puños y agaché la mirada hacia mis pies, vestidos con unas delicadas bailarinas repletas de purpurina. Mi abuela se había empeñado en que las llevara aquel día, a conjunto con un refinado vestido de gasa color pastel. Decía que los colores claros resaltaban el aterciopelado y característico color tostado de mi piel y que debía lucirlo con orgullo. Yo no entendía muy bien a qué se refería con ello, pero me negué a discutir con ella; lo único que quería era salir a los verdes prados, donde Owen jugaba con sus amigos, y olvidarme de aquella charla pedante.


    —Digan lo que digan de ti, tú mantén siempre este perfecto mentón que Dios te ha dado, bien alto —mencionó mi abuela a la vez que, con sus dedos, levantaba mi cabeza hacia arriba—. Nunca debes avergonzarte de tu raza, de esa sangre africana que corre por tus venas. Jamás. 


    Las risas de quienes se divertían fuera se colaron por la ventana abierta, y mi cabeza giró rápidamente hacia aquel sonido. Tenía tantas ganas de correr con ellos, que ni siquiera me di cuenta de que trotaba ligeramente sobre mis zapatos.


    —¿Me oyes, pequeña? —preguntó preocupada—. Es importante que entiendas lo que quiero decirte, ya no eres una niña.


    —Sí, ouma[2] —musité distraída. 


    —Maisha —La voz aterciopelada de mi abuela captó mi atención y desvié mi mirada hacia sus grandes ojos oscuros—, hoy dejas de ser la benjamina de la casa. Hoy cedes tu sitio a un nuevo miembro de la familia, uno al que deberás proteger y cuidar durante toda tu vida. Porque eso es lo que hace la familia, cuidar los unos de los otros y proteger al más débil. ¿Lo entiendes? —afirmé muy lentamente—. Has crecido y te has hecho mayor, lo suficiente para cuidar de otros, como al pequeño Bobby. Debes prometerme que ayudarás a tu madre en esta nueva etapa, porque pronto te convertirás en una hermosa mujer como lo es ella; conocerás a alguien especial, te casarás y traerás hijos a este mundo, y te verás en la obligación de transmitirles que, aunque su piel sea distinta a la de los demás, su corazón es igual que el del resto de las personas. 


    Pestañeé nerviosa y comencé a retorcer mis dedos. 


    Era un día especial, lo sabía, los abuelos se habían encargado de hacérnoslo entender. Mamá había dado a luz a su tercer hijo y, de repente, querían que fuese mayor, tanto como lo era Owen. Pero él estaba acostumbrado, yo, por el contrario, no. 


    —Ay, mi niña, te queda tanto por descubrir…


    Agaché la cabeza con timidez, y ella besó mi mejilla con devoción cuando levantó mi mentón una vez más. 


    —El mundo ahí fuera es maravilloso —Mi abuela pasó un brazo por mi cintura y me acercó a ella. Levantó uno de sus delgados dedos y señaló hacia el paisaje, fresco y repleto de colores, que se veía a través de la ventana—, pero también es peligroso e incierto. Te enfrentarás a un océano de dudas, con tempestades arrolladoras y mansas mareas. Tu misión es encontrar a tu salvavidas. Esa persona con la que podrás navegar segura a pesar del temporal que os envuelva. 


    —¿Tú lo encontraste? —le pregunté curiosa.


    Vi cómo sus labios se curvaron alegres y sus ojos se cubrieron de un brillo chispeante. 


    —Sí, lo encontré —pronunció con orgullo—. Y me aferré a él con tanta fuerza, que fui capaz de cruzar medio mundo para que nuestra familia pudiera asentarse en una tierra fértil y segura. Una tierra libre.


    —¿El oupa[3]?


    —Sí, él. Y fue el mejor regalo de mi vida. 


    Aquellas palabras brotaron de sus labios rebosando tanto amor que se me conmovió el corazón. 


    —¿Y cómo sabré que lo he encontrado? ¿Dónde lo tengo que buscar? —pregunté nerviosa. 


    —Cuando lo encuentres, lo sabrás. A veces solo tienes que abrir bien los ojos a tu alrededor para darte cuenta de lo que tienes delante —respondió con ternura.


    Afuera, sobre la verde alfombra de hierba que precedía al rancho familiar, pude ver como Owen encabezaba una carrera hacia la colina. Varios chicos le seguían tan de cerca que creí que no lo conseguiría, pero sonreí cuando observé como desaparecía bajo el cultivo de heno, sorprendiendo a todos los presentes. Era astuto, siempre lo había sido. Algunos chicos levantaron los brazos en señal de duda frenando sus pasos, lo que le ofreció ventaja a Matt; ese chico rubio de melena despeinada y ojos azules que se había convertido en la sombra de mi hermano desde hacía varios años. Lo vi correr con todas sus fuerzas sin echar la vista atrás, con la mirada fija en un solo objetivo: la colina. Sorteó varios obstáculos cuando Owen decidió frenar su avance empujando algunas pacas de heno en su camino, y se rio a carcajadas cuando consiguió llegar el primero y se topó con la cara de sorpresa de mi hermano. 


    Me alegré tanto de su victoria, que no me di cuenta de la sonrisa boba que se me quedó en la cara y que mi abuela analizó en silencio. A veces Owen era tan arrogante que cuando alguien le daba una lección, me parecía que el cielo brillaba más. No pude controlar una risita de triunfo y deseé estar allí yo también para ganarle en la siguiente carrera. 


    —Anda, ve con ellos. Demuéstrales que las chicas también saben ganar —susurró mi abuela en mi oído. 


    Giré mi cabeza y la miré sorprendida. 


    —Pero llevo vestido, ¿no te importa que lo estropee? —dudé.


    —¿Acaso llevar falda es un impedimento para conseguir cualquier cosa que te propongas? —me preguntó con seriedad. 


    Negué con la cabeza. 


    No, claro que no. 


    —Óyeme bien, no hay nada que te haga inferior a un hombre, absolutamente nada. Las metas y los logros que te propongas en la vida dependerán solo de ti, las consecuencias de tus actos serán solo culpa tuya, igual que las elecciones que hagas. Que nada, ni nadie, te impida perseguir tus sueños. Jamás.


    Moví la cabeza afirmativamente y sonreí alegre. 


    —Tú me entiendes, ¿a que sí? —me preguntó Zac con aquella vocecilla cantarina que tanto le caracterizaba. Sacudí la cabeza para evadirme de aquel recuerdo y afirmé lentamente.


    Claro que lo sabía. Demasiado bien. 


    Desde el día en que mi madre colocó en mis brazos a mi hermano recién nacido y mi abuela me transmitió aquellas palabras, la protección de Bobby pasó a ser parte indispensable de mi día a día y mi visión del mundo cambió.


    «Tu hermano, tu responsabilidad», recordé.


    Cómo olvidarlo. 


    —Pero, ¿qué es esto? —La voz de Isabella nos asaltó de improviso y ambos abrimos los ojos como platos al haber sido descubiertos. 


    —Nada, mami, no es nada —respondió Zac de forma precipitada mientras corría hacia su madre e intentaba que reculara para que no viera la bicicleta, objeto que había visto sin ninguna duda—. ¿Por qué no te tumbas un ratito al solecito y descansas? 


    Zalamero… 


    Si los ojos de Isabella no estuvieran fulminándome de aquella manera, como si hubiera cometido un crimen, habría soltado otra carcajada, pero tuve que tragarme mi humor y fingir que me encontraba con las manos en la masa.


    —¿En serio, Maisha? ¿No te bastó con lo que le sucedió? —Estaba enfadada, pude notarlo en el timbre de su voz—. ¿Y si se rompe un brazo? ¿Y si se cae colina abajo promovido por tus ánimos y le ocurre algo peor? ¿No ha tenido ya bastante?


    El miedo tiñó sus bonitos ojos caramelo y ocultó aquella calidez que siempre desprendían. No me gustó. Comprendía perfectamente su actitud, recuperarse de un shock tan impactante como el que ella experimentó tardaba su tiempo y si a eso le añadías la incertidumbre del parto al que debía enfrentarse en apenas unas semanas, te encontrabas ante una bomba de relojería. Una que, a pesar de haber peleado con uñas y dientes a lo largo de su vida, esquivando montañas, ahora se mostraba de lo más vulnerable. No quise rebatirle nada. Por su salud física y psíquica, necesitaba tranquilidad, mucha, y yo dijera lo que dijera en aquel instante, no iba a calmar su angustia. Y si por casualidad se paraba a escucharme, cosa poco probable, lo único que conseguiría sería eludir aquel rapapolvo que estaba recibiendo para que recayera en el pequeño pirata que nos tenía a todos enamorados.


    Y eso no iba a permitirlo.


    No mientras yo pudiera evitarlo. 


    Me incorporé y dejé la bicicleta tirada en el suelo.


    —Bah, me voy a tomar una copa —me excusé sin darle ningún tipo de explicación.


    —¿No crees que es demasiado pronto para beber? Apenas son las diez de la mañana —me preguntó preocupada. Zac buscó mis ojos y arrugó la nariz sin comprender. 


    —Quizás en otro tiempo te hubiera dado la razón, ahora creo que es el momento perfecto —contesté esbozando media sonrisa.


    Y después de removerle el pelo a Zac, a modo de despedida, desaparecí.


    


    


    

  


  
    Dos
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    Matt


    —No puede ser, otra vez no —murmuré cabreado—. ¡Maldita sea!


    Estuve tentado de golpear con mi puño la cristalera por donde pude verla, pero me contuve. No, eso no dejaría en buen lugar al cuerpo de seguridad y orden del estado. Inspiré con fuerza y mantuve el aire en mi interior el tiempo que tardé en contar hasta diez.


    Cuando recibí la llamada de Owen creí que iba a anunciarme que Isabella se había puesto de parto, era cuestión de semanas que ocurriera y todos andábamos atentos, pero en vez de ello me soltó la bomba, de nuevo, dejándome fuera de juego. Me llamó desde el trabajo, le era imposible escaparse del hospital para ir en busca de ella y me pedía el favor de sacarla de aquel lugar. Isabella le había llamado preocupada, horas después de que Maisha la dejara con la palabra en la boca cuando le pidió explicaciones acerca de algo que tenía que ver con una bicicleta. Era la segunda vez que ahogaba sus penas con el alcohol en lo que iba de semana y ninguno de ellos sabía qué narices pasaba por su cabeza para que actuara de aquella manera. 


    Y no, no lo había. Porque ninguna circunstancia, fuera de la gravedad que fuera, debía empujarla a beber para olvidar. No cuando nos tenía a todos nosotros para ayudarla. Jamás.


    Calmé su preocupación prometiéndole que la llevaría de vuelta a casa. Y así lo hice. En cuanto terminó mi turno de trabajo, me apresuré en ir en su busca y cuando me la encontré sentada en aquella mesa con aquel tipo, tuve que contener las ganas locas que me entraron de arrancar más de una cabeza. El local estaba lo suficientemente lleno como para no pasar desapercibido vestido con el uniforme, pero es que no había tenido tiempo de cambiarme de ropa al salir con las prisas. No iba a perder diez minutos en ello cuando podía hacerlo más tarde en mi apartamento. Lo primordial era ella, lo demás podía esperar. Maisha estaba de espaldas al gran ventanal y gesticulaba despreocupada sin importarle demasiado dar codazos a los camareros que pasaban por su lado para atender o servir las comandas. Reía escandalosamente mientras daba sorbos a su copa de vino que no dejaba de llenar aquel desgraciado al que deseé partirle la nariz. Había que ser muy ruin para aprovecharse de una mujer que no estaba en sus plenas facultades por culpa del alcohol, una mujer que se dejaría hacer sin problema mientras su mente se alejaba a otro mundo paralelo. Pero eso ya lo sabía él, por eso sonrió libidinosamente cuando Maisha se descalzó de sus tacones y subió las piernas a la silla para sentarse como un indio, dejando al descubierto más de lo debido y llamando la atención de muchos de los comensales. 


    Se acabó. 


    Era el momento de que terminara aquel circo. Sí, un circo, porque se estaba comportando como una auténtica payasa y no se daba cuenta de que se estaba poniendo en evidencia ella solita. 


    En el momento que abrí la puerta del restaurante y entré, todas las miradas se dirigieron a mí. Todas, excepto la suya. Me coloqué a su espalda y el capullo que le sonreía minutos antes palideció en cuanto dejé al descubierto mi cinturón táctico donde guardaba mi pistola semiautomática. Mi SIG Sauer P226 era capaz de disparar los nueve cartuchos de su interior en un abrir y cerrar de ojos, y él lo supo en el instante que se encontró con mi mirada circunspecta. Carraspeé para anunciar mi presencia y el hombre tragó saliva. Ella, sin embargo, ni siquiera giró su cabeza. 


    —Mielda, se ha acalabado il vino —balbuceó Maisha a la vez que bostezaba—. Peter, échame un ploco más.


    Fulminé al tal Peter con mis azules ojos y el chaval no movió ni las pestañas. 


    —Peter, ¿no melo has oído? —le preguntó aturullada.


    —Al señor… —mencioné mirando a aquel cretino. No me hizo falta decirle lo que quería saber, el tipo era listo, demasiado diría yo.


    —Johnson. Peter Johnson —respondió en un hilo de voz.


    —Johnson… —Te tengo gilipollas, le dije en silencio—, le ha surgido un enorme imprevisto y debe salir por patas, ahora mismo, de aquí. —Le aniquilé con la mirada sin remordimiento—. Y va a excusarse por no poder volver a verte nunca jamás, ¿verdad? Sería un infortunio acabar en el calabozo del sheriff acusado por un delito de abuso sexual. ¿No cree, Johnson? —El tipo no tardó ni dos segundos en captar mi mensaje y asentir con la cabeza—. Pero no te preocupes por la cuenta, Peter invita.


    —Sí, por supuesto, yo… yo pago, claro —respondió cohibido.


    —¿Queel? ¿En chelio? —Maisha giró su cabeza para encontrarse conmigo y su melena rizada le tapó los ojos—. Peero pol qué agente, ni siquiela hemos llegado al posstre —tartamudeó bajando una de sus piernas de la silla y colocándola en la entrepierna de aquel tipo, que abrió los ojos despavorido cuando notó los dedos de su pie masajearle los huevos.


    Maisha dejó escapar una carcajada al contemplar la sorpresa de su acompañante y yo apreté los dientes con fuerza. 


    Con una mirada, ordené a Peter que echara su silla hacia atrás y saliera de allí cagando leches. Cuando ella lo vio correr como una nenaza, acobardado, resopló ruidosamente y me buscó con sus bonitos ojos café.


    —¿Y ahola quee hago yo con esste calentón, señol agente?


    Ni siquiera me había reconocido. 


    Puse los ojos en blanco. Valiente cogorza llevaba encima. ¿Por qué cojones lo hacía? No lo pensé dos veces, me acerqué a ella, cogí sus tacones, la levanté de la silla y cuando vi que no era capaz de mantenerse en pie, me la colgué del hombro como a un saco de patatas y salí de allí atrapando su bolso en el aire, finalizando con el espectáculo.


    La llevé a una zona despejada para que le diera el aire antes de meterla en el coche y poner rumbo a Colter Bay. Resoplé cuando la vi caminar hacia mí con aquella mirada juguetona que habría usado, sin dudar, con el gilipollas de Peter Johnson si no hubiera aparecido hace diez minutos. 


    —Mmm, ¿he sido maala, señol agente? —Movió las caderas provocadoramente antes de alargar sus manos hacia mi cuello y rodearlo sin vergüenza.


    No lo entendía. ¿Por qué había caído tan bajo? ¿Dónde estaban los principios de esa chica de sangre africana, guerrera e indomable, que juró un día que lucharía por conseguir sus sueños, aunque le resultase difícil? ¿Dónde quedó aquella promesa que le hizo a su abuela, antes de que muriera, de que se daría a valer como una mujer respetable y levantaría alto ese mentón tan perfecto como ella le había enseñado? ¿Qué había pasado con aquel «no te dejes pisar por nadie», «tú vales muchísimo», que tanto pregonaba cuando se encontraba con un contratiempo? ¿Qué diantres sucedía dentro de esa cabeza suya?


    —Maisha, para. Déjate de tonterías —mencioné cuando se colocó de puntillas para besarme—. ¿De verdad no sabes quién soy?


    Sentí un pellizco en mi interior cuando la vi ladear la cabeza y achicar los ojos para examinarme con más detenimiento. ¿En serio tenía que dedicar tanto tiempo para adivinarlo? 


    Después del tiempo que hacía que nos conocíamos y de…


    —Matt… —Abrió sus grandes ojos sorprendida y un velo de vergüenza cubrió su terso rostro. Bajó la planta de los pies y se separó de mí.


    Me pasé la mano por la cara para centrarme y la guie hacía un banco que había a dos pasos de nosotros, para sentarnos. Me fijé en la mueca de dolor que hizo cuando se agachó y se palpó el estómago.


    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? —Me acerqué a ella y le retiré el pelo de la cara.


    —Tengo fatiga, creo que me he pasado un poco con la bebida —musitó.


    —¿Un poco? Cuando entré en el restaurante encontré en la mesa dos botellas vacías de vino. —Me pellizqué el puente de la nariz—. Y ese capullo que estaba contigo tenía a medias otra más. No te has pasado un poco, Maisha, te has pasado tela.


    Creí que iba a replicar, como hacía siempre que estábamos juntos y se lo impedí levantando una mano en alto, pero en cuanto vi que tras la arcada que dio un río de vómito la siguió, me apresuré a ayudarla. Le sujeté la cabeza mientras abría las piernas y devolvía sin reparo todo lo que había ingerido en aquella cena, allí mismo, que por lo que pude ver apenas había sólidos. Le limpié la boca con la manga de mi uniforme y la moví hacia mi lado del banco, donde el suelo aún estaba limpio.


    —¿Por qué lo haces? ¿Por qué te emborrachas? —le pregunté cuando la abracé. 


    Estaba cansada. Pude notarlo en el ritmo de su respiración, lenta, cada vez más lenta. 


    —Todo es diferente, ya no es como antes —murmuró mirando a ningún sitio en particular. No dije nada. Me limité a escucharla—. Ya no vienen tanto al hostal como antes, ¿sabes? Y no los culpo, al fin consiguieron lo que siempre soñaron, una familia, la suya propia. Pero los echo de menos. Mucho —resopló—. Isabella no le deja acercarse mucho… —Supe que se refería a Zac. Atrapé su mano y la acaricié con los pulgares—. Cree que no me doy cuenta, pero sí lo hago, solo que no le digo nada. La entiendo, ¿sabes? Yo en su lugar tampoco dejaría que la persona que casi consigue matarlo estuviera cerca, pero eso no quita que me duela aquí. —Se señaló el pecho.


    Cerré los ojos un instante y sentí lástima por ella. 


    —No, eso no es verdad. Tú no intentaste matar a Zac, lo que ocurrió fue un accidente y tu intención era ayudarlo, protegerlo. Tú también estuviste en peligro y todo por lanzarte a buscarlo. —Intenté tranquilizarla, pero no lo conseguí. 


    No me contestó. Se rindió antes de intentarlo, y prefirió seguir creyendo aquella mentira que parecía atormentarla, a debatir conmigo como me habría gustado que hiciera. Noté cómo temblaba su cuerpo y froté sus brazos con mis manos para hacerla entrar en calor.


    Levantó la mirada y se encontró conmigo. Aquellos ojos tan hermosos querían decirme tantas cosas…


    —¿Por qué te fuiste a Escocia, Matt? ¿Por qué me dejaste sola cuando te rogué que no lo hicieras? —musitó con tristeza. 


    Se me paró el corazón. 


    No, no podía ser. Aún no había conseguido olvidarlo.


    Tuve unas ganas enormes de confesarle todo, de contarle la verdad y dejar que aquel secreto saliera a la luz, pero no era ni el momento ni el lugar. Además, si lo hacía, había una alta probabilidad de que no recordara nada a la mañana siguiente cuando despertase y eso no nos ayudaría a ninguno. 


    —Maisha, creo que ya es hora de que te lleve a casa —mencioné poniéndome de pie, sin darle opción a ninguna réplica. 


    La oí suspirar. Algo se agrietó dentro de mí. 


    La ayudé a llegar al coche y le coloqué el cinturón de seguridad antes de arrancar el motor y poner rumbo al hostal. La negrura de la noche nos perseguía carretera arriba, zigzagueando en cada curva que nos encontrábamos, tan silenciosa como nuestra conversación. Ninguno habíamos vuelto a hablar desde que salimos de Jackson y al mirarla de soslayo me di cuenta de que lo estaba pasando mal. Me sentí como un cretino.


    —¿Sabes que no estás sola, verdad? Tienes mucha gente a tu alrededor que te quiere y se preocupa por ti. Deberías pensar en ellos la próxima vez que… —Tragué saliva. No quería ser demasiado duro con ella. Se la veía destrozada—… quieras olvidarte de todo.


    —Me quieren… —repitió en un susurro—. Pero no puedo tenerlos, no al menos como antes. Igual que tampoco puedo tenerte a ti. —El hipo le impidió que continuara hablando y yo me quise morir—. Te fuiste, Matt. Me dejaste bien clarito que no estabas tan enamorado de mí como me hiciste creer, que era una cría, que yo… yo…


    Dejó de hablar.


    Se quedó dormida.


    Me esforcé en centrar toda mi atención en la carretera, pero me resultó arduo complicado tras escuchar sus palabras. No lo había olvidado, aún no. Inspiré en profundidad para calmar a mi agitado corazón, había comenzado a latir tan deprisa que creí que se me iba a salir por la boca, e intenté distraerme pensando en otra cosa. En cuanto el primer recuerdo que tenía de ella me asaltó, supe que estaba perdido. 


    Besó la mejilla de su abuela con cariño y corrió lo más deprisa que pudo hacia nuestro grupo de chicos que jugábamos fuera. Los zapatos le impedían avanzar tan rápido como se había propuesto, por lo que sin pensarlo decidió quitárselos a medida que nos perseguía. Owen había descubierto sus intenciones y se empeñó en ponérselo difícil organizando una carrera más allá de la colina. Se enfadó cuando entendió que aquella competición solo conseguiría agotar a los participantes antes de que ella llegara, frenando así las ganas de todos por continuar jugando y cualquier intento por conseguir ganar.


    Pero aquello no le detuvo. Dedicó unos segundos a pensar y el relinchar de los caballos que pastaban dentro del cercado le dio la respuesta que buscaba. Desvió sus pasos hacia la derecha y reculó unos metros hacia atrás. La mayoría de los chavales con los que jugaba exhibieron una sonrisa de victoria antes de tiempo. Owen, el primero. Mas ella no se dejó llevar por aquel pensamiento de derrota y continuó con su propósito. Cuando llegó al cercado de los caballos, saltó la valla, abrió el portón y se montó sobre el lomo del primer caballo que encontró, importándole un bledo no haber previsto la montura. Su único objetivo consistía en ganar y se propuso conseguirlo con todas sus fuerzas. Pegó sus piernas al costado del animal y se agarró con fuerza a su larga crin para no caer al suelo mientras le susurraba a la oreja que corriera más y más rápido. El sonido de los cascos del caballo llamó la atención de la mayoría, que giraron sus cabezas asombrados al verla pasar por sus lados. En apenas unos minutos nos alcanzó a todos y cuando Owen frunció el ceño mostrando su disconformidad, frenó la carrera, se lanzó al suelo y se recogió la falda del vestido. Echó a correr más rápida que un rayo, dispuesta a ser la primera en llegar a la meta. Sobrepasó a Owen mientras respiraba apresuradamente y sonrió satisfecha cuando su hermano soltó un gruñido. 


    Aparecí de la nada, trotando como una gacela y el reto se complicó. No se lo puse fácil, pero le gustó que no la tratara como a una niña boba. 


    Oí cómo Owen me animaba.


    —¡No te dejes ganar por una cría! 


    Gruñó enfadada. 


    No sé de dónde sacó las fuerzas pero en cuanto mi codo rozó su brazo, supo lo que tenía que hacer. Se agachó de forma tan inesperada que me giré preocupado creyendo que había caído en algún agujero, pero en cuanto tocó con sus manos la tierra, comenzó a correr a cuatro patas, igual que el caballo que la había llevado hasta nosotros y no se detuvo. No miró atrás, no pensó, ni se permitió atribuirse la victoria hasta que llegó a la meta y se puso en pie para que todos pudieran verla, mostrando una sonrisa tan radiante que mis blancos dientes se pudieron ver a larga distancia. 


    Aún hiperventilaba cuando mis azules ojos surgieron frente a ella contemplándola con admiración. Le alcancé un minuto después de que llegara a la meta y mientras recuperaba el aliento la escruté en silencio sorprendido. Me gustó su radiante sonrisa y esa expresión en su cara de triunfo. 


    —Menuda táctica. Nunca antes había visto a alguien correr de ese modo —musité cuando avancé un par de pasos hacia ella. Me toqué el pelo de forma tímida. — Maisha Brooks, eres sorprendente.


    Aturdida por aquel cumplido, abrió los ojos y se llevó una mano a la cara para paliar el calor que de repente sintieron sus mejillas. 


    No supo qué responder.


    ¿Desde cuándo la hermana pequeña de mi mejor amigo, me hacía sonreír como a un bobo? 


    —Tramposa —la voz de Owen sonó a mi espalda. —La carrera era a pie, no a caballo. Has hecho trampa. Tu victoria no vale. 


    —Solo he cabalgado hasta alcanzaros, de no haberlo hecho no habría conseguido llegar hasta vosotros nunca —replicó. En la comisura de los labios de Owen se asomó el principio de una sonrisa. — Vamos, admítelo, no tenías intención de dejarme jugar con tus amigos —gruñó —Nunca me dejas.


    —Eres pequeña. Deberías jugar con niños de tu edad —respondió colocándose frente a ella, apartándome de esos ojos café con los que me sentía tan a gusto. —Te lo he dicho ciento de veces, pero nunca me haces caso. 


    —Será porque no eres quien para darme órdenes —objetó desafiándole.


    No pude reprimir una carcajada, verlos reñir siempre me divertía. Maisha ladeó la cabeza hacia un lado y se encontró con mi sonrisa burlona. Se infló de orgullo y levantó el mentón hacia arriba, como le había enseñado a hacer su abuela. 


    —Escúchame bien, mocosa, soy tu hermano mayor y cuando te diga que no puedes jugar con nosotros debes hacerme caso. Esta colina es más peligrosa de lo que crees y puedes hacerte daño si no sabes por dónde andas. Matt y los chicos llevamos dos veranos ayudando con la cosecha del heno, tú no. Así que no sabes de lo que hablo —quiso responder pero Owen se lo impidió cuando le sujetó por los hombros y le dio la vuelta para colocarla de cara al rancho familiar. —Regresa a casa, haz cualquier cosa de esas que hagan las chicas y deja tranquilo a los mayores. 


    Sus manos la empujaron levemente colina abajo y ella dejó caer la mandíbula pasmada. Frunció el ceño. Estaba enfadada. 


    —¡Imbécil! —le gritó a la cara con las manos cerrada en dos puños. 


    —¡Mocosa! —contestó él. 


    Mantuvieron la mirada durante unos segundos, retándose en silencio. 


    —Vamos Owen, déjala, se ha ganado un lugar entre nosotros. Lo que ha hecho ha sido muy inteligente, a ninguno de los que estamos aquí se nos ha pasado nunca por la cabeza —mencioné con voz calmada, llamando la atención de ambos. —Ella no nos molesta, ¿verdad, chicos?


    Mi pregunta obligó a que los demás niños que nos rodeaban opinaran respecto a ella, lo que tensó su espalda. Observé a varias cabezas negar con cierta timidez y algún que otro hombro encogerse levemente. 


    —A mí no me importa que juegue con nosotros —dijo uno de ellos. 


    —Pues a mí sí que me importa —gruñó Owen molesto. Se giró hacia mí y arrugó la frente. —Deja de alentar a los demás para que se quede, es mi hermana y no pienso permitir que todos estos comiencen a mirarla de ese modo —susurró para que nadie más pudiera oírlo. 


    Abrí la boca sorprendido y asentí con mi cabeza mientras la miraba de un modo diferente. Lo había entendido. Ella al parecer, no.


    —Te acompaño a casa —pronuncié de repente.


    Avancé decidido varios pasos hacia ella pero vacilé un instante. Busqué a Owen con mis cristalinos ojos y cuando recibí su aprobación, le hice un gesto con mi cabeza para que me siguiera. 


    Pestañeó aturdida. 


    —Vamos a buscar tus zapatos antes de que te hagas algún corte con alguna piedra o peor, con algún clavo oxidado. No creo que a tus padres les haga gracia encontrarte herida cuando regresen del hospital. 


    —Pero antes habías dicho que yo no te molestaba… —musitó cabizbaja.


    —Sé muy bien lo que he dicho y sigo pensando lo mismo, pero tu hermano tiene razón, podrías hacerte daño por la colina y más si andas descalza —respondí. Me coloqué delante de ella, le di la espalda, me agaché un poco y la miré de soslayo—Vamos, sube.


    —¿A tu espalda? ¿Quieres que juguemos a los caballitos? Vamos Matt no tengo cinco años —manifestó enojada cruzándose de brazos.


    Una risa brotó de mi garganta y ella arrugó la nariz. «¿Qué era tan gracioso?», pude leer en su mirada.


    —No, no quiero jugar contigo a los caballitos, lo único que pretendo es evitar que te cortes los pies al caminar —murmuré divertido. —Anda deja de ser cabezota y sube a mi espalda. Hay un buen trecho hasta el rancho. Déjame cuidar de ti.


    Dudó.


    —O te lleva él o lo hago yo —la voz de Owen se coló en nuestra conversación y ella lo fulminó con su mirada.


    De repente se esfumaron todas sus dudas, subió a mi lomo y dejó que la llevara a casa. 


    Cuando veinte minutos después paré el motor delante del porche del hostal y la cogí en brazos, inconsciente del todo, me encontré con los señores Brooks que bajaban las escaleras apresurados temiéndose lo peor. 


    —¡Oh, Dios mío! —Tanhisa se llevó una mano a la boca y buscó a Carl con su asustada mirada.


    —Tranquilos, está bien, solo se ha quedado dormida —me apresuré a decir cuando atravesé la puerta de la entrada que Carl abrió—. Ha vomitado bastante, pero continúa estando ebria. Esperad a mañana para hablar con ella —les aconsejé.


    Coloqué a Maisha sobre la cama de su dormitorio con cuidado y la puse de lado. Si el vómito se presentaba de nuevo mejor que estuviera en esa posición o podría ahogarse ella solita. 


    Su madre agarró la colcha que se encontraba arremolinada a un lado, en el suelo, y se la colocó por encima cubriendo sus delgadas y largas piernas. Pude ver alivio en sus bonitos ojos, tan parecidos a los de ella, y me alegré. 


    —Oh, Matt, muchas gracias. No sé qué haríamos sin ti —musitó Tanhisa esbozando media sonrisa—. Eres un sol.


    Estaba preocupada por su hija y aquel disgusto no le permitía curvar sus labios con la alegría que tanto la caracterizaba.


    —No ha sido nada. —Le devolví la sonrisa.


    —Ha sido mucho más que nada —Carl palmeó mi hombro con afecto—. Siempre estás ahí para ella. Para todos. Gracias. 


    Un pequeño nudo se instaló en mi garganta y carraspeé para hacerlo desaparecer. No estaba acostumbrado a que me halagaran, y ver lo orgullosos que estaban de mí, me emocionó. 


    No dije nada. Ellos ya sabían lo que yo pensaba y me despedí con un gesto de mi cabeza.


    Mientras conducía camino a mi apartamento pensé en la forma de ayudar a Maisha. Porque tenía que ayudarla, parte de su tormento tenía que ver conmigo y yo no era uno de esos tipos que ignoraban el sufrimiento de los demás, por muchos aprietos en los que pudiera verme. Ella necesitaba de un aliciente que la hiciera revivir, algo que le ayudara a olvidar y no, no debía ser la bebida. 


    Antes de aparcar el coche, sonreí.


    Lo había encontrado. 
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    Maisha


    Mientras conducía deseé poder encontrar solo a Matt, si James Evans sospechaba lo que me proponía no tardaría en irle con el cuento a mi padre.


    Suspiré inquieta y continué pedaleando.


    La casa de los Evans me resultaba vagamente familiar. Era mediana, de madera, con ventanas estrechas y pintada de un color rojo mate que la asemejaba a un granero algo anticuado. Tenía una verja que rodeaba el pequeño terreno decorada con pequeñas macetas repletas de flores de distintos colores, lo que ofrecía una cálida bienvenida a cualquier visitante. Hacía mucho que no pisaba aquel césped verde previo a la casa, la última vez que lo recordaba tenía diez años e iba acompañada de la mano de mi hermano. Siempre había venido con él. Aquella era la primera vez que lo hacía sola. 


    Comenzaron a sudarme las manos.


    La cabeza de Matt asomó por una ventana antes incluso de que yo me bajase de la bicicleta. No cabía duda de que el peculiar sonido de aquellos adornos que mi hermano se empeñaba en usar en las ruedas le había alertado de mi proximidad. 


    —¡Maisha! —una expresión de desconcierto se extendió por todo su rostro y sus espesas cejas se unieron en una sola línea. Apenas tardó tres segundos en salir al exterior y encontrarse conmigo—. ¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien? Y Owen, ¿está en apuros?


    Sus azules y brillantes ojos me examinaron de arriba abajo en busca de algún signo que alertara de mi estado. Intentaba averiguar la razón por la cual me encontraba sola y de pie frente a las puertas de su casa. Se mostraba preocupado. De repente me sentí mal. No había previsto cuál sería la reacción de Matt al verme llegar sin la compañía de mi hermano, como siempre había sido, y lamenté crearle aquella angustia. 


    —Hola, Matt —me apresuré a responder —. Estoy bien y Owen también. No ocurre nada. He venido sola porque quería proponerte una cosa…


    Nerviosa, me mordí los labios.


    Vi cómo su cara se transformaba por segundos… la preocupación dio paso a la confusión y esta a la sorpresa. Pestañeó varias veces seguidas y ladeó la cabeza. La comisura de su boca no tardó en dejar escapar una radiante sonrisa. Aquel gesto me resultó de lo más encantador y me hipnotizó de tal manera que sentí una desconocida oleada de entusiasmo ante su sonrisa. Fui consciente de lo mucho que me alegraba volver a verle y eso me inquietó. Le devolví la sonrisa y algo se encajó silenciosamente en su lugar con un clic, como si fueran dos piezas que se acoplan en un puzle. 


    Me encantaba estar al lado de Matt Evans. 


    —¡Oh, Maisha, bienvenida! —La voz de Bonnie, la madre de Matt, se alzó en cuanto se asomó por la puerta de la casa y se apresuraba a salir a mi encuentro—. ¡Cómo has crecido! Estás preciosa.


    Le sonreí con cierta timidez y dejé que me saludara con dos besos en las mejillas que sonaron demasiados efusivos. ¡Cuánto se alegraba aquella mujer de recibir visitas!


    Vi por el rabillo del ojo sonreír a Matt y me sentí feliz de aquella acogida.


    —¿Quieres quedarte a cenar? —Bonnie se mostraba entusiasmada.


    —No puedo, hoy tengo poco tiempo —respondí intentando no ser descortés. Me pareció ver en los ojos claros de Bonnie un destello de desilusión. Sentí lástima. 


    No conocía mucho a la familia de Matt, en realidad nunca me había preocupado por saber de ellos y las pocas veces que lo había hecho, Owen me había ordenado que dejara de hacer preguntas que incomodaran a su amigo. Entonces era una niña y me limité a obedecer, a pesar de no entenderlo muy bien, pero en el fondo me preguntaba por qué Matt eludía toda pregunta relacionada con su familia, en especial de sus padres. 


    —¿Quizás la próxima vez? —dudó Bonnie.


    No supe qué decir, porque en realidad todo dependía de la respuesta que su hijo me diera cuando descubriera lo que me había llevado hasta allí. Tragué saliva y busqué a Matt con la mirada. No tardó en comprender lo que pasaba por mi mente y con un sutil movimiento de su cabeza me respondió afirmativamente. 


    Sonreí satisfecha. 


    —Por supuesto. La próxima vez —respondí alegre. 


    —Genial —la sonrisa de Bonnie me pareció encantadora. Matt tenía suerte de tener una madre como ella. —De todos modos voy a prepararos unas cuantas galletas caseras, en cuanto estén lista os la acerco. 


    —Gracias mamá —Matt se acercó a ella, pasó una mano por su cintura con mucho cuidado, como si se fuese a romper en cualquier momento, y besó su mejilla. Fue un beso tan tierno y compasivo que todos los vellos de mi cuerpo se erizaron como escarpias. 


    En cuanto Bonnie nos dejó solos, Matt me miró con cierta curiosidad, incomodándome. 


    —¿Y qué estabas haciendo antes de que llegara? —le pregunté con la intención de romper el hielo.


    —Pues me dirigía a trabajar en mi coche cuando te oí llegar, pero puedo hacerlo más tarde…


    —¡No, eso es perfecto! —le interrumpí—. Me encantaría ver tu coche. 


    —Vale —contestó levantando los hombros antes de comenzar a andar. 


    Lo seguí entusiasmada. 


    Un grupo de espesos árboles y maleza ocultaban lo que parecía un garaje a la vista de la casa. El recinto estaba formado por un gran cobertizo prefabricado al que parecían no darle mucho uso. Bajo esta cubierta, alzado sobre unos bloques de hormigón ligero se encontraba un automóvil con el capó abierto de par en par. Reconocí el símbolo de la parrilla delantera.


    —¿Qué clase de Chevrolet es este? —pregunté.


    —Un Impala de 1965, un clásico.


    —Mola. ¿Y cómo van esos arreglos?


    —Está casi listo, solo le faltan unos pocos retoques —dijo alegremente. 


    Sonreí.


    —Matt, ¿sabes algo de motos? —le pregunté. 


    Se encogió de hombros. 


    —Algo. A veces trabajo con Oliver en el taller de su tío y le ayudo con las motos que le llevan. ¿Por qué?


    —Bien… —fruncí los labios mientras lo consideraba. La verdad es que no estaba segura de que mantuviera el secreto, pero tampoco tenía muchas opciones que digamos. —Hace poco la hermana mayor de Margot Thompson ha adquirido una moto y no está en muy buenas condiciones. Me preguntaba si serías capaz de ponerla en marcha. 


    —Sí, claro. Podría —pareció sentirse realmente halagado por el reto. Su rostro resplandecía. —Le echaré una ojeada.


    Una radiante sonrisa conquistó mi delgado rostro. Me sentí eufórica. Al final no había resultado ser tan difícil como me había imaginado. Ni siquiera me di cuenta de los saltitos que estaba dando en el sitio, hasta que vi como Matt alzaba una ceja expectante. 


    Mierda.


    —No existe ninguna hermana mayor, ¿verdad? —dudó. 


    Me pilló. Era listo el chaval… Me devané los sesos lo más rápido que pude para buscar una buena excusa, pero no encontré ninguna. 


    —Verás… —quise explicarme.


    —¿Es tuya? —me preguntó. Arrugué la frente. —La moto, ¿no es así? 


    Asentí con la cabeza.


    —Y quieres que yo te ayude a repararla… —no fue una pregunta, sino más bien una afirmación. 


    —Sí. Y también quiero que me enseñes a conducirla —me lancé. De todos modos de perdidos al río, ¿no?


    —¿Cómo? —Matt abrió los ojos totalmente sorprendido—. ¡Pero si aún no tienes la edad permitida para ello! 


    Lo vi venir. Levanté un dedo, avisándole.


    —Por favor, te lo suplico, no rechaces esta propuesta solo porque aún no tenga la edad legal para conducir, si accedes al trato te pagaré, te lo prometo. Si trabajamos en ello, la moto no estará lista hasta dentro de varios meses y para entonces ya estaré más cerca de los dieciséis —le rogué juntando mis manos como si estuviera rezando una plegaria. 


    —Te faltan seis meses para cumplir los quince. ¿A quién quieres engañar? —Matt se llevó las manos a la cabeza y se las pasó por el pelo revolviéndolo un poco. 


    Parecía no convencerlo. 


    —Por favor, Matt.


    —No, no me supliques así… —sus ojos titubearon un instante y un rayito de esperanza se apoderó de mí. —Si tu hermano se entera de esto…


    —No tiene por qué enterarse —me acerqué un poco más a él, tanto que pudimos tocarnos con tan solo estirar uno de nuestros dedos, y lo miré con detenimiento deseando persuadirlo. —Deja que este sea nuestro pequeño secreto. 


    Vi a Matt vacilar unos instantes y me mordí los carrillos por dentro en un desesperado intento por paliar los nervios que me comían. No solo estaba rogándole que mintiera a mi familia, sino que le estaba implorando que me enseñara a usar un vehículo de forma ilegal, atentando no solo a nuestra seguridad, sino a las leyes que su padre defendía a toda costa y que le ocasionarían un gran problema si acababa descubriendo lo que intentaba que nos trajéramos entre manos. Una forma tosca de buscar problemas. 


    Era imposible que accediera. 


    Matt abrió la boca para decir algo, pero la cerró de golpe y se quedó pensativo unos instantes. Parecía debatir consigo mismo. 


    Me lamenté por situarlo en aquella tesitura. 


    Sus azules ojos me buscaron en silencio y yo tragué saliva porque sabía que la respuesta estaba al llegar. 


    —Si accedo a lo que me pides…


    —¡Ay, Dios mío! ¿Lo harás? —Le interrumpí—. ¿De verdad?


    —¿Me dejas hablar? —Preguntó. Cerré la boca de forma precipitada y asentí con la cabeza muy rápido —. Si accedo a lo que me pides, nadie debe saber lo que hacemos, ¿me oyes? Na-di-e —comentó ofreciéndole énfasis a la última palabra.


    —Sí, como quieras. Me parece ge-ni-al —le respondí emocionada.


    Matt puso los ojos en blanco y ladeó la cabeza.


    —Maisha, esto no es una broma. Si tu padre, el mío o incluso Owen se enterasen de esto…correría la sangre. Lo sabes, ¿verdad?


    —Por eso nunca lo sabrán.


    —No estoy yo tan seguro… ¿Cómo conseguirás escaquearte de tu familia sin que se den cuenta de lo que tramas? Bueno, tramamos…porque ya estoy en el ajo —vi preocupación en sus ojos y de repente me pareció un chico supertierno. 


    —No te preocupes por eso. No subestimes nunca a una mujer africana —contesté guiñándole un ojo. 


    Su risa sonó por todo el cobertizo y yo no pude sentirme más dichosa. 


    


    


    

  


  
    Cuatro
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    Maisha


    Bobby correteaba sin parar alrededor de nosotras llenando de risas el lugar donde nos encontrábamos, empeñado en cazar a un par de lagartijas que solo querían huir de sus pequeñas e inocentes manos. Su espeso pelo a lo afro se mecía al son de sus saltos como un muelle y sus dos grandes ojos azules examinaban el terreno con tanta curiosidad como sorpresa. Era la viva imagen de la felicidad. 


    —Ten cuidado y mira bien el suelo no vayas a tropezarte con alguna piedra —dije mientras me removía inquieta en el sitio.


    Desde el día en que mi madre colocó en mis brazos a mi hermano recién nacido y mi abuela me transfirió aquellas palabras sabias repletas de responsabilidad, la protección de Bobby pasó a ser parte indispensable de mi día a día. Con mis padres trabajando las veinticuatro horas en el hostal, éramos mi hermano Owen y yo quienes nos hacíamos responsable de su cuidado y con la ayuda de nuestra abuela, lo conseguíamos hacer bastante bien. 


    Bobby se encontró con mi mirada, pestañeó aquellos dos luceros repletos de tanta vida y continuó jugando como si nada, ignorando mi aviso. 


    Suspiré y sentí la mano cálida de mi abuela envolver la mía. 


    —Tiene seis años y está explorando el mundo, no pretendas tenerlo sentado al lado de tus pies para protegerlo. Deja que se caiga, así aprenderá a levantarse —murmuraron sus labios.


    Nos habíamos sentado bajo la escasa sombra del almendro, en el banco que mi abuelo Menelik construyó para mi madre al poco tiempo de emigrar de África cuando apenas era una cría. Aquella madera tenía tanta historia que contar que sin querer se convirtió en mi lugar preferido y pasó a ser el punto de referencia al que acudía cuando quería o necesitaba estar con mi abuela Ashantí. 


    —Pero, ¿y si se hace daño? —Pregunté sin dejar de controlar a Bobby.


    —Estarás ahí para consolarlo —mencionó acariciándome la mejilla—. Protegerlo no consiste en cortarle las alas, mi niña, sino en curárselas cuando se lastime. Ofrécele tus brazos y tu cuidado cuando lo necesite, sin controlarlo, sin exigirle. 


    —Eso es imposible —susurré.


    —Lo es. Siempre que se haga con amor —me respondió con una sonrisa—. Porque el amor todo lo puede.


    —Amar a quienes te aman no debe ser muy difícil —mencioné pensativa. Al fin y al cabo, en la familia siempre encuentras amor, ¿no?


    —A veces quien más te ama es quien te hace mayor daño —la voz de mi abuela sonó algo ronca y giré mi cabeza para encontrarme con ella, pero su mirada se perdió en algún rincón de su mente. Parecía que su pasado había regresado con fuerza y ella se había dejado llevar. Fueron tan solo unos escasos minutos, pero descubrí que sus palabras estaban bañadas de peso y hablaba con conocimiento de causa—. Y es ahí, cuando te fallan, cuando te sientes traicionada, cuando comienza lo difícil. Justificar al otro cuando te hace daño es imposible, cielo. Imposible…


    Aquella palabra revoloteó en el aire sacudiéndome en silencio, martilleando mi razón, que no parecía estar de acuerdo. 


    —Si quien te ama te hace daño, entonces no te ama de verdad —sentencié cruzándome de brazos, apoyando mi espalda en el respaldar del banco. 


    Mi cabeza, por más vueltas que daba no comprendía que alguien que amara a otra persona pudiera herirla destrozando su corazón. No, no podía ser. Eso sería algo cruel y perverso. Era imposible que ocurriera. O eso quise creer con todas mis fuerzas.


    —El amor es más complicado de lo que crees y muchas veces escapa a nuestra razón —pronunció mi abuela. 


    Arrugué el ceño.


    Gruñí molesta. 


    —No te enfades, mi amor, ya lo entenderás más adelante. Lo único que quiero que sepas es que amar de verdad no consiste en malacostumbrarse a base de caprichos con los que creas que eres feliz. El amor es paciente, es servicial, es decoroso, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se jacta, no se engríe, no se alegra con la injusticia, se alegra con la verdad, todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera —musitó buscándome con su negra mirada. Envolvió mi cara con sus manos y me acarició las mejillas con sus pulgares—. Soporta todo, mi niña. Todo. 


    Y yo no supe qué decir. 


    No me di cuenta del paquete que escondía tras de sí hasta que me lo colocó en el regazo y sonrió al verme pestañear como un pasmarote. 


    —Feliz cumpleaños, preciosa —musitó con alegría.


    —Pero si aún faltan unos días… —repliqué. 


    —Lo sé, pero quiero ser la primera en hacerte un regalo —volvió a sonreír—. Anda, ábrelo.


    Retiré nerviosa el papel que envolvía la caja llamando la atención de Bobby, que no tardó en llegar hasta nosotras expectante por descubrir mi regalo. Cuando se colocó frente a mí le dejé abrir la tapa que cubría la caja y me sorprendí al encontrar una tela repleta de alegres y vivos colores.


    Abrí la boca asombrada.


    —¿Es un turbante? —pregunté.


    Mi abuela asintió.


    —Tu primer tulband[4] —las manos de mi abuela alcanzaron el pañuelo, lo sacó del interior de la caja y lo zarandeó delante de mí ocultándome del sol. Extendió la tela abriendo sus brazos y mis ojos se maravillaron al contemplar aquellos tonos rojizos, ocres y anaranjados. La composición de colores era realmente bella—. La tela wax es el símbolo africano indiscutible, la cera es la característica principal de este tejido que tiene su origen en el batik asiático. Batik es el tipo de pintura que se realiza en la tela de algodón cien por cien de distintos tamaños, con una técnica de estampación muy antigua que tiene su origen en Asia. Con la cera de abeja se tapan las zonas que no se quieren cubrir y se repite el proceso tantas veces se quiera, sobreponiendo colores y dando lugar a bellísimos cuadros —hizo una pausa y me acercó la tela a la cara—. La cera dependiendo de su grosor muchas veces se agrieta dando a la pintura una estética craqueada tan típica en nuestra cultura. Así, como esta.


    Acaricié la tela con mis dedos y me deleité con aquella textura.


    —Es preciosa, abuela. Me encanta —dije emocionada. 


    Ella enrolló la tela de forma mecánica, con movimientos precisos y comenzó a colocarme el turbante en la cabeza, cubriendo mi espesa melena mientras me hablaba con dulzura.


    —Ya es hora de que poseas parte de las pertenencias de tus orígenes. Mi madre lo creó para mí cuando cumplí los catorce años y mi cuerpo se desarrolló. En plena expansión colonialista los holandeses se llevaron a soldados ghaneses para la lucha en Indonesia y los africanos se enamoraron allí de sus ricos y coloridos tejidos, introduciéndolo más tarde en su país. Tu bisabuela, Visolela, que significa imaginación, se empeñó en llevar a cabo su particular batik y no paró hasta conseguir exactamente los colores que tanto le gustaban del atardecer africano— pasó un extremo de la tela de izquierda a derecha y lo ajustó al tamaño de mi cabeza—. Quiso que siempre llevara encima un trozo de nuestra tierra para que no olvidara nunca mis raíces, el lugar donde nací y la fuerza oculta que posee la sangre africana que corre por nuestras venas, esa que nos ha ayudado durante tantas generaciones a persistir bajo la sombra y el yugo de los hombres que nos rodeaban —hizo una pausa—. Ahora soy yo quien quiero entregártelo para que siempre que quieras recordar tus orígenes puedas hacerlo. Que usarlo te dé la sabiduría de todos tus antepasados y te proteja de todo mal.


    Mi corazón dio un vuelco y mis ojos se humedecieron. Cuántas memorias escondían aquella tela cubierta de cera de abeja. Cuánto sacrificio, dolor, perseverancia y valentía. 


    —Será un orgullo llevarlo —musité emocionada. La masa sólida de mi garganta me impidió hablar con soltura—. Gracias, abuela, muchas gracias —extendí mis brazos alrededor de su cintura y me fundí en un gran abrazo con ella.


    Era una de las mujeres más importantes de mi vida. 


    Permanecimos así largo rato hasta que sentí un dulce beso en mi frente y un fuerte apretón en mi coronilla. Supuse que mi abuela había anudado los dos extremos de la tela creando así mi turbante, porque al retirarse todo quedó en su lugar, sin desmoronarse sobre mi cabeza como habría sucedido sin duda si me hubiera empeñado en hacerlo sola. Mantuve la cabeza tensa y evité los movimientos bruscos hasta que me acostumbré al peso de aquel tejido. Tomé un soplo de aire y me centré en aquellos pares de ojos que me contemplaban en silencio con tanta fascinación.


    —Guauuuu, estás guapísima. Pareces una princesa —susurraron los labios de Bobby mientras sus grandes ojos azules, abiertos como platos, me examinaban sin pestañear. 


    Me ruboricé. 


    —Que la sangre que corre por tus venas te dé la fuerza necesaria para conseguir todos los sueños que te propongas en la vida. Todos —recitó mi abuela con convicción.


    Asentí y me prometí a mí misma recordarlo hasta el final de mis días.


    Lucharía por mis propios sueños a pesar de encontrarme dificultad en la batalla. Aunque el camino fuese inaccesible, porque por mis venas corría la sangre valiente de todas las mujeres de mis antepasados. Generaciones tras generaciones repletas de sabiduría que me protegerían y me cuidarían como fieles guerreras. 


    Mujeres que me enseñarían a crecer como hacía cada día sin darme cuenta. 


    La ducha, con la que intenté barrer todas aquellas emociones que habían saqueado mi estabilidad, no me reconfortó tanto como me hubiera gustado y encontrar a mi madre a los pies de mi cama, esperándome, ayudó menos aún. Sabía que estaba molesta. No, estaba enfadada. Anoche volví a cagarla de nuevo bebiendo más de la cuenta, lo supe cuando desperté vestida sobre mi cama y sin recordar cómo había llegado hasta allí. Sus bonitos ojos color café me escrutaron en silencio cuando salí del baño enrollada en una toalla y abrí el armario para vestirme. Siguieron todos mis movimientos, atentos, apenas sin pestañear y atravesaron la barrera de mi piel para alcanzar a mi corazón. Ella sabía que estaba roto, una madre siempre sabe esas cosas. Se sentía decepcionada, como lo estaba yo conmigo misma, pero no dijo nada. Lo cual agradecí muchísimo. Cuando terminé de arreglarme dio varios golpecitos con una de sus manos sobre la cama, para que me sentara a su lado, y yo obedecí.


    Inspiré profundamente y me preparé.


    —No vengo a darte la charla, eres lo suficientemente inteligente para saber que te estás equivocando. —No pude mirarla a la cara, tenía razón—. A veces la vida nos coloca en un callejón sin salida, del que creemos que no somos capaces de salir. Pero, escúchame —Sus dedos atraparon un mechón suelto de mi cabello y lo escondieron tras mi oreja—: Siempre la hay. Solo que a veces no miramos con la suficiente atención y necesitamos ayuda. Y no, pedir ayuda no nos hace débiles —mencionó antes de que yo pudiera abrir la boca para replicar—. Solo nos hace humanos, que es lo que somos.


    Me encontré con su mirada y descubrí que había roto a llorar cuando sus dedos limpiaron el reguero de lágrimas que había sobre mis mejillas. Sorbí por la nariz y ella, con cariño, me colocó sobre el regazo el turbante que me regaló mi abuela, provocando que mi corazón diera un vuelco. ¿Podía no haber sido una casualidad aquel recuerdo que me había asaltado mientras me duchaba? 


    —Mamá… —no pude decir nada más. 


    —No pierdas el norte, mi vida, no olvides tus raíces, tus antepasados, la familia a la que perteneces. Todos los obstáculos que tuvieron, que tuvimos que pasar para que tú estuvieras hoy aquí, en un país libre, que te ofrece la oportunidad de conseguir todo lo que te propongas —mencionó colocándome el turbante en la cabeza como hizo mi abuela aquella vez—. Te enfrentarás a un océano de dudas, con tempestades arrolladoras y mansas mareas. Encuentra a tu salvavidas, a esa persona con la que puedas navegar segura a pesar del temporal que os envuelva —musitó aplacando mi llanto. Usó las mismas palabras de mi abuela y recordarla erizó los vellos de mi nuca. La busqué con mis ojos enrojecidos y ella acunó mi cara entre sus suaves manos—. A veces solo tienes que abrir bien los ojos a tu alrededor para darte cuenta de lo que tienes delante —abrí la boca para replicar, pero su dedo índice me lo impidió—. Puedes hacerlo, confío en ti.


    Cuánta confianza ciega. Cuánto amor y comprensión…


    Después del almuerzo y de ayudar a mi madre en la cafetería, regresé a mi dormitorio para descansar. La resaca me había pasado factura y el dolor continuaba taladrándome la cabeza a pesar de los analgésicos ingeridos. Cogí un libro, me tumbé en la cama y me relajé un poco. Me vendría bien. 


    Las risas de Bobby y su nuevo amigo se colaron en mi habitación por el hueco abierto de la puerta, distrayéndome. Se encontraban fuera, en el pasillo, y no dejaban de cacarear como dos gallitos locos. Me dispuse a cerrar la puerta cuando la cabeza de mi hermano pequeño asomó por ella.


    —Ey, ¿de nuevo por aquí? —me preguntó arrugando el ceño—. Últimamente pasas mucho tiempo escondida en tu habitación.


    —Ya… —Levanté los hombros en señal de resignación.


    Su atractiva cara dibujó una mueca en señal de reproche y sus ojos, tan azules e iguales a los de mi padre, se achicaron.


    —Vamos a jugar unas partidas a la play para matar el tiempo. ¿Te unes? Aquí el colega piensa que es capaz de vencerme al Tekken 7. ¡No sabe en qué terreno se mete! Anda díselo, hermanita, más que nada para que no se desmorone mucho cuando le haga besar el suelo —comentó Bobby con una sonrisa en sus labios.


    Me alegraba tanto que hubiera encontrado alguien con quien  relacionarse y forjar amistad… Lo necesitaba tanto como yo ese perdón que no quería llegar.


    Que yo, no me quería dar.


    —¡Ja! Sueña mientras puedas o pide clemencia, chaval —respondió el susodicho. 


    Ladeé la cabeza y miré de lejos a Brad Pattison, el nuevo vecino de Colter Bay Village, el chico que le había devuelto la sonrisa a mi hermano. Solo por eso ya me caía bien y se merecía un hueco en nuestra familia. Pero es que además, el muchachito no estaba nada mal. Era bastante guapo, con un toque exótico que lo hacía realmente atractivo. Su piel era tostada, aunque más clara que la nuestra, su pelo liso oscuro, igual que sus ojos ligeramente rasgados. Alto, atlético y carismático. Obviamente su origen era una rara mezcla entre varias razas que no era capaz de determinar con exactitud. 


    Brad esbozó media sonrisa y mostró sus dientes blancos y cuidados. 


    —¿Qué me dices? ¿Te atreves? —consultó Bobby esperanzado—. Si quieres estar en igualdad de condiciones, Brad puede llamar a su hermana para que se acerque y jugamos los cuatro. ¿A qué sí, capullo?


    —Claro, subnormal —contestó Brad guiñándome un ojo.


    Solté una carcajada.


    Menudo par…


    —Gracias, chicos. De verdad que os lo agradezco, pero no me apetece. Quizás otro día —mencioné.


    —Está bien. Como quieras. Estaremos en el estudio, por si cambias de idea —me informó mi hermano. Asentí en silencio y se dio la vuelta, pero antes de irse se giró y me miró de soslayo—. Todo se solucionará. Ya lo verás. —Me sonrió con cariño. Tenía suerte de tenerlo conmigo. Suerte de tenerlos a todos, lo sabía bien.


    Asentí en silencio agradecida por el gesto de apoyo y regresé a la lectura. Antes de terminar la frase, Bobby volvió a interrumpirme.


    —Joder, casi me olvidaba. Mamá me ha pedido que te diga que vayas al jardín trasero, hay unas cajas que quiere que muevas o algo por el estilo —resopló exageradamente mientras se encogía de hombros y observaba mi mirada confundida.


    Asentí tras recibir la información y los vi desaparecer mientras fingían un combate camino del estudio.


    Sonreí. 


    Me pasé por la cafetería antes de salir al jardín trasero, pero no vi a mi madre por allí, así que imaginé que estaría fuera esperándome. A saber qué trabajo quería que hiciera. Conociéndola sería una especie de castigo por cómo me había comportado estas semanas atrás, y sí, me lo merecía. Cuando giré la esquina y me encontré a Matt, apoyado en la fachada trasteando con su teléfono móvil, me detuve. Quise dar media vuelta y esconderme de nuevo en el interior de mi desordenado dormitorio, pero mis rodillas fallaron y comenzaron a temblar como una gelatina. Lo sucedido la noche anterior aún era un acertijo para mí, mi mente no tenía la nitidez suficiente para recordarme toda la noche, pero en algunos flashes distinguí claramente a Matt, aquellos ojos azules no podía olvidarlos con tanta facilidad, y no me hacía falta unir todas las piezas del puzle para saber que él tuvo algo que ver con cómo había llegado a casa sana y salva. 


    Tragué saliva con la esperanza de relajarme y conseguir el control de mis piernas, no estaba preparada para encontrarme con él, no después del espectáculo que sin duda habría dado en la cena si él había tenido que ir a mi encuentro. Pero no lo conseguí y aquella desesperación me llevó a bufar demasiado alto para llamar su atención. 


    Todo lo contrario a lo que quería en realidad. 


    Matt levantó la mirada y sus bonitos ojos me sonrieron. Tardó dos segundos en guardar el teléfono en el bolsillo del vaquero que llevaba y caminó hacia mí con tal decisión, que me hizo temblar un poco más. Conocía a Matt desde que tenía nueve años, era el mejor amigo de mi hermano Owen y desde niño, se había desvivido por él. El vínculo que los unía se tornó más inquebrantable con el paso de los años y una sola mirada les bastaba para saber qué pensaba cada uno. Se protegían mutuamente y eso lo convirtió en un miembro más de nuestra familia. Su padre, James Evans, fue durante varios años el sheriff  de nuestro condado y su madre, Bonnie, era una dulce y encantadora escocesa que se había enamorado del paisaje que nos rodeaba. Lo examiné de arriba abajo mientras se acercaba y se me secó la garganta. Vestía de forma casual, sencillo, como era él, sin embargo, hasta lo más elemental hacía lucir su cuerpo atlético y trabajado. Su espalda se había ensanchado más con el paso de los años y el deporte, había tonificado todos aquellos músculos enclenques que tenía de niño. Había crecido, eso también, y me sacaba más de una cabeza con suma facilidad. Su mandíbula, ahora mucho más cuadrada, lucía afeitada, hidratada, varonil. Sus labios gruesos, me resultaron demasiado apetecibles, su melena castaña con betas doradas peinada hacia un lado me pareció perfecta y aquellos dos iris tan cristalinos como el mar… continuaban tan hermosos como los recordaba de niña. Sus rasgos se habían endurecido al crecer y eso, lejos de afearlo, habían aportado mucho más atractivo a su conjunto, uno que era único y perfecto tal cual.


    —¿Cómo estás? —me preguntó cuando me alcanzó. 


    —Mejor, gracias —respondí comedida.


    —Me alegra saberlo. Anoche me fui bastante preocupado, ¿llegaste a vomitar de nuevo? —Sus ojos me observaban con tanto interés que quise creer por un segundo que el mundo se había detenido.


    Se interesaba por mí. 


    Mi tonto corazón comenzó a bombear demasiado rápido. 


    Si esta vez fuera diferente…


    —No —contesté—. Que yo recuerde, no.


    Asintió. Nos quedamos en silencio. Y me sentí incómoda. 


    —Maisha… —Su boca se congeló y no salió ninguna palabra más de ella.


    Entonces lo supe. Su presencia en el jardín trasero no había sido una mera casualidad, no, él estaba allí porque quería hablar conmigo. Darme un mensaje. Por eso mi madre no me había sermoneado en la mañana cuando salí de la ducha, ni mi padre me había buscado para que le diera explicaciones como habían ocurrido las veces anteriores. Ni siquiera Owen había aporreado la puerta de mi dormitorio para despertarme y cantarme las cuarenta en mis propias narices.


    —¿Dónde está mi madre? —pregunté cruzándome de brazos, creando una barrera entre él y yo—. Tú no estás aquí por casualidad, ¿verdad?


    Sus ojos reflejaron sorpresa, pero solo durante unos inapreciables segundos. Contaba con ello, sabía que no era tonta. Sus hombros se relajaron y ocultó sus manos en el interior de los bolsillos de su pantalón.


    —Verdad. No estoy aquí por casualidad. Quería hablar contigo —mencionó. Esperó a que le diera mi confirmación para iniciar la conversación y cuando no me moví del sitio, entendió que podía continuar—. Me preocupa verte así, tan apagada, triste y melancólica. Creyendo de verdad que todos te hemos dado la espalda, que no nos importa. Y me he hartado. —Fruncí el ceño sin entenderlo—. No voy a continuar de brazos cruzados mientras veo cómo echas tu vida a perder solo porque ahora te encuentres perdida, en algún callejón sin salida.


    —Tú… tú no eres quién para decirme lo que debo hacer —tartamudeé. Quise sonar convincente pero la verdad es que fue patético.


    —Lo sé, y no pienso hacerlo. Solo voy a intentar hacerte regresar de ese mundo del que no quieres salir —respondió.


    Dio un paso hacia mí y se acercó un poco más. Su olor se coló por mis fosas nasales y me trasladó a aquel verano donde nos besamos por primera vez. Aún continuaba oliendo igual y tuve que hacer un esfuerzo por contenerme y no abalanzarme hacia su boca, aquella que continuaba llamándome desde entonces.


    —Ven, tengo algo para ti —dijo sujetándome por la muñeca y tirando de mí hacia el centro del jardín, donde se encontraba el conjunto de una mesa y varias sillas a su alrededor. Encima, había un maletín de plástico en el que no reparé en ningún momento desde que llegué allí—. Toma, es un regalo. Me gustaría ayudarte y estoy seguro que con esto lo conseguiré. 


    Matt colocó la caja sobre mis manos y noté el peso de su interior. Parecía que habían escondido plomos dentro, pesaba bastante. La coloqué despacio sobre la mesa y examiné aquel obsequio detenidamente. Se trataba de una caja de plástico sencilla, de color azul oscuro, con un asa en su parte superior y una pieza de anclaje en el centro que aseguraba el cierre de ambas partes. La abrí y miré el interior. Apenas tardé cinco segundos en buscar sus ojos y pedirle explicaciones.


    —Es… un… 


    —Kit mecánico. Sí. Para ti —me respondió con una sonrisa. 


    Abrí la boca totalmente aturdida.


    No, no podía ser. 


    —Pero no tengo nada con lo que trabajar —me lamenté.


    Matt carraspeó, quizá demasiado alto y eso me hizo sospechar que había algo más. 


    —No estoy tan seguro de ello —contestó. 


    Aquella sonrisa en la comisura de su boca…


    Al momento Bobby y Brad aparecieron por el jardín con una motocicleta bastante oxidada. Sus miradas cómplices me anunciaron que esto ya lo tenían previsto.


    —Necesitamos que funcione —mencionó Bobby—. ¿Te crees capaz? Matt dice que eres la mejor. 


    El pecho se me hinchó de orgullo y me sentí feliz. 


    —Se queda corto, chaval —respondí.


    —Era la vieja moto de mi padre y hace mil años que no funciona. Será todo un reto repararla —comentó Brad algo apurado.


    —Adoro los retos —pronuncié.


    —¿De verdad? —Bobby dudó y se rascó el cogote como hacía de niño cuando creía que algo era muy difícil.


    —Me ofendes, hermanito. —Levanté una ceja y sonreí ladinamente.


    Sentí correr la adrenalina por cada poro de mi piel, como si me hubieran inyectado un chute de epinefrina, y solté una carcajada que liberó aquellas ganas de comerme el mundo que siempre me habían caracterizado.


    Y con aquel repentino proyecto, sentí que había llegado el momento de volver a volar.


     


    


    


    

  


  
    Cinco
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    Matt


    Cerré la carpeta de cartón donde había guardado los documentos con aquellas denuncias falsas y cogí mi chaqueta del respaldo de la silla. Mi turno había acabado y estaba ansioso por dirigirme a Colter Bay y comprobar con mis propios ojos que lo que Owen me había dicho era verdad. ¿Lo había conseguido? ¿Así de fácil? Crucé la habitación despidiéndome de mis compañeros y abrí la puerta del despacho del sheriff tras llamar previamente con los nudillos. 


    —Los documentos que me pidió —mencioné levantando la carpeta y colocándola sobre su escritorio de madera. El hombre que había tras la mesa levantó la mirada del ordenador y me miró con afabilidad—. Está todo, tal como le dije. Si no necesita nada más, me marcho.


    El sheriff afirmó en silencio y me di la vuelta para salir.


    —Evans. —Su voz me detuvo antes de que pudiera sujetar el pomo de la puerta—. Sigue así y llegarás muy alto. 


    Sonreí y le agradecí el cumplido con un gesto de mi cabeza antes de salir del despacho. 


    Maison Duch, qué hombre.


    Cuando salí del edificio y me subí en mi coche, un Impala del 65 color azul eléctrico que era la hostia, recordé el instante que llegué allí por primera vez y la nostalgia se apoderó de mí. 


    Me temblaron las piernas cuando bajé del avión, tanto, que no supe si realmente la culpa la tenían aquellas horas de vuelo que me habían entumecido mis extremidades o, la emoción que me embriagó cuando fui consciente de que me hallaba de nuevo en casa. 


    En casa…


    Qué dilema. 


    ¿Y dónde estaba mi casa?


    Intenté no derrumbarme, ahora era un hombre nuevo y como tal debía saber comportarme, por lo cual eso incluía dejar de ser tan previsible y no sucumbir a las emociones, a los sentimientos. Como hallar la respuesta a esa pregunta. Una que me creaba demasiada angustia y que no quería admitir. 


    Me eché al hombro la pequeña maleta de viaje que llevaba como único equipaje y crucé la pista de aterrizaje hacia la terminal correspondiente, como el resto de los pasajeros que me habían acompañado en aquel viaje. Cuando salí del aeropuerto, un coche patrulla del sheriff me esperaba fuera, como me habían prometido y me sentí agradecido por no tener que buscar un taxi y pagar el trayecto. Estaba más seco que una pasa.


    Un hombre pulcramente uniformado, alto, con bigote y el pelo canoso se adelantó hacia mí con una sonrisa afable en la cara. 


    —Bienvenido a casa, Evans —pronunció estirando su mano hacia delante. 


    A casa…


    De nuevo aquella palabra…


    Observar una cara familiar después de tantos años me hizo sentir felicidad y agradecido, le estreché su mano correspondiéndole con otra sonrisa.


    —Sheriff Duch.


    La última vez que vi a este hombre fue mucho antes de alistarme en la academia de policía. Mi padre y él eran compañeros. Durante muchos años salieron a patrullar juntos y ambas familias nos vimos crecer. Me pregunto cómo no fue capaz de averiguar el secreto que tuve que llevarme conmigo…


    —Vamos, sube, te llevaré directamente a la oficina, quiero que comiences cuanto antes. Te iré poniendo al corriente mientras conduzco —comentó quitándome la maleta de mano y metiéndola en el maletero. 


    Asentí con la cabeza y me subí al coche patrulla.


    Fue cosa del señor Brooks que contactara con el nuevo sheriff del condado poco antes de acabar la formación. Tuve mis reticencias al respecto, pero después de largas conversaciones con el señor Duch, me convencí de que realmente quería ayudar. Sabía que Carl Brooks había hablado con Maison Duch acerca de mí y que no había dejado de estar pendiente de todas mis necesidades aun en la distancia. Nunca dejó de tenderme la mano, de preocuparse, de quererme. 


    Y eso, a día de hoy, sigue grabado a fuego en mi corazón. 


    No persistió en su empeño y no paró hasta conseguirme una plaza en la oficina del sheriff del condado de Teton. Decía que ya había estado suficiente tiempo lejos de Colter Bay y que ya era hora de tenerme de vuelta. Sentir su cariño me salvó de muchos momentos de tristeza cuando estuve fuera. Quise ponerme en contacto con Carl nada más bajar del avión, pero no encontré un solo minuto libre para ello desde que me monté en aquel vehículo. Sería lo primero que hiciera nada más parara para descansar. 


    Sentarme en aquel coche me insufló un orgullo desconocido. Uno parecido al que sentí una vez de niño cuando mi padre y el señor Duch decidieron darnos una vuelta a todos sus hijos en su coche patrulla. Uno ya olvidado. Respiré profundamente y el particular olor a pino del interior del coche me hizo titubear. No, no estaba olvidado. Continuaba ahí. 


    Pensar en mi infancia trajo recuerdos dolorosos, y por mucho que quise que desaparecieran, no lo hicieron. Y nunca lo harían porque eran parte de mí.


    Como yo era parte de mi padre.


    Mi padre…


    —Comenzarás tu carrera con el rango de oficial, donde se te asignarán tareas generales, como patrullar calles y autopistas —comentó el sheriff cuando atravesamos el cartel de la ciudad que me vio nacer.


    No dije nada, me limité a escuchar lo que decía respetando su cargo. Aunque lo conociera de toda la vida, aquel hombre afable con el que había comido gachas de maíz y hamburguesas de ternera en alguna que otra barbacoa en el jardín de la casa de mis padres, ahora era mi superior y le debía un respeto. 


    Paseé mis ojos por el paisaje y me deleité con el verde de aquellos árboles que nos custodiaban a ambos lados de la carretera. Había olvidado lo bonito que era aquel lugar. 


    Me sorprendí. 


    En la oficina del sheriff ya me estaban esperando. Me asignaron de compañero a Ian Duch, el primogénito del señor Duch y me proveyeron de mi uniforme, pulcramente planchado. 


    —Mi madre se ha tomado la molestia de preparar no solo mi indumentaria, sino la tuya también. Pensó que… bueno en tus circunstancias… —musitó Ian cuando me coloqué a su lado y su padre me tendió las ropas. Se le veía emocionado—. También es mi primer día. ¿No estás nervioso?


    —Muy considerada. Dale las gracias de mi parte —contesté cordialmente.


    No, no me hacía ninguna gracia que aún hoy, después de tanto tiempo continuara teniendo la etiqueta que mi padre me impuso el día que decidió… No me gustaba ser una víctima, de hecho era algo que odiaba con todas mis fuerzas. Que todos se compadecieran de mí no hacía más que venerarme y que los demás me vieran como un hombre débil y desamparado. Quizás en el fondo lo fuera y por ello me repugnaba tanto reconocerlo.


    —Oh, no te preocupes. Podrás dárselas tú mismo esta noche, en la cena —me respondió Ian con una radiante sonrisa. 


    —¿En la cena? ¿Qué cena? —Las preguntas salieron de mi boca antes de que llegara a pensarlas con detenimiento. 


    —¡Oficiales! ¿Qué estáis cuchicheando? —La voz grave y ronca del sheriff nos obligó a enderezar nuestras espaldas y a sellar nuestros labios. 


    Mierda, no quería comenzar con mal pie.


    —Perdona, papá… —se aligeró a contestar mi compañero con total tranquilidad. El carraspeo de su padre hizo que abriera los ojos como platos y se apresurara a corregirse—. Perdón, sheriff.


    El señor Duch se colocó las manos a la espalda y caminó con el ceño fruncido de un lado a otro durante unos minutos, en total silencio. 


    Debería de haberme intimidado más de lo que fingí aquel claro gesto de inconformidad, lo sé, pero no sé qué tuvo la culpa, si haber sido testigo de aquella transformación absurda que me hizo comparar al señor Duch con un dulce gremlins que ni el agua puede alterar o, por el intento fallido de su hijo Ian al apartar mediante soplos de aire, que solo él consideraba hacer con disimulo, la mosca que rondaba por su nariz. Tuve que contenerme, porque no podía ser bueno que me desternillara de la risa en mi primer día de trabajo. Pero desde luego la escena no tuvo desperdicio y me alegró mi primera mañana de patrulla. 


    Cuando todas las indicaciones fueron dadas y me cambié de ropa, el sheriff Duch me mandó llamar a su despacho con un leve movimiento de manos. Silbé a Ian, le lancé las llaves del coche patrulla que nos habían asignado para que lo pusiera en marcha y cerré la puerta de cristal cuando entré en la sala.


    —Esto, Evans, espero que no te haya ofendido que nos hayamos tomado las molestias de acogerte en nuestra casa durante estas primeras semanas hasta que consigas ganar algo de dinero —sus ojos grises me miraron con cierta incertidumbre, supe que estaba esperando mi aprobación, pero me limité a dejarle hablar. Había aprendido en la academia que interrumpir a los superiores no era lo más apropiado—. Después de todo lo que ocurrió con tu padre —prosiguió —, Teresa y yo pensamos que lo menos que podíamos hacer por ti, era acogerte como un hijo. En cierto modo te lo debemos, te lo debo —corrigió—. No sé cómo nunca me di cuenta de… Tenerlo tan cerca y no descubrirlo ha sido el fracaso más patente de toda mi carrera —hizo una pausa y yo tomé un poco de aire. De repente tuve la necesidad de salir al exterior—. Supusimos que al regresar a la ciudad no querrías volver a vivir en tu antigua casa, por lo tanto decidimos hacerte un hueco en la habitación de Ian hasta que tuvieses dinero para alquilarte un apartamento por la zona


    Perfecto, tendré a Ian hasta en la sopa. Justo lo que me faltaba. 


    La verdad es que me habría encantado regresar a Colter Bay, junto a quienes consideraba mi familia de verdad, pero consideré que sería un ingrato si rechazaba el gesto de los señores Duch. Al fin y al cabo, ahora trabajaba para él y si todo salía bien, podría mantener mi puesto en Teton y crear una carrera de provecho.


    Por otro lado… No estaba muy seguro de cómo sería recibido por el rancho después de tanto tiempo. Después de haberme ido de aquella manera.


    —¿Qué me dices? ¿Te parece bien, verdad? —La sonrisa afable con la que me recibió horas antes en el aeropuerto volvió a asomar y yo, no pude hacer otra cosa que asentir y agradecerle el gesto.


    Mejor eso que atravesar la puerta de mi antigua casa. 


    Cuando dejé atrás el cartel que indicaba el nombre del hostal de Colter Bay, zarandeé la cabeza para regresar al presente y tomé aire. Aparqué el coche, subí los escalones del porche y saludé a varios huéspedes con cordialidad. Cuando entré en la cafetería, la familia Brooks ya se encontraba sentada a la mesa listos para atacar el almuerzo, pero en cuanto Tanhisa me vio aparecer, les ordenó a todos que dejaran los cubiertos en su sitio hasta que me sentara junto a ellos.


    Me trataban siempre tan bien…


    —Llegas justo a tiempo, ahí tienes tu plato —comentó señalándome un asiento libre al final de la mesa, junto a Bobby y Brad—. Aún está caliente.


    Me senté donde me había indicado y palmeé el hombro de Bobby con cariño a modo de saludo. Zac comenzó a dar saltitos de emoción al verme desde el otro lado de la mesa e Isabella lo mandó al orden mientras Carl bendecía la mesa. Su vientre estaba tan abultado que temí que se pusiera de parto allí mismo. Sabía que Owen estaba trabajando, por eso no me sorprendí al no verlo en la mesa, sin embargo, la ausencia de Maisha me inquietó. Tanhisa, que era más bruja que otra cosa, se dio cuenta de mi preocupación y tras apartarme una generosa ración de guarnición, me puso al corriente. Por lo visto, su hija, se había despertado bastante temprano aquella mañana y desde entonces no había hecho más que centrarse en reparar aquella moto, que no sabía de dónde diablos había salido. En ese preciso momento miré a Bobby por el rabillo del ojo y vi cómo ocultaba una ladina sonrisa, mientras Brad apretaba los labios bastante apurado. Contuve las ganas de reír. Hacía tanto tiempo que no la veían tan a gusto que habían decidido no molestarla con el trabajo del hostal y cuando Zac fue a avisarla para comer, ella declinó la invitación para continuar en el proyecto de la moto. 


    —Parece que le relaja bastante —mencionó Carl sonriente—. Me gusta verla así, feliz.


    Me asomé por la ventana que había tras nosotros, esa que daba a la parte trasera del hostal, y la vi. Había creado bajo la pérgola del jardín su propio taller improvisado, con telas en el suelo, botes de desengrasantes, piezas de repuesto y el kit de mecánica que le regalé. 


    Me sentí contento.


    —Apenas prueba bocado desde la cena de anoche. Esta mañana no se ha terminado ni el café —mencionó Isabella con el ceño fruncido—. Deberíamos llevarle algo, pero es que no queremos molestarla. Se la ve tan alegre y calmada…


    —Yo puedo acercárselo, si queréis. Tengo la tarde libre y podría echarle una mano con la moto —propuse. 


    —¿En serio? ¡Eso sería genial! —expresó Tanhisa con una sonrisa feliz en su cara. Sus ojos brillaron tanto que no pude evitar alegrarme de poder darle una razón para que lo hicieran. Aquella familia se merecía lo mejor y a mí no me costaba nada hacerlo. 


    —Claro, faltaría más —le contesté.


    Tanhisa apenas tardó cinco minutos en atravesar la barra de la cafetería, perderse en la cocina y salir con una cesta de mimbre, la típica que usábamos para los picnics, repleta de frutas, táperes y bebidas para estar saciados al menos una semana. 


    —Joder, mamá, que sólo se trata de un almuerzo, no intentan escapar de una lluvia tóxica escondiéndose en un zulo —rio Bobby cuando vio mi cara de confusión al recibir la cesta—. De verdad, qué exagerada eres a veces.


    Tanhisa frunció el ceño, nos miró a todos y después se centró en la cesta de mimbre. A los pocos segundos levantó la mirada turbada al descubrir que su hijo tenía razón. 


    —Ains, lo siento, es que la veo tan a gusto que… —se excusó.


    —Seguro que nos lo comemos todo —le sonreí. 


    Ella me devolvió la sonrisa.


    —Qué bueno eres —mencionó acariciándome la mejilla. Vi tanto amor y gratitud en aquel gesto que me sentí recompensado al instante. 


    Maisha no se dio cuenta de mi presencia cuando deposité la cesta sobre la mesa del jardín. La música sonaba tan alta que era imposible que oyera nada. Cualquier día iba a quedarse sorda. Saqué la comida, preparé la mesa y cuando decidí avisarla, no pude, contemplarla me pareció mejor opción. 


    Comenzaron a sudarme las manos.


    Era bonita, muy bonita. Siempre lo había sido, negarlo era una gilipollez. Su belleza exótica la hacía tan atractiva que llamaba la atención por donde pasara. Owen fue el primero que se dio cuenta, por eso la apartaba de nuestro grupo de amigos, porque no quería que aquellos preadolescentes continuaran babeando por su hermana delante de sus narices. Pero ella se enfadaba tanto al pensar que la apartaba por ser pequeña que lo desafiaba públicamente, desesperándolo por completo. Continuaba teniendo la misma figura esbelta que desde niña, aunque ahora sus curvas lucían más pronunciadas y sus pechos habían crecido considerablemente. Llevaba el pelo recogido dentro del turbante que le regaló su abuela. Era un pibón, una diosa del olimpo. Me apoyé en la mesa, crucé los brazos sobre el pecho y ladeé la cabeza cuando la vi agacharse y poner el culo en pompa cuando se centró en analizar una pieza concreta. 


    Dios, que martirio. ¿Por qué la dejé marchar?


    La vi que tanteaba con los dedos la zona donde se encontraban las herramientas que le había regalado, totalmente a ciegas, mientras continuaba enfocando la vista en la zona que reparaba y me acerqué a ella para entregarle la herramienta que buscaba. Cuando cogió la llave inglesa y dio dos vueltas a aquel tornillo oxidado, se giró rápidamente hacia mí y frunció el ceño, sorprendida.


    —Matt…, ¿qué haces aquí? —Se pasó el dorso de la mano por la frente, para limpiar el sudor que le caía, y se manchó de grasa la piel. Aquel color café con leche la hacía tan bonita…


    No me enrollé demasiado y le conté lo preocupados que los tenía a todos por no haber probado bocado desde la noche anterior. Ella, como era de esperar, le quitó importancia y, para demostrarme que estaba perfectamente y que no hacía falta que me quedara junto a ella hasta que terminara de comer, se metió tres cucharadas seguidas de aquel guiso de pescado que había cocinado su madre y regresó a la moto. Le tendí un vaso relleno con agua para que tragara aquella masa que debía haberse apelmazado en su garganta y me agaché a su lado. 


    Frunció el ceño sin entender.


    —No me mires así. He venido para ayudarte, no para darte de comer —mencioné inspeccionando aquella chatarra—. Y ahora, ¿me dices por dónde vas?


    Puso los ojos en blanco y después de darme un empujón, comenzó a darme órdenes, igual que hice yo todos aquellos meses en los que le enseñé lo que sabía. Parecía que había pasado mil años desde entonces… 


    Me pareció ver que el abismo que nos separaba se hacía más pequeño. ¿Acaso era posible? 


    Cuando la vi bostezar, miré mi reloj de pulsera y me sorprendí de que fuera tan tarde. Ni siquiera nos habíamos dado cuenta de que casi había anochecido. A veces, cuando estaba junto a ella, el tiempo volaba tan deprisa…


    —Venga, déjalo ya. Es hora de que te des un baño y descanses. Tienes bastantes días por delante para continuar —dije guardando las herramientas y las piezas más pequeñas en el maletín, para evitar que Zac pudiera jugar con ellas si se colaba por allí. 


    No dijo nada, volvió a bostezar y se puso de pie. Guardó la vajilla en la cesta de mimbre y me siguió con pasos cansados. Estaba agotada, aunque se negara a admitirlo. 


    Cabezota…


    La acompañé hasta la puerta del hostal y me despedí de ella.


    —Eh, Matt. —Sus dedos se aferraron en torno a mi muñeca, impidiendo mi avance. Levanté la vista y al mirar sus bonitos ojos color café, sentí que algo había cambiado entre nosotros. Otra vez—. Gracias por animarme. Lo necesitaba.


    Exploté de gozo. 


    Me encantaba cuando sonreía de aquella manera.


    —De nada, mo reubaltach[5].
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    Matt


    El Gun Barrel, se convirtió en el lugar de encuentro de los chicos y yo al finalizar el trabajo. No es que aquel garito fuera el mejor de la zona, ni por asomo hubiera sido de mi elección de habérmelo propuesto, pero el ambiente era tan agradable que ni siquiera pensamos buscar otro lugar. Fue ese el primero al que fuimos todos los compañeros el día que Ian y yo cumplimos el primer año en el cuerpo, y seguiría siendo el mismo bar al que acudiríamos mientras continuáramos patrullando la ciudad.


    Ponían rica cerveza de barril, buena música y los camareros eran bastante divertidos. ¿Qué había que pensar, pues?


    Qué lástima que no ocurriera lo mismo con los clientes…


    Siempre me sentaba en la barra. Me gustaba la paronámica que me ofrecía aquel rinconcito. Podía verlo y oírlo todo sin tener que acercarme al otro extremo del local. No es que fuese un cotilla y me gustara inmiscuirme en las conversaciones ajenas, desde luego que no, pero desde que trabajaba como ayudante del sheriff mis sentidos se habían agudizado incluso más de lo que ya nos predijo que sucedería uno de los instructores de la academia. Me era inevitable estar atento a cualquier detalle, gesto fuera de lugar o conversación subida de tono. 


    Descubrí que en aquel trabajo no se descansaba nunca, pues siempre, aún sin el uniforme puesto, se estaba de servicio. 


    Ian me tenía medio mareado con aquella verborrea sobre las señales de tráfico cuando me fijé en un grupo de chicos que entraron en el local. Eran jóvenes, como nosotros, quizás unos años más pequeños. Se sentaron alrededor de una de las mesas de madera y comenzaron a pedir cervezas como locos. Al principio todo me resultó de lo más normal, hablaban animadamente de cosas banales sin importancia, como el tiempo, las vacaciones para el próximo verano, hasta que el tono de la conversación fue desviándose y salió a relucir Colter Bay, lo que me obligó a agudizar el oído.


    —Bah, tenéis que probar. Peter Johnson me dijo que si no hubiera sido por aquel agente, que salió a su encuentro, se la habría acabado tirando aquella misma noche —se recreó uno de ellos. No pude verle bien la cara.


    Apreté los dientes.


    —Por lo visto es muy fácil, solo hay que rellenar su copa de vino y se podrá hacer con ella lo que se quiera —mencionó otro—. Tan fácil como darle un caramelo a un niño. 


    Unas carcajadas resonaron en todo el local y yo erguí mi espalda. 


    En el bar no solo nos encontrábamos nosotros, sino también varios de nuestros superiores, incluido el Sheriff Duch, que disfrutaban apaciblemente de un largo día de trabajo. Algo aburrido, sí, pero largo. Por lo que a regañadientes acepté el consejo de mi compañero, que, con la palma de su mano, frenó mi avance.


    —Estaba contigo en clases, ¿verdad, Jeremy? ¿También acabó chupándotela? ——preguntó el mismo tipo soltando una carcajada.


    El aludido se llevó a la boca un puñado de frutos secos. Pude reconocerlo. Jeremy Claxon. El hijo tímido del panadero. 


    —No, pero no tardará en hacerlo. —Habló con la boca llena despatarrándose en la silla, mientras los demás lo alababan como si fuese un héroe de guerra—. Y cuando lo haga, la voy a reventar.


    Valiente cerdo. ¿Dónde dejó aquel retraimiento que lo hacía tartamudear en el instituto? Su sonrisa libidinosa me revolvió las tripas y dejé de prestar atención, porque me hirvió tanto la sangre que me levanté de un salto. 


    Se acabó. 


    Mi compañero que me vio dar varias zancadas hacia ellos, corrió tras mis pasos en un intento de evitar la disputa. Pero llegó tarde.


    —¿Por qué no te metes la lengua en el culo, Claxon? Lo mismo te das cuenta del mierda en el que te has convertido —escupí apretando los puños.


    Nunca me había gustado llamar la atención, era algo que odiaba desde crío. Me recordaba mucho a mi infancia y huía de ella, siempre que podía. No pretendía convertirme en el protagonista del lugar, pero en contra de mi voluntad, lo fui. Las conversaciones de los clientes que se encontraban en las mesas contiguas cesaron de repente, creando así mayor expectación al ambiente y la escena llamó la atención de todos los presentes.


    Sí, de mis superiores también.


    —¿A quién tenemos aquí? —Claxon giró la cabeza hacia la izquierda para ver quien le había hablado—. ¿Al gallito del corral?


    —Gilipollas —bufé.


    Se pasó mi insulto por el forro, es más me miró de arriba abajo completamente valentón. Lo que me cabreó incluso más. 


    —Vaya, si tenemos con nosotros a Matthew Evans, menuda sorpresa —murmuró esbozando una amplia sonrisa. Deseé borrársela con una buena hostia—. Venga, relájate, se te ve muy alterado. Te invito a una cerveza.


    —Como te acerques a ella, a menos de un metro de distancia, te cuelgo por los huevos. ¿Te queda claro? —le advertí.


    Ian fue el primero que se interpuso entre nosotros. No era el único que sabía que podía perder los nervios, por eso de repente me vi custodiado por varios de mis compañeros.


    —Veo que has seguido los pasos de papá —continuó como si no me hubiera oído, eludiendo los consejos del sheriff que intentaba calmar los ánimos—. Ten cuidado Evans, no vayas a acabar como él. De tal palo, tal astilla.


    No ocurrió nada porque me sacaron del local entre empujones, porque si no, le habría arrancado la cabeza. 


    Hijo de la gran puta…


    —¿No piensa hacer nada? —le espeté al sheriff Duch mientras me quitaba de encima las manos de mis compañeros. 


    Estaba enfadado. Demasiado. 


    —Ya lo he hecho —me contestó sujetándome por los hombros, mirándome directamente a los ojos—. Te he sacado de allí dentro para evitar que la cagaras un poquito más.


    —¿Acaso no has oído cómo ha hablado de ella?


    —Sí, lo he escuchado perfectamente, aunque no lo creas tengo orejas y no se me escapa nada. Pero —hizo especial énfasis en esta palabra—, desgraciadamente no han cometido ningún crimen, por lo que no podemos hacer mucho más. —Quise abrir la boca para rebatirle, pero me lo impidió cuando levantó su mano y ladeó la cabeza. —Escucha, Evans, ahora formas parte de nuestro equipo y lo primordial es velar por la seguridad de la población. Eres un buen hombre, mucho mejor que esos ineptos de ahí dentro, por eso he evitado que te metas en líos. Tienes por delante una gran carrera profesional, de ti depende dónde quieres acabar. Tienes mucho que aportar, lo sé. Siempre lo he sabido. Sabes que la violencia no nos lleva a ninguna parte, lo conoces mejor que ninguno de nosotros —hizo una pausa. Sus ojos marrones se tiñeron de compasión—. No cometas un error, si puedes evitarlo.


    Maldije en silencio. La impotencia que sentía se había adherido a mi garganta como una gran bola de migas de pan y no me dejaba ni respirar. Quise serenarme, pero las palabras de aquel condenado no dejaban de resonar en mi cabeza. Me había provocado adrede. Eso quizás era lo que más me jodía, que, aun teniendo una placa, no podía hacer uso de ella para sellarle la boca.


    Apreté los dientes y cerré las manos en dos puños.


    —Créeme, la mejor manera de protegerla es evitar una disputa —musitó con voz sosegada. Sus manos me dieron un par de golpecitos en los hombros, con la intención de tranquilizarme.


    No me sirvió, pero no tuve más remedio que aceptar su consejo y tragarme mi orgullo herido. 


    Ian se aceró para ver cómo me encontraba y se ofreció a acompañarme a dar una vuelta para contribuir en mi relajación, pero deseché su propuesta. Quería estar solo. En cuanto llegué a mi Impala, no lo pensé, levanté el brazo y estampé uno de mis puños en la carrocería, abollándola. 


    Gruñí colérico.


    Una vez en mi apartamento, tras una buena ducha y descubrí que me había echado la mano abajo, me dejé caer en el sofá totalmente apesadumbrado.


    «Valiente impulso de mierda. Me va a quedar marca», me lamenté.


    Impulso. Menudo significado englobaba aquella palabra en mi vida. 


    No pude dejar de pensar en lo que había sucedido, en cómo me había afectado tanto escuchar aquellas palabras y eso, quizá, fue lo que me hizo pensar en ella. Maisha Brooks. Siempre rebelde, indomable, guerrera. Una niña que había dejado de serlo hacía mucho, pero que continuaba siendo la hermana de mi mejor amigo, de Owen. Y si yo a él lo consideraba como un hermano, ella, entonces…


    Aún no sabía cómo había podido dejarme enredar por ella. Cómo había permitido que aquellos dos luceros color café me convencieran para formar parte de aquella locura, una que a pesar de lo caro que podría salirme si nos descubrían, me emocionaba tanto que mi pecho vibraba involuntariamente y sin control. 


    Maisha me regalaba adrenalina y eso era justo lo que necesitaba ahora mismo. 


    Habían pasado cinco meses desde que pactamos nuestro acuerdo y las visitas de Maisha se volvieron habituales cada semana. Al principio, los primeros días, nos mantuvimos tensos, pendientes siempre de cualquier ruido del exterior o visita que se terciara. El corazón me latía sobresaltado cada vez que oía abrirse la verja que rodeaba mi casa, atemorizado por descubrir la presencia de mi padre o mucho peor, la de Owen, pero pronto encontré en mi madre una gran aliada. No tuve que explicarle nada porque lo entendió todo el día que Maisha trajo aquella moto destartalada. Apenas podía arrastrarla ella sola y tuve que salir en su ayuda en cuanto la vi aparecer calle arriba. Cuando escondí la moto en el cobertizo mi madre nos trajo unos aperitivos. Supe que más que querer llevarnos algo de comida, su propósito consistía en descubrir ese secreto que nuestros ojos trataban de ocultar. No tardó en averiguarlo. Era demasiado lista. Examinó el interior del garaje con detenimiento y se centró en el bulto medio cubierto que había tras mi Chevrolet. Su silencio me obligó a seguir su mirada y carraspeé inquieto cuando observé que por más que lo intenté, no había ocultado la moto por completo. Busqué los ojos de Maisha y crucé con ella una mirada repleta de espanto. Habíamos tardado menos de lo imaginable en dejarnos pillar. 


    «Menudos imbéciles», le dije con la mirada.


    «Sí, tienes razón. Somos gilipollas», me respondieron aquellos ojos grandes y expresivos.


    Me preparé para el ataque, para una gran reprimenda, sin embargo, mi madre no dijo nada. Absolutamente nada. Dedicó unos segundos a contemplarnos en silencio y tras colocar la bandeja con la merienda en una silla vacía que había cerca, salió de allí con una gran sonrisa en su pálida cara, dejándonos fuera de combate. 


    —Adoro a tu madre, ¿te lo he dicho alguna vez? —Comentó Maisha tras morder una de las galletas recién horneadas. 


    Sonreí complacido y suspiré aliviado. 


    Tener a mi madre merodeando por casa no sería ningún problema. 


    El primer mes fue el que menos nos vimos de todos. Exactamente dos días. Uno al principio, cuando Maisha trajo la moto, y otro al final, cuando yo la avisé. No tardamos mucho en dar con un buen sistema de comunicación, uno tan primario como eficiente. La mayor parte de mi tiempo libre la pasaba junto a Owen en el rancho familiar, siempre lo había hecho desde que éramos unos críos y era lo que más me gustaba del mundo. Mis padres nunca me dieron un hermano por lo que en casa siempre me sentía bastante solo. Encontré en Owen al hermano que nunca tuve y nuestra conexión fue tan intensa que la relación de amistad fluyó rápidamente. Así que fue fácil hallar un lugar en el interior del hostal donde trabajaban los señores Brooks y donde ahora vivían todos, excepto los abuelos de Maisha, que nos sirviera como base de nuestros mensajes secretos. 


    El paragüero de la entrada. Ese que nunca nadie usaba y que parecía estar abandonado en un triste rincón. 


    Y funcionó muy bien. 


    El segundo mes lo dedicamos a desmontar la moto y en hacer inventario de las piezas que tendríamos que comprar para ponerla a punto. El tercer mes, en ahorrar dinero para comprarlas. Como no quisimos dejar de vernos, dediqué nuestros encuentros a explicarle paso a paso en qué consistía la reforma de mi coche. Me sorprendió el interés que siempre mostraba cuando le hablaba de cualquier tema relacionado con la mecánica y me maravilló comprobar que tenía cierto deseo por seguir descubriendo más sobre ello. Descubrí que era distinta a la mayoría de las chicas que conocía y esa peculiaridad me gustó. Mucho, la verdad. El cuarto mes pudimos ir al desguace a comprar todas las piezas y fue tan extraño como increíble. Descubrir a Maisha realmente contenta bajo la lluvia y el fango, aunque éste le llegara hasta los tobillos, hizo preguntarme si aquellos sentimientos que se arremolinaban en mi interior sólo era el resultado de cumplir con mi acuerdo, o, sin embargo, había algo más. Empezaba a pensar que se debía principalmente a ella. No era sólo que siempre estuviera tan contenta de verme o que la encontrara mirándome de reojo, a la espera de mi reacción hacia alguna improvisada locura. Sino que Maisha era esa clase de persona que siempre se muestra feliz, y que porta esa felicidad como un aura, llevándola a toda la gente que le rodea. Me atraía irremediablemente su calidez. Para ella era algo natural, formaba parte de sí misma. Para mí era un milagro a voces. Algo bastante difícil de conseguir sin aparente esfuerzo. 


    Aunque desde que ella estaba a mi lado algo dentro de mí parecía poner más de su parte…


    El segundo día de nuestro quinto mes juntos, Maisha me hizo reír tanto que se me saltaron las lágrimas. Era ingeniosa y desvergonzada, nada le paraba los pies y eso me maravillaba a la misma vez que me asustaba. Había leído un artículo en una revista de mecánica y había descubierto que en los coches antiguos como los Jaguares los cables se pelaban muy fácilmente para cambiarlos por una funda nueva que no se rompiese, y allí que se había propuesto ella hacerlo realidad con mi Impala del 1965. No sé cómo lo hizo, pero cuando regresé de dejar la asidua bandeja de merienda que mi madre nos traía cada vez que estábamos juntos, me la encontré vestida con mi mono de trabajo, arremangado hasta los codos, trasteando con los cables del interior del capó de mi coche. 


    Fue automático, nada más verla me quedé paralizado de pie a la entrada del cobertizo sin poder apartar la mirada. El mono le quedaba tan grande que tenía el mismo aspecto que uno de esos payasos rechonchos que hacen tonterías en un circo. Estaba completamente ridícula, pues al menos le quedaba dos tallas grandes, pero, aun así, me resultó encantadora. Se había animado a ayudarme y esta vez no solo se quedó a mi vera examinando mi trabajo o pasándome las herramientas que iba necesitando, sino que se puso manos a la obra y decidió participar. La vi alargar la mano hacia una pieza del interior con tanta rapidez que el doblez de la manga se deshizo y toda la tela restante cubrió sus delgados dedos como le ocurre a un niño que se viste con un jersey de su padre. La escuché maldecir entre dientes cuando perdió el cable en el que quería trabajar y cuando colocó un pie en el guardabarros para auparse y ver mejor el interior del capó, pisó parte del bajo y se tropezó cayéndose al suelo de culo desparramando parte del bote de pintura que habíamos comprado para la carrocería de la moto. 


    —¡Estúpido Impala del demonio! —la oí murmurar.


    No pude contenerme y solté una carcajada. Por mucho que intenté mitigarla con las palmas de mis manos, sonó fuerte y placentera, y cuando Maisha me fulminó con su mirada, me doblé por la mitad unos segundos hasta recuperarme. 


    —Vamos, no la pagues con mi carro, él no tiene la culpa de que aún te quede mucho por aprender —mencioné cuando pasé mis brazos por su cintura para levantarla—. Y se empieza por tener un atuendo acorde a tu talla. No vale usar el mío, te queda enorme.


    —¿En serio? No me había dado cuenta… —Su sarcasmo no me pilló desprevenido. Solo sirvió para hacerme sonreír aún más. 


    —Anda, déjame que te ayude. Quítate el uniforme antes de que lo llenes todo de pintura. Tengo una sorpresa para ti —tenerla allí en mi mundo, entre mis cosas, solo para mí me relajaba tanto que a veces no me daba cuenta de lo cercano que me mostraba frente a ella. Por ello no aprecié su mirada, repleta de asombro, cuando me lancé a bajarle la cremallera del mono, hasta que el silencio que nos rodeó me avisó de lo que estaba haciendo. En cuanto comprobé que bajo aquel uniforme no había más que su ropa interior levanté la vista sorprendido buscando sus ojos—. ¡Oh, mierda! Creía que llevabas tu ropa debajo… Lo siento —me apresuré a decir.


    Menudo gilipollas…


    ¿En qué momento me había perecido buena idea desnudarla?


    Los labios de Maisha intentaron mantener el rictus acorde a la situación, pero no tardaron en curvarse hacia arriba divertida por la situación. Un brillo de deseo resurgió en sus grandes ojos café y sin darme cuenta, estampó su boca contra la mía. Abrí las manos al aire estupefacto pero en el instante en que su lengua se abrió paso buscando la mía, la estreché entre mis brazos con fuerza y nos fundimos en un apasionado beso. Nuestro primer beso. Cuando decidimos parar para recuperar el aliento, su risa se escuchó por todo el cobertizo y mi corazón explotó de gozo. 


    


    


    

  


  
    Siete
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    Maisha


    —¡Cuidado, grumete! —grité arrodillándome en el suelo de tarima y coloqué mi mano en la frente en forma de visera—. Se acerca una tormenta por proa, hay que izar las velas.


    Zac achicó sus chispeantes ojos castaños, tan llenos de vida, y miró hacia la izquierda concentrado en encontrar esa tormenta inexistente que me había imaginado. Corrí hacia la cocina de la cabaña, abrí el grifo y mojé mis manos con el agua.


    —Por popa no, por proa —vi que me buscaba con el ceño fruncido sin comprender y puse los ojos en blanco—. La parte delantera de nuestro barco —le soplé.


    Zac abrió la boca en cuanto lo entendió y corrió hacia el otro lado del salón, donde habíamos depositado varios cojines en el suelo en forma de cuña, imitando la estructura real de un barco. Oí la risa de Isabella, que nos observaba desde el sofá y aproveché el descuido de Zac al saludarla, para salpicar de agua su carita encendida por el ajetreo que llevábamos armando desde hacía casi más de una hora.


    —¡Se hunde, capitán, el barco se hunde! —gritó tapándose la cara con sus pequeñas manitas.


    —Salta al mar, grumete, salta, o nos hundiremos todos —pronuncié lanzándome al suelo donde comencé a fingir que nadaba contra corriente—. ¡Jazz, auxilio! ¡Sálvanos!


    Mi preciosa perra saltó del sofá, donde descansaba dejándose acariciar por las manos de mi amiga, y comenzó a dar brincos de un lado a otro, ladrando feliz, mientras ambos simulábamos que nos sacaba de aquel peligro y nos llevaba a una isla desierta donde los árboles daban cereales y los ríos, leche.


    —Menuda suerte, piratilla, hemos encontrado el mejor tesoro que podríamos desear. ¡Choco krispies a raudales! —corrí a la isla de la cocina y expandí por la encimera gran cantidad de los cereales que Isabella nos había preparado para merendar y me llevé un gran puñado a la boca.


    —Mmmm… deliciosos —dije con la boca llena.


    Zac no tardó en imitarme y cuando los dos teníamos la boca repleta de cereales, comenzamos a dar saltos de victoria en el sitio, dando por finalizada nuestra aventura del día. 


    Después de merendar en condiciones y de recoger la cocina, para evitarle mayor trabajo a Isabella en aquellos últimos días de gestación, le lancé una pelota a Zac para que se entretuviera jugando con Jazz mientras yo, me dejaba caer en el sofá al lado de su madre. 


    Por Dios estaba agotada. ¿Cuándo me había hecho tan vieja?


    —Me alegra tenerte aquí —Isabella me sonrió con afecto y tiró de mí con fuerza para darme un abrazo—. Te hemos echado mucho de menos.


    ––Y yo a vosotros. Perdóname, pensé que no querías tenerme cerca después de lo que pasó con Zac el verano pasado —murmuré.


    —Pues no vuelvas a pensarlo nunca más, ¿me oyes? Tú no tuviste la culpa de lo que le pasó a él, ni de lo que me pasó a mí —se aligeró a decir en cuanto me vio abrir la boca—. Roger fue el único culpable. Tú, Owen, Bobby y Matt solo tratasteis de ayudarnos, y es algo que no dejaré de agradeceros en la vida —Isabella atrapó mi cara con sus manos y besó mi mejilla con fuerza—. Gra-ci-as. 


    En cada uno de esos espacios, Isabella volvió a besar mi cara y yo no pude evitar emocionarme. La quería tanto…


    Días antes, aprovechando un descanso en la cafetería, me armé de valor y me acerqué a ella para ayudarla con la bandeja. Seguía empeñada en trabajar hasta el último día y yo, me negaba a que lo hiciera. ¡Iba a reventar de un momento a otro, por el amor de Dios! Y no me parecía prudente dejar que lo hiciera, ni a mí, ni a mi familia, que ya había hablado con ella para que estuviera tranquila y descansara para que tuviera fuerzas en el momento del parto. Pero nada, ella se negaba a estar de brazos cruzados y nos buscaba las vueltas, para ayudarnos, en cuanto la perdíamos de vista. Fui directa, nunca se me habían dado bien los rodeos, y aunque el miedo a su rechazo me paralizó las piernas unos segundos, la recompensa fue bestial.


    Recuperar su amistad no tenía precio.


    —¿Qué hay entre Matt y tú? Y no se te ocurra decirme que nada, porque estaré embarazada y gorda como una vaca, pero no soy tonta —comentó Isabella levantando una ceja—. Tenéis una conexión especial, siempre la habéis tenido, y últimamente parece que pasáis tiempo juntos.


    —¿Mamá es una vaca? —preguntó Zac mirándonos con el ceño fruncido.


    —Una bien cabezota y metomentodo —le contesté. 


    Isabella hizo un ademán con su mano para restarle importancia y Zac se encogió de hombros, regresando al juego en menos de lo que canta un gallo, y dejándome sin excusas para evadir la respuesta que mi amiga estaba deseando oír. 


    Resoplé y comencé a jugar con los dedos de mis manos. 


    Brownie, el gato que mi hermano había rescatado de San Francisco, aprovechó ese momento para subirse a mi regazo y tras varios lametones ásperos como la lija, cerró los ojos y se durmió. Ojalá todo fuera así de fácil. Así de sencillo.


    Resumir en apenas unos minutos todo lo que Matt y yo habíamos vivido juntos estos años atrás, era tan difícil que no sabía por dónde comenzar. Miré hacia el pasillo, preocupada porque Owen escuchara nuestra conversación. Había llegado del trabajo al mediodía y estaba tan cansado que se había ido directo al dormitorio para recuperar algo de sueño. Nadie sabía la intimidad que habíamos compartido y me inquietaba que se enterara precisamente él, quien era su mejor amigo. 


    —Tranquila, está durmiendo. No se enterará de nada —Isabella intentó animarme.


    Y yo, después de tomar una gran bocanada de aire, dejé que saliera todo.


    TO-DO.


    Cuando quise darme cuenta la tarde se nos había echado encima. Habíamos regresado a trabajar en la reparación de su Impala y se nos fue la cabeza. A medida que fuimos creciendo nuestras miradas se hicieron más furtivas y nuestros roces, inocentes, comenzaron a pulular miles de mariposas por mi estómago. Él fue quien me enseñó todo acerca de la mecánica, el culpable de que acabara igualmente enamorada de ese mundo tanto como lo estaba de él. Como no quisimos dejar de vernos, una vez terminamos el proyecto de la moto, Matt me sugirió que lo ayudara en la reparación de su Impala del 65, del que estaba sumamente orgulloso. Le fascinaban los coches.


    —¡Listo! —mencionó cuando cerró el capó del coche. Se limpió el reverso de las manos en el mono que vestía y dio una palmada en el aire.


    Lo miré sorprendida. 


    —¿Ya has acabado?


    —No. Hemos acabado —puntualizó acercándose a mí, rodeando mi cintura con sus fuertes brazos—. Somos un equipo, ¿recuerdas?—. Esbozó una radiante sonrisa y a mí, se me cayó la baba. 


    —¿Podemos probarlo? —pregunté nerviosa.


    Solo tuvo que tintinear el manojo de llaves que sacó de uno de los bolsillos traseros del uniforme para conseguir que diera un bote repleto de emoción y me lanzara a su cuello, para rodearle con mis brazos y estamparle un beso colmado de gratitud.


    No teníamos un destino fijo al que dirigirnos pero, no me importó en absoluto, porque lo único que quería era pasar el mayor tiempo posible junto a él en el interior de aquella maravilla que habíamos restaurado. Solo me preocupé en disfrutar de aquel instante que nos había engullido. 


    Mis pies descalzos descansaban en el salpicadero, bañados por el sol alto del cielo. Los short que elegí aquella mañana aliviaban el calor de mis largas y delgadas piernas, aun así, tuve que remangarme la camiseta de tirantes para conseguir algo de frescura en mi barriga. Anudé la tela en un extremo de mi torso y acerqué la cara a la ventanilla del coche para refrescarme todo cuanto pude con el viento. Aún no habíamos podido instalar el aire acondicionado y no existía otra forma de conseguir refrescarnos que aquella tan primaria. 


    Levanté mis brazos y me recogí la melena rizada en una coleta, pero no tenía ninguna gomilla al alcance y arrugué la nariz mientras buscaba la forma de conseguir mi propósito. No me pasó desapercibida las miradas de soslayo que me regaló, ni su sonrisa tímida, y me sentí dichosa de encontrarme en el interior de aquel coche junto a él.


    Tan cerca. 


    Una idea me sacudió y sonreí satisfecha, llamando su atención. Bajé los pies del salpicadero, atrapé una de mis Converse, le quité el cordón y después de volver a recogerme la melena en una cola, anudé la cuerda alrededor de mis rizos, creando una gomilla improvisada. 


    Volví a subir las piernas en el salpicadero y le guiñé un ojo.


    —Qué lista eres, mo reubaltach beag[6] —musitó.


    Me reí. 


    —Me gusta tenerte conmigo. —Sonreí alegre. Me miró admirado y sus bonitos ojos se tiñeron de un brillo especial—. Que no se te suba a la cabeza —me burlé.


    —Demasiado tarde —contestó.


    De manera inesperada sus manos giraron el volante del Impala y sacó el coche de la calzada hacia un camino arenoso que se perdía a través de una escasa vegetación. No estábamos lejos de la carretera, pero sí lo suficiente como para pasar desapercibidos. 


    Paró el motor y me quedé patidifusa. 


    Se bajó del coche, bordeó el morro del Impala y llegó hasta mí. Abrió la puerta del copiloto, desabrochó mi cinturón de seguridad, agarró mi mano y me sacó del interior. No habló, se limitó a contemplarme con determinación y yo sentir en mi pecho los latidos acelerados de mi corazón. 


    Otra vez.


    Me fijé en que la carretera estaba desierta y en cómo sus manos buscaban mi cuerpo. Me apoyó contra el Impala, deshizo el lazo que había creado con el cordón de mis zapatillas, desmoronando mi peinado, y hundió sus dedos en mis rizos cuando me sujetó la cabeza. Abrió su boca y besó mis labios. 


    Esta vez no fue delicado, ni dulce. Todo lo contrario. Fue salvaje y apasionado. Su lengua se abrió paso entre mis labios con fuerza, con necesidad, insuflándose de vida. Desesperado. Besó mi cuello con frenesí y perdió sus manos bajo mi camiseta de tirantes. Oí sus gemidos cuando tocó mis pechos y un rubor cubrió mi cara cuando sentí su miembro duro contra mi pelvis.


    Me deseaba tanto… 


    Busqué su mirada y me perdí en el oasis de sus ojos. En la profundidad de aquel azul tan intenso. Volvió a besarme, pero esta vez con veneración, rendido totalmente a mis pies. Cerré los ojos y me dejé llevar. Permití que la pasión que sentía dentro arrollara todos mis sentidos, y no puse ninguna reticencia cuando me empujó hacia el interior del coche, me tumbó en el asiento del copiloto, lo reclinó y se colocó encima con cuidado. Mis manos se movieron solas y acariciaron su cara con cariño. Entrelacé mis dedos en su castaño cabello y tiré de él con suavidad cuando mi boca mordió su cuello. Me excité. Mucho. Y él jadeó desesperado. Bajé la cremallera del mono que vestía y lamí su pecho desnudo, le ayudé a desprenderse de las mangas y paseé mi nariz con delicadeza justo en el hueco donde adoraba refugiarme cuando me abrazaba a él. Me gustó la calidez que desprendía su cuerpo y el sentimiento de bienestar que sentía al tenerme entre sus brazos. Noté como su miembro palpitaba y bajé una de mis manos a su entrepierna. Me fijé en sus ojos de sorpresa cuando mis dedos se ocultaron por el interior de su bóxer y liberó su miembro de la presión que sentía. Me devoró con la mirada y su boca no tardó en cumplir la fantasía de su cabeza.


    «¿Quieres que continúe?», me preguntó con sus cristalinos ojos.


    Asentí con cierto nerviosismo y rodeé su cuerpo con mis brazos. Estábamos yendo mucho más allá de lo que acostumbrábamos a hacer y aunque él jamás me forzaría a hacer nada que no quisiera, estaba preocupado porque no estuviera preparada y pudiera arrepentirme más tarde cuando se me hubiera pasado el calentón. Había cumplido dieciocho años hacía un par de días y sabía lo ansiosa que estaba porque la única condición que puso en nuestra relación, acabara de cumplirse. Dudó un instante separándose de mí, ocasión que aproveché para desprenderme de mis ropas. Sentir nuestros pechos desnudos me excitó. Piel contra piel. ¿Había algo más hermoso? Me abrazó con fuerza y notó cómo mis senos se aplastaban contra sus pectorales. Sonreí feliz. Colocó su brazo derecho bajo mi cabeza, a modo de almohada, y me acomodó en él. Si aquella iba a ser nuestra primera vez tenía que conseguir que estuviera lo más cómoda posible. 


    Cuando me tuvo a un milímetro de su boca, me besó con frenesí y…


    El fuego estalló. 


    Acarició con su mano libre uno de mis pechos y jugó con mi pezón suavemente, erizándolo. Cuando mi garganta dejó escapar un gemido, besó el lóbulo de mi oreja y bajó sus dedos hasta mi vientre, rodeó mi ombligo, desabrochó el botón de mi short y los ocultó bajo la fina tela de mis braguitas de algodón. Suspiré exaltada en cuanto sus dedos tocaron mi sexo y me relamí de placer en el instante que se hundieron en mi interior.


    Nunca me había sentido tan excitada como aquella vez, quizá saber que íbamos a dar uno de los pasos más importantes de nuestras vidas jugó a nuestro favor. Bajé con mis manos la parte baja de su uniforme y su pene impactó contra mi vientre. Escuchar mis propios quejidos de placer le produjo tanta excitación que no tardó en arrebatarme la ropa, abrirme de piernas y continuar jugando con mi clítoris provocando que mi espalda se arqueara de placer. 


    —Ahora —susurré con la voz entrecortada.


    Gruñó totalmente excitado y sacó de la guantera un preservativo, se lo colocó deprisa y tragué saliva. Verme tan dispuesta debajo de él le hizo sentirse dichoso, tanto, que supe que aquel día prometió protegerme hasta el final de mis días. Pude verlo en sus ojos, esos que nunca mentían. 


    Entró en mi interior despacio, intentando hacerme el menor daño posible, observando mi reacción a cada segundo. Cuando atravesó la barrera de mi virginidad y comprobó que sonreía feliz por tenerlo dentro de mi cuerpo, su deseo aumentó y comenzó a embestirme con más rudeza, una y otra vez, hasta que nuestros labios entre gemidos nos anunciaron el clímax, mientras nos amábamos profundamente por primera vez. 


    Sentí los dedos de Isabella apretar mi mano con fuerza, ofreciéndome cariño, apoyo, y aquel gesto me devolvió al presente, al sofá de mi amiga, a la cabaña del bosque. Un suspiro de melancolía salió de mi boca y contuve las ganas de llorar. Me dolía tanto recordarlo todo… 


    —Dios mío, Maisha, que preciosa historia de amor —musitó Isabella emocionada.


    Sí, que lo era. Una historia preciosa.


    Asentí lentamente y al pestañear, un par de lágrimas cayeron hasta mis manos unidas. Dolía. Recordarlo, aún dolía. Isabella limpió mis lágrimas con la palma de sus manos y me acarició la cara con ternura. 


    —¿Qué pasó después? —me preguntó. 


    No pude evitarlo o quizá no quise, por lo que permití que mi mente me transportara de nuevo a esa época de mi vida, donde la felicidad había rebosado tanto, que había acabado desbordándose del vaso.


    La furia del viento azotó con fuerza una de las contraventanas del hostal, que impactó contra los cristales de la cafetería, obligándome a dar un respingo por el susto.


    —Qué corazón tan pequeño tienes, hermanita. —Oí decir a Owen que ladeó con sorna su boca mostrándome una sonrisa.


    Puse los ojos en blanco y me acerqué a la ventana que había sufrido el impacto, con la intención de visualizar si había habido algún deterioro a simple vista. Fuera el aire silbaba tan fuerte que apenas podía oírse nada. Sin embargo, a pesar de aquel embravecido temporal, mis oídos pudieron percibir un sonido en particular; uno que me resultó tan familiar que de repente mi corazón comenzó a latir inquieto.


    —Es la moto de Matt —pronuncié sin dirigirme a nadie en particular, examinando con más ahínco el exterior.


    Al final decidí que la motocicleta que reparamos juntos fuera suya, a mi padre no le hacía mucha gracia verme montado en una y yo no quise enfadarlo. Siempre miraba por mi seguridad y las carreteras de Colter Bay no eran muy seguras para un vehículo como aquel. Mi propósito siempre había sido acercarme a Matt y ahora que estábamos juntos, no me hacía falta ninguna excusa.


    Afuera todo estaba demasiado oscuro.


    —No puede ser, es demasiado tarde —mencionó Owen colocándose a mi lado. 


    Permanecimos unos segundos en silencio, expectantes al exterior, hasta que, a lo lejos, la luz amarillenta de un foco tambaleándose bajo la lluvia nos empujó a salir corriendo al porche.


    Quise bajar los escalones e ir en su busca igual que hizo mi hermano, pero el brazo de mi padre me lo impidió.


    —Quédate aquí, ya voy yo —dijo con voz seria antes de dejarme atrás.


    Me mordí el labio frustrada y se me hicieron eternos aquellos segundos en los que los perdí de vista a todos. Aquel diluvio se había tragado a los hombres más importantes de mi vida y de repente sentí miedo. 


    Pude distinguir, a pesar del viento, cómo el rugido de la motocicleta dejó de sonar y aquel débil rayo de luz desapareció. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué tardaban tanto? Entonces, de la nada, aparecieron. Vi como Owen y mi padre sujetaban con fuerza cada uno por un brazo a Matt, que más que caminar parecía arrastrar sus pies. 


    —Matt, vamos, aguanta, no te duermas, ¿me oyes? —pronunció Owen preocupado—. Ya estás aquí. Estás a salvo.


    Sentí cómo mi corazón dejaba de latir.


    —¡Maisha, la puerta! —mencionó mi padre obligándome a salir de aquel estado de shock con el que había tropezado. 


    Di un respingo y me aligeré en abrirles el camino, temblando como nunca lo había hecho. Mi madre, que ya sospechaba que algo alarmante ocurría, nos esperaba con Bobby en brazos a las puertas de la cafetería y en cuanto nos vio entrar, comenzó a darnos órdenes como la experta en llevar el control que era. 


    —Junta dos mesas —me indicó nada más crucé el dintel—. Vosotros, tumbadlo con cuidado sobre ellas. 


    Nadie dijo nada, nos limitamos a obedecer. 


    Matt aulló de dolor y cerró los ojos con fuerza en un intento por mitigar aquella sensación. 


    —Duele —murmuró entre dientes mientras se llevaba las manos al costado.


    Lo examiné con minuciosidad y me sorprendí de verlo en aquel espantoso estado. Estaba empapado de pies a cabeza, tenía un corte profundo en el labio y su camiseta manchada de sangre, el pómulo hinchado y sus nudillos repletos de rasguños. Había vuelto a pelearse con alguien y esta vez parecía haber sido mucho más que una simple discusión. 


    —¿Otra vez? —gruñó Owen visiblemente afectado.


    Estaba nervioso, alterado y enfadado. 


    Matt no respondió. Lo miró en silencio y, aunque duró un nanosegundo, todos pudimos apreciar cuánto decían aquellos ojos tan azules. Cuánto escondían. Aunque para mi hermano parecía no ser un secreto.


    —Owen, súbele la camiseta a Matt. Veamos esas heridas —mencionó mi madre.


    Pero cuando Owen se dispuso a obedecer, Matt se lo impidió frenando sus manos. 


    —Bobby —susurró.


    Owen frunció el ceño durante un instante sin entender muy bien aquel comentario de Matt, pero en cuanto miró hacia abajo y se encontró con el nacimiento del abdomen ensangrentado, abrió los ojos asombrado comprendiendo a lo que se refería. 


    —Papá… —murmuró mi hermano.


    Mi padre asintió en silencio y buscó la mirada de mi madre. Me temblaban las manos, no sé cómo ella pudo mantenerse tan entera en aquel instante.


    —Tranquilo, yo me ocupo. Si te necesito, Maisha irá a buscarte —pronunció ella haciéndole un gesto con su cabeza para que se marchara lo antes posible. 


    En cuanto nos quedamos solos los cuatro, Matt retiró sus manos dándole vía libre a mi hermano para que procediera. Se me revolvieron las tripas cuando todos pudimos ver el estado de aquel costado. La mayor parte del torso de Matt estaba herido. Se apreciaban con claridad los signos de la violencia con la que habían tratado su cuerpo, y su piel blanquecina se encontraba salpicada de grandes manchas rojas producidas por los golpes que habría recibido. Arriba, a la altura de las costillas, la carne viva de los cortes que tenía dejaba salir un reguero de sangre oscuro que tambaleó la serenidad hasta de mi madre.  


    —¡Oh, Dios mío! —Me tapé la boca horrorizada.


    Se me saltaron las lágrimas. 


    ¿Quién podría haberle hecho eso al bueno de Matt?


    —Joder, Matt, esta vez ha sido la peor de todas. ¡Maldita sea! —bramó Owen indignado. Vi como cerraba los puños intentando controlar la ira que crecía en su interior—. ¿Qué ha pasado, joder?


    Los espasmos de Matt llegaron sin avisar y tapándose la cara con sus manos rompió a llorar desconsoladamente. 


    Se me partió el corazón. 


    No, el alma.


    Corrí a abrazarlo y sentí que mi pecho explotaba cuando sus manos sujetaron mi cabeza con fuerza para que no me separara de él un solo milímetro. 


    Dios, ¿por qué habían tenido que hacerle daño?


    —Voy a matarlo —escupió Owen apretando los dientes—. Te juro que iré ahora mismo y le partiré la cara por todo lo que te ha hecho, aunque sea…


    El llanto de Matt cedió al instante, en cuanto sus ojos buscaron los de mi hermano para rogarle que callara, que no desvelara ese secreto que compartían. Owen se acercó en dos zancadas, sujetó una de sus manos y la apretó con fuerza, dándole así, quizás, el apoyo que necesitaba para romper aquel silencio que había mantenido durante toda su vida. Mostrándole que podía confiar en él, en nosotros, su familia. Animándolo a dar el paso que salvaría no solo su corazón, sino su vida. 


    Pero no lo hizo y algo se rompió en mi interior.


    —Matthew, por el amor de Dios, ¿a quién proteges? —mencionó mi madre acariciando su cara.


    Matt la miró, sus labios temblaron y comenzó a llorar de nuevo.


    Dolía ver su aflicción. No hacía falta que hablase para que confirmara cómo le devoraba la vergüenza que sentía. El remordimiento por haber acudido a nosotros y desvelarnos que nada marchaba bien. Pero el llanto se vio interrumpido por un aullido de dolor cuando en una de sus sacudidas la herida de su costado se abrió más y comenzó a salir más sangre.


    —Maisha, ve a por un barreño de agua caliente, tráeme jabón y unas toallas limpias —ordenó mi madre de repente—. Owen, tú ve al botiquín y trae agua oxigenada y gasas estériles. Tenemos que desinfectar esas heridas. 


    Ambos nos dimos la mayor prisa posible. 


    Cuando llegué a la cafetería con todo lo que mi madre me había pedido, mi padre ya se encontraba allí, igual que Owen, que había corrido más que yo. Deposité todo en una mesa cerca de mi madre y corrí al lado del muchacho que me hacía sentir tan especial.


    —Carl, trae las tijeras. —Mi padre no tardó en entregárselas—. Matthew, voy a romper tu camiseta para examinarte lo mejor posible. No te preocupes, lo haré despacio para evitarte más dolor —mencionó mi madre expectante a su consentimiento.


    Matt asintió con su cabeza y se mordió los labios.


    Sentí una presión en la espalda que no me dejó respirar.


    De todas las personas que conocía, mi madre era la más resolutiva y valiente. Nada le daba miedo, nada la amedrentaba. Me maravillaba. Se centró en limpiarle y desinfectarle la herida, la presionó con fuerza para intentar frenar aquel sangrado y pidió disculpas a Matt por el dolor que le estaba ocasionando. 


    —Tanhisa… —pronunció mi padre preocupado—. Es más serio de lo que parece. Deberíamos de llamar al sheriff y llevarlo al hospital. Deja que vaya por mi camioneta, puedo acercarlo yo mismo hasta Jackson.


    —No, nada de médicos —decidió Matt.


    —Pero, hijo, tiene que verte uno. Seguramente tengas alguna costilla fracturada y…


    —No, no puedo ir al hospital. Por favor, señor Brooks, no me obligue —le interrumpió.


    Nadie había reparado en la herida de su labio cortado, nadie excepto yo. Cogí varias servilletas de papel y limpié aquel reguero de sangre con cuidado. Una expresión de asombro se apoderó de aquellos dos ojos azules que tan risueños se habían mostrado siempre cuando estábamos juntos, y yo solo pude sonreírle con cierta timidez. Se me encogía el corazón de ver aquella perfecta boca, que tanto me gustaba besar, malherida. Pero la conversación de mis padres consiguió separarnos antes de que me diera tiempo de reconocer lo mucho que me gustaba tocar su piel. 


    —Si no quieres ir al hospital, al menos deja que avise al doctor Williams para que inspeccione esas heridas. Matt, esto es demasiado grave —dijo mi padre con semblante serio—. Además, hay que avisar a tu padre, debe de estar muy preocupado al no saber nada de ti, sobre todo al haber salido con este temporal.


    Fue brusco y repentino. Ni siquiera sé cómo consiguió incorporarse de un salto para ir en busca de mi padre, pero lo hizo; y al levantarse, Matt no recayó en el empujón que me dio sin querer, en su empeño de evitar que descolgara el teléfono y marcara el número del sheriff. Su cometido era claro, evitar la llamada, pero a costa de mi caída. 


    No escuchó mi quejido de dolor cuando caí al suelo y una de las mesas, que hacia la función de camilla, cayó sobre mí aplastándome el pie.


    No, no lo hizo. No pudo. Porque el dolor de sus heridas se lo impidieron obligándole a doblarse por la mitad.


    —¡Matt! —Owen corrió a su lado y lo sujetó con fuerza para evitar que se desplomara en el suelo. 


    —Owen, por favor. Mi padre no puede saber que estoy aquí. Si se entera… —suplicó Matt desesperado.


    —Tranquilo, no lo hará —mencionó mi madre tras auxiliarme y levantarme del suelo. Los ojos de Matt se recubrieron de lamento en cuanto entendió lo que me había pasado—. Carl, querido, te lo explicaré todo más tarde, pero debes confiar en nosotros. No puedes llamar al sheriff. Aún no. Sin embargo ve a buscar a mis padres, voy a necesitar la ayuda de mi madre para crear el ungüento idóneo para esas heridas. Puede que un poco de magia africana evite esa visita al hospital —dijo mientras se apresuraba a limpiar y desinfectar las mesas donde habíamos tumbado a Matt.


    —¿Tu hermano sabía quién había sido y no os lo dijo? —la pregunta de Isabella me hizo regresar. Parecía no salir de su asombro.


    —No. Nunca. Por más que intenté sonsacarle la información. Era una confidencia entre ellos —murmuré, intentando recomponerme—. La verdad es que Matt parecía que siempre se metía en líos. Era bastante frecuente verlo herido y fingir que no había ocurrido nada. Y Owen, él siempre le cubría…


    Suspiré. 


    —Dos días después se marchó a Escocia, con su madre, de forma muy precipitada. Tanto, que no pudimos despedirnos —sentí cómo se quebraba mi corazón y me llevé la mano al pecho. No podía olvidar el dolor que sentí, ese que me desgarró el alma a bocados. Aún escocía—. No sé si hice algo mal o pasó alguna cosa demasiado atroz para que no se atreviera a decirme nada, pero se fue y nunca me dio una explicación. Ahora, me cuesta confiar en él y da igual lo atraída que me sienta, porque sé que él siempre será el hombre de mis sueños. Lo único que ahora importa es saber si puedo volver a fiarme de él o no.


    Y allí me quedé, sentada en el sofá de mi cuñada, mi mejor amiga, intentando con todas mis fuerzas unir de nuevo los trozos hechos añicos de mi corazón, fingiendo con una sonrisa triste que todo estaba superado. 


    Mentirosa…


     


    


    


    

  


  
    Ocho
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    Matt


    Abrí los ojos despacio, acostumbrándome a la oscuridad que me precedía y pestañeé varias veces desorientado. Por un momento olvidé dónde me encontraba, incluso todo lo que me había llevado hasta allí, pero cuando giré mi cabeza hacia la izquierda y la vi tumbada a mi lado echa un ovillo sobre aquellos cojines de colores, todo resurgió en mi cabeza como diapositivas, desvelándome la realidad de mi vida.


    La manta que cubría su delgado cuerpo se había resbalado durante la noche y descansaba sobre su cintura, dejando al descubierto su torso. Sus manos, colocadas a modo de almohada sobre aquel rincón de la pared, estaban cubiertas en su totalidad por las mangas del chaleco que vestía y habían dejado uno de sus hombros desnudos a la vista. Había pasado frío durante la noche, por eso se había encogido como un gatito pequeño y había buscado el calor tirando de sus ropas. Un pellizco de culpabilidad se apoderó de mí. La examiné con más detenimiento y descubrí su ropa manchada de sangre. Me asusté creyendo que le había pasado algo, pero cuando me incorporé de la cama y me acerqué más a ella para inspeccionarla mejor, reparé en que ni siquiera se había cambiado de ropa, por lo que llegué a la conclusión de que aquellas manchas secas pertenecían con total seguridad a mi sangre.


    El simple hecho de sentarme en la cama me provocó un intenso dolor en la zona de mi costado y apreté los dientes en un intento de paliar aquella horrible sensación. 


    Maldije en silencio. 


    La piel me quemaba por dentro y aunque me encontraba algo mejor que cuando llegué horas antes al hostal, supe que esta vez había sido la peor de todas. Se había ensañado conmigo. 


    Recordar lo que me trajo al hostal me produjo un gran desconsuelo, uno tan grande que hizo que la angustia bloqueara mi garganta con tal ímpetu que de repente comenzó a faltarme el aire. 


    Si analizaba mi vida seriamente, la decepción era tan inmensa que arrollaba con fuerza cualquier pequeña esperanza que encontrara y a la que me aferrara para continuar viviendo. Y eso me hacía sentir tan indefenso y débil que me veía a mí mismo como un fracasado, alguien incapaz de conseguir nada en la vida. 


    Había crecido en una familia inestable, sin todo el amor que debería tener, sin respeto, donde la humillación se degustaba cada día igual que la barra de pan de los almuerzos. Había aprendido a sentir demasiado pronto, en mis propias carnes, las represalias de un maltratador que nunca había tenido reparos en castigar a quien no se imponía a su voluntad. Y le daba igual que fuera un niño o una mujer indefensa. Su propia familia. 


    Pensar en mi madre detuvo por un instante los latidos de mi corazón. Recordar la agresión que sufrió cuando él la descubrió huyendo de casa me revolvió el estómago y me ratificó la elección que hice para protegerla. Ambos nos habíamos cansado de la vida a la que él nos tenía acostumbrados. Ninguno habíamos hecho nada malo para recibir tales castigos y, cuando descubrí que las conversaciones y los intentos porque entendiera no surtían ningún efecto, supe que era el momento de ser valiente. Por eso animé a mi madre a que no esperara un solo día más para salir de aquella cárcel que él nos había construido. 


    El miedo la dominó y tuve que zarandearla para que entrara en razón. No me sentí orgulloso de ello, pues ningún hijo debería maltratar nunca a sus padres, pero era lo único que en aquel instante le daría el impulso que necesitaba. Yo mismo preparé el equipaje, dos pequeñas maletas con lo básico, recogí nuestros pasaportes, los documentos de identidad y algo de dinero del cajón de la mesita de noche de mi padre para los billetes del avión. Una vez que llegáramos a Aberdeen, la ciudad donde vivía la familia de mi madre, sería fácil disponer de dinero y hospedaje hasta conseguir un trabajo. 


    Había llegado el momento de irnos y no lamentaba abandonar a mi padre. En absoluto. Sin embargo, si había algo que me afligía el alma era desaparecer de la vida de la familia Brooks. No tuve tiempo de enfrentarme a ello porque cuando abrimos la puerta de casa para salir de aquella pesadilla, mi padre nos recibió con cara de asombro. Aquel día regresó antes de tiempo y todo lo que organicé se fue al traste tan pronto como se rompió aquel jarrón de cristal que él estampó contra la pared del fondo. 


    Después todo ocurrió demasiado rápido y tuve que ingeniármelas para sacar a mi madre de allí antes de que fuese demasiado tarde. Por eso le lancé mi mochila, donde guardaba todo lo importante, y le grité que se fuera, antes de interponerme entre ellos y frenar los golpes que estaba recibiendo. 


    Nos despedimos con una rápida mirada repleta de culpa, miedos, devoción y gratitud.


    Ya no era un niño. Por eso cuando mi padre advirtió que no le dejaría alcanzar a mi madre, que no podría derribarme con tanta facilidad como antes, explotó y se cebó conmigo, sin importarle las consecuencias. Cuando después de patalear mi cuerpo, de golpearme con sus manos y de empujarme contra todas las paredes que encontró a su paso, percibió que no me movía, paró, agarró una botella de malta y se la bebió entera mientras murmuraba entre dientes improperios contra mí. Solo me atreví a abrir los ojos cuando lo escuché roncar. Me levanté del suelo, cogí la moto y me dirigí al único lugar donde sabía que me sentiría a salvo. 


    A Colter Bay. 


    No me di cuenta de que estaba llorando hasta que alguien me tendió un paquete de clínex y regresé a aquella habitación. 


    —Tranquilo, no te alteres mucho o se te saltarán los puntos de sutura —susurró Owen a mi derecha. 


    Estaba sentado en una silla y se había inclinado hacia delante para acercarse a mí. Me sorprendí al ver su soñolienta cara y aquella mirada repleta de preocupación. Palmeó mi hombro con afecto y me miró sin pestañear. 


    —Owen —me alegré de verlo—,¿me habéis estado vigilando toda la noche? —pregunté mirando a ambos lados de la cama donde me encontraba descansando.


    —Claro, estamos todos muy preocupados por ti —me contestó. 


    No pude creerlo. Sentí un vuelco en mi corazón. 


    —Yo… —me removí inquieto entre aquellas sábanas, pero una punzada de dolor me obligó a morderme la mano—. ¡Auuuu, cómo duele!


    —¿Qué haces? Deja de moverte, tienes que estar en reposo. Si no lo haces la herida se abrirá y comenzará a sangrar de nuevo. Y te advierto que no le hará ninguna gracia ni a mi madre ni a mi abuela, ni te imaginas lo que tardaron en conseguir frenar la hemorragia —mencionó Owen con el ceño fruncido acudiendo a mi rescate—. A ver, túmbate y estate quieto. Déjame ver la herida.


    Le obedecí a pesar del dolor. 


    Por la ventana de la habitación de Maisha entraron los primeros rayos de sol de la mañana y la claridad me permitió distinguir todo lo que había a mi alrededor mucho mejor. Owen me subió la camiseta repleta de manchas secas y destapó el apósito que cubría la herida. El color de todo mi costado se había tornado de un morado intenso que tenía bastante mal aspecto. Hasta yo mismo me asusté. 


    —No me gusta, Matt. El ungüento africano que han estado usando mi familia ha conseguido calmarte la hemorragia y la infección, pero estoy convencido de que tienes fracturadas las costillas —Owen chasqueó la lengua pensativo—. No me quedo tranquilo. Deberíamos ir al hospital.


    —No, Owen, ya te lo dije —murmuré bajándome la camiseta y apartando sus manos—. No quiero que mi padre se entere de que estoy aquí con vosotros. Podría haceros la vida imposible y además, si cuento la verdad, el doctor Williams no tardará en dar aviso a las autoridades y mi padre perdería el trabajo.


    —Que lo hubiera pensado antes de haberte golpeado la primera vez —escupió malhumorado. 


    Lo oí gruñir. 


    —No espero que lo comprendas, solo que respetes mi decisión —le pedí.


    —Llevo haciéndolo todos estos años, ¿acaso no te has dado cuenta? —me preguntó.


    —Sí, lo sé. Eres mi mejor amigo, claro que me he dado cuenta —le respondí.


    —Joder, Matt, es que no lo entiendo. ¿Por qué a pesar de todo lo que os ha hecho estos años a tu madre y a ti, continúas empeñado en protegerlo?


    —Porque, aunque sea un malnacido, es mi padre, Owen. Mi padre —mencioné con todo el dolor de mi corazón.


    Mi amigo se dejó caer de nuevo en la silla, se recostó sobre el respaldar y se presionó el puente de la nariz resoplando. No dije nada. Me limité a respirar para calmar la angustia que me dominaba. Me centré en examinar el alrededor y me sorprendí al descubrir que era la primera vez que entraba en la habitación de Maisha. Nunca me había preguntado cómo serían las entrañas de su intimidad y sonreí levemente al comprobar lo desordenada que era. Todo estaba patas arribas, pero aun así me resultó el mejor lugar del mundo.


    —Necesito levantarme de la cama —murmuré.


    —Ni de coña —dijo Owen arqueando una ceja.


    —Joder, Owen, tengo que salir de aquí, me siento un completo inútil —me quejé—. Además, tendría que comer algo para recuperar fuerzas, ¿no?


    —Puedo traerte una bandeja con el desayuno y no tendrías ni que moverte —me contestó cortante.


    —¿Y si tengo que cagar también me traerás un váter?


    Sí, sabía que no estaba bien, que me habían dado una tremenda paliza y que mi estado podría empeorar si no acudía al hospital, pero no estaba preparado para enfrentarme a todo lo que vendría después. Era consciente que, si daba ese paso, nada volvería a ser como antes.


    Y no, no estaba listo. 


    Necesité su ayuda para llegar hasta la cafetería. Ninguno quisimos despertar a Maisha, se la veía cansada, y después de que Owen me informara de que había pasado la mayor parte de la noche en vela vigilándome, ni lo pensé. Y sin duda fue lo mejor, porque cuando me encontré en el recibidor del hostal a mi padre, me quedé de una pieza. Por un instante quise morir. Owen, en un acto de protección, se colocó delante de mí ensanchando sus hombros y extendió un brazo para cortarme el paso. Me sujeté en sus hombros para no caer y soportó el peso de mi cuerpo estoicamente. 


    No se encontraba solo, el señor Brooks permanecía a su lado pendiente de todo. Parecía que se estaban despidiendo, lo que me hizo entender que habían mantenido una larga conversación de madrugada. 


    Los ojos de mi padre se clavaron en mí con una dureza a la que ya estaba acostumbrado. No dijo nada, ni se dignó a disculparse. Era demasiado soberbio para rebajarse ante los demás. Para humillarse, aunque la culpa hubiera sido suya. Quizá, fuese mejor así. Las palabras que salían de su boca nunca habían tenido honor ni gloria. No supe el tiempo que pasamos aniquilándonos con la mirada, pero lo que sí pude descubrir fue que algo había cambiado entre nosotros. 


    Había perdido poder. 


    Lo supe en el instante en el que se marchó empujado por aquella educada despedida que le ofreció Carl Brooks.


    Ni siquiera echó la vista atrás.


    —¿Qué hacía ese malnacido aquí? —preguntó Owen enfadado cuando la figura de mi padre desapareció en el horizonte.


    —Es obvio —respondió su padre mirándolo fijamente a los ojos.


    —¿Lo llamaste? ¿Le dijiste dónde se encontraba Matt después de que te rogáramos que no lo hicieras? —las manos de mi amigo se cerraron en dos puños.


    —Será mejor que os sentéis. Y ayuda a Matt, no podrá soportar mucho más su peso, si continúas quejándote como lo haces —respondió el señor Brooks con calma, sin un ápice de aquella turbación que dominaba a su hijo.


    En cuanto entramos en la cafetería y nos vio la señora Brooks, saltó de la barra encolerizada. 


    —¿Pero qué hacéis aquí? ¿No os dejé bien claro que Matt debía guardar reposo? —escupió achicando sus grandes ojos—, si no descansa ningún ungüento conseguirá curarlo. 


    —Lo sabemos, mamá, pero… —mencionó Owen.


    —No, no hay peros que valgan —contestó ella cruzándose de brazos. 


    —Ha sido mi culpa señora Brooks, yo me empeñé en salir de la habitación —dije intentando que las reprimendas fueran dirigidas a mí. Al fin y al cabo, quien se había empeñado en levantarse de la cama había sido yo. 


    Los oscuros ojos de la mujer me miraron en silencio sin pestañear. Acostumbrado a la ira y los enojos que tronaban de mi padre, aquel par de ojos me resultaron de lo más benevolente. 


    —Déjalos, Tanhisa. Acaban de ver marchar a James Evans —murmuró mi padre tomando asiento en una de las mesas libres.


    —¿Qué? —ella lo miró incrédula dejando caer la mandíbula. 


    Luego me miró y pude descubrir que sus bonitos ojos, iguales a los de su hija, se compadecían de mí. Tragué saliva. Ignorar lo que había ocurrido comenzó a martirizarme. 


    —Matt, siéntate. Tenemos que hablar contigo —ordenó Carl indicándome con un movimiento de su mano la silla que tenía delante de él. 


    Tanhisa se sentó a la izquierda de su marido y Owen me ayudó a tomar asiento. 


    Me temblaban las manos. 


    —Después de que Tanhisa y Ashantí consiguieran frenar la hemorragia de tus heridas, tomaras varios calmantes y te quedases dormido, decidimos llamar a tu padre —Owen se movió inquieto tras de mí y a Carl le bastó una sola mirada para aplacarlo—. Comprendemos que te enfades, pero no tuvimos elección. La situación en la que llegaste aquí fue suficientemente grave como para ignorar el llamar a las autoridades, por ende, tu padre iba a enterarse al ser el sheriff del condado. Si hubiera descubierto que te teníamos con nosotros, habría enloquecido mucho más y habría dado la voz de alarma para poner a tu madre en busca y captura para hacerte más daño, lo que habría echado a perder todo tu sacrificio. De igual modo sabes que también sería capaz de inventarse cualquier contratiempo para atacarnos a nosotros, creando una polémica que destruiría nuestra familia y negocio —hizo una pausa y me preguntó con sus ojos cristalinos si comprendía todo lo que decía. Afirmé y continuó. —Por ello nos pusimos en contacto con él y accedió a reunirse con nosotros. No voy a mentirte. Nos ha llevado horas llegar a un acuerdo, pero al final, tras no encontrar otra salida, tu padre ha aceptado el trato.


    Mis entrañas se revolvieron. ¿Un trato? ¿Había escuchado bien?


    Abrí la boca para hablar, pero mi garganta no emitió ningún sonido. Me había quedado mudo.


    —Mientras estés bajo nuestro techo, no volverá a tocarte un solo pelo. Cuidaremos de ti y te protegeremos hasta que te recuperes. Cuando lo hagas, correremos con todos los gastos que necesitéis tu madre y tú para regresar a Escocia, junto a su familia. Ahora está a salvo, no te preocupes, tu padre no la encontrará, pero me temo que si os quedáis en Colter Bay… —mencionó Carl con voz firme. 


    Me quedé en shock.


    —Matt, cariño, nosotros solo queremos lo mejor para ti —Tanhisa alargó su mano por encima de la mesa y se aferró a la mía, que era incapaz de mover—. ¿Lo sabes, verdad? —Asentí tremendamente agradecido. Sus ojos café se desviaron un instante y se encontraron con los de su marido, que hizo un inapreciable movimiento con su cabeza para que continuara hablando. Había más. Me preparé—. Pero, nadie más de los que estamos aquí puede enterarse de esto. Si tu padre se entera de que vamos a sacarte del país —abrí los ojos confundido—…, buscaría la forma de hacerte daño a través de alguno de nosotros y…


    No hizo falta que dijera nada más. 


    Maisha.


    —¿Lo has comprendido? —preguntó Carl con cierta tristeza en sus ojos.


    Primero temblaron mis piernas, después todo mi cuerpo. Intenté que mis labios se mantuvieran firmes, sin vacilar, pero me traicionaron en el instante en que Tanhisa se levantó de la silla y me abrazó, eclosionando todos aquellos sentimientos que había mantenido durante tanto tiempo escondidos en lo más hondo de mi interior. 


    Asentí muy despacio y lloré… mucho.


    Y en todo aquel tiempo, ninguno de ellos me dejó solo. Ninguno. 


    Ya no tendría que vigilar mis espaldas nunca más, aunque para ello, debía abandonar a la única persona por la que era capaz de soportar todos aquellos golpes sin desfallecer. 


    El sofá resultó ser demasiado incómodo, me levanté con un dolor de cuello considerable, que unido al bombeo que sentía en los nudillos de mi mano, me instaron a tomar un analgésico. Era domingo, y como todos los del año, era el día que Menelik nos acogía en su rancho y dábamos cuenta de un generoso almuerzo familiar. Me gustaba sentirme parte de ellos, era sin lugar a duda, un regalo que jamás me merecí.


    Llegué poco antes de la hora citada y cuando Zac me vio, se lanzó a mis brazos deseando que lo cogiera en volandas y le diera vueltas sobre mi cabeza, como hacía siempre. No me lo pensé y lo lancé al aire con tanta fuerza que cuando su cuerpecito impactó con mis manos, dibujé una mueca de dolor en mi cara. 


    Dejé a Zac en el suelo y le sonreí cuando lo vi correr detrás de Jazz.


    —¿Qué te ha pasado? —Owen se acercó a mí y cogió mi mano sin pedirme permiso—. Déjame ver.


    No puse resistencia. No serviría de nada. Con él, no.


    No pasó desapercibida la mirada de preocupación de Maisha, que, desde el otro lado del comedor, observaba con atención todo lo que hacía su hermano. 


    —Acércate a urgencias cuando tengas un hueco, me gustaría hacerte una placa. Quiero ver si tienes rotura de ligamentos en algún dedo —mencionó Owen muy serio.


    —No es para tanto. Estoy bien —dije bajando mi mano—. Soy de hierro —bromeé.


    Vi a Maisha poner los ojos en blanco y supe que me había juzgado una vez más. Siempre la había escuchado quejarse de que me metía en demasiados líos, que no entendía por qué continuamente estaba magullado y que quizá lo hacía porque me gustaba demasiado la violencia. Si pudiera confesarle la verdad… Si pudiera contarle que era la violencia quien me perseguía a mí…


    Owen paseó sus verdes ojos por ambos, pero no dijo nada. Ya desafié el código ético que nos unía a los dos, cuando ella y yo… cuando me enamoré de ella, joder. Y él lo supo. Siempre iba un paso por delante de mí. La fatídica noche que busqué ayuda en el hostal tras aquellos golpes que casi acaban conmigo, él, y todos los presentes, fueron testigos de nuestro amor cuando me abracé a Maisha asustado y ella, me resguardó en sus brazos, llorando presa de la angustia que sentía. 


    Si me dolieron los golpes, mucho más dolor me produjo tener que abandonarla.


    No me hizo falta confesarle a Owen lo cretino que me sentí en aquel momento. Pudo leer la culpabilidad en mi cara cuando me entregó los billetes de avión que pondría a salvo no solo mi vida, sino la de una de las personas más importantes para mí. «Ahora, lo realmente importante es que salgáis de aquí. Mi hermana acabará entendiéndolo», recordé sus palabras, el abrazo que me inspiró fuerzas y aquella espada atravesar mi alma.


    Owen chasqueó la lengua.


    —Pues, recuerda que hasta el hierro más sólido se convierte en líquido —me advirtió. 


    Me senté a la mesa, al lado de Menelik cuando lo vi hacerme una señal con su cabeza para que ocupara la silla que había a su derecha. Yo nunca había disfrutado de la compañía de un abuelo como lo hacían ellos, quizá si lo hubiera tenido, no me habría hecho falta esconderme en Escocia junto a la familia de mi madre. Maisha se sentó justo enfrente, al lado de Isabella a la que le cuchicheó algo al oído. Arrugué el ceño. Sabía que estaba hablando de mí.


    —Pleegseun[7] —la voz de Menelik me hizo desviar la vista y me acerqué un poco más a su lado para escuchar mejor lo que quería decirme—. No puedes esconder el humo si encendiste el fuego.


    Joder con el abuelo, hablaba poco pero cuando lo hacía… directo al grano. Contemplé sus oscuros ojos durante un momento y me pareció ver en ellos un atisbo de esperanza. Dudé. Era muy difícil recuperarla. 


    —Conquista ese miedo que sientes. Ya es hora de que lo hagas —musitó. Después se metió un trozo de carne en la boca y se complació de tener a toda su familia a su lado. 


    Llegar a ese instante en la vida, debía ser algo tan placentero como memorable.


    —Auch… —Isabella colocó sus manos en la mesa y apretó con fuerza. Su cara contraída por el dolor nos asustó a todos—. Me duele… —se quejó. Maisha la miró sin comprender, sus ojos pestañearon confundidos—, ahí abajo. —Susurró Isabella.


    Pero todos pudimos oírla.


    —¿Te refieres al chumino? ¡Oh, Dios mío!, no me digas que te acabas de poner de parto —Maisha se llevó las manos a la cara alertando a todos los presentes, en especial al pequeño Zac.


    Contuve una carcajada. 


    Owen abrió los ojos desorbitadamente y miró a Isabella con determinación. Ella asintió con la cabeza y volvió a gemir de dolor.


    Confirmado. Estaba de parto.


    —¿Sumino? ¿Qué es eso? —preguntó nervioso ladeando su cabecita haca un lado.


    —Sumino, no, chumino, y se trata de la vagina de tu madre. Dentro de poco se pondrá tan grande como un melón, así —explicó creando una circunferencia con sus manos del tamaño de un balón de rugby—, para que salga tu hermanita. 


    —¡Maisha, por el amor de Dios! Solo tiene seis años, lo vas a asustar —le reprendió Tanhisa. 


    —Pero no te preocupes, piratilla, porque a mamá no le duele nada de nada, ¿verdad que no? —trató de arreglarlo, pero cuando soltó la pregunta, Isabella, que caminaba ayudada por Owen y Bobby hacia la puerta, se dobló por la mitad fruto de una nueva contracción. Zac esbozó un puchero, asustado—. Oh, eso son solo gases, se le pasará en un periquete.


    Vi a Tanhisa coger el bolso y a Maisha correr hacia la puerta con las llaves del Ford de Isabella en la mano. 


    —¿Quién se queda a cargo del hostal? —preguntó Carl cuando las vio correr a ambas hacia la salida.


    ¡Dios, iba a nacer el bebé! Ni por asomo se iban a quedar a cargo del hostal pudiendo ayudar a Isabella en el hospital.


    —Pues parece que tú, querido —le sonrió su mujer.


    —Pero… —el hombre dejó caer la mandíbula sorprendido.


    —Bah, esto es cosa de chicas. ¿Quién mejor que nosotras dos para animar a esta campeona? —Comentó Tanhisa acariciando con dulzura la mejilla de Isabella—. No te preocupes, te llamaremos en cuanto todo haya acabado. No nos esperes despierto.


    —¿Y Zac? —Murmuró Isabella antes de poner un pie fuera—. Quién…


    —Oh, no os preocupéis, yo me encargo. Le llevaré a dar una vuelta en mi coche patrulla, lo pasaremos genial, ¿a qué sí, piratilla? —cogí a Zac en brazos y le hice cosquillas en la barriga. Le costó un poquito esbozar una sonrisa, pero al final, lo conseguí.


    Salimos al exterior y vi a Maisha meter la marcha en el coche en cuanto arrancó el motor, presa del pánico. Owen se sentó junto a Isabella en los asientos de atrás, sujetándole la mano con cariño, y Tanhisa, sacó los dedos por la ventanilla del copiloto despidiéndose de todos nosotros con una sonrisa tan radiante como quien va a recibir un gran regalo. 


    Y es que a eso iban, a recibir uno de los mayores regalos del universo. 


    Me emocioné al verlos partir. Siempre había soñado con ser padre, con sostener en mi regazo a ese ser diminuto que sabía, con certeza, que me robaría el corazón ineludiblemente. A veces había soñado con ese momento y me había imaginado besando su pequeña cabecita apenas cubierta de pelo. Debía ser una de las experiencias más enriquecedoras de la vida.


    Entonces, entristecí. ¿Podría yo también, ser padre algún día?


    No, no lo creía.


    Tenía demasiadas taras para que alguien pudiera quererme y aceptarme como era. Demasiado que remendar. Era como uno de esos calcetines usados y rotos que nadie quiere cerca, que no abrigan, porque están tan vencidos que por mucho que los cosan, vuelven a romperse, una y otra vez.


    Ninguna mujer debería echar su vida a perder con alguien al que los demonios aún lo atormentaban. Con alguien que aún, tenía pesadillas.
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    Maisha


    En el instante en que Menelik colocó sus manos arrugadas en la cabecita del bebé, guardamos silencio. 


    Hacía dos días que Isabella y su pequeña hija habían recibido el alta médica y todos nos habíamos acercado a la cabaña del bosque para conocerla. Ninguno se exasperó cuando Owen nos pidió un poco de espacio para que tanto Zac como ellos, se habituaran al reciente cambio, y le dejamos solos los primeros días. Cuatro, para ser exactos. Ahora, había llegado el ansiado momento y nos encontrábamos expectantes, invadidos por una tremenda ilusión.


    Nunca había estado presente en un ritual como este, había oído hablar de él en viejas historias africanas que me contó mi madre, pero no tuve ocasión de presenciarlo jamás. Ni yo, ni mis hermanos. Por eso, cuando Isabella pidió a mi abuelo que fuera él y a su sabiduría ancestral, los que eligieran el nombre del bebé, todos nos sorprendimos mucho. Menelik aceptó al instante repleto de orgullo y Owen, no pudo negarse, se derretía por ella sin poder remediarlo.


    Toda la ceremonia resultó emociónate y mágica, pero aquel instante… ese fue el mejor de todos. Tras una breve catequesis donde mi abuelo explicaba la importancia que tenía la elección del nombre en una nueva criatura de Dios, unió las manos de los padres mientras ambos sujetaban al bebé, plácidamente dormido, e impuso sus manos sobre la pequeña cabecita. 


    —Oh Dios Todopoderoso, enaltecido seas. Te damos gracias porque nos has bendecido con esta criatura tuya, tan perfecta y hermosa, en la que pensaste ya antes de que se formara en el vientre de su madre, a la que le has concedido el regalo de darle la vida, virtud que la hace honorable y valiente. Te rogamos que esta hija suya le esté siempre agradecida y la ame con devoción cada uno de sus días —pronunció mi abuelo contemplando los ojos caramelo de mi querida amiga. Ella sonrió emocionada y dejó escapar una lágrima que no se molestó en ocultar. Eran de felicidad—.  A él —ahora miró a mi hermano, que tragó nervioso ante las palabras que iba a pronunciar—, concédele el don de cuidarla, protegerla, enseñarle y amarla. Otórgale el honor de su nombre.


    —Ay madre, qué nervios —susurré mientras apreté un poquito más de la cuenta la manita de Zac.


    —Adanna, que significa hija de su padre. Bienvenida —manifestó con honra besando su pequeña frente con infinita ternura.


    Los vellos se me pusieron como escarpias. No pude evitar echarme a llorar.


    Adanna, la bebé más bonita del mundo.


    No, del universo.


    No solo a mí se me caía la baba. A Matt también. Se mostró reticente a la hora de cogerla en brazos, le daba miedo no saber hacerlo bien y que la cabecita se le cayera para atrás, haciéndole daño, pero Isabella ignoró sus quejas y antes de que pudiera salir huyendo, colocó a Adanna en su regazo, empujándolo a abrir los ojos por la sorpresa. Sonreí. Fue divertido verlo apartarse de los demás y extender una de sus manos al frente para evitar que alguien cruzara la distancia de seguridad que había impuesto para que evitaran hacerle daño. Aquella pequeña iba a tener una suerte inmensa, con él y su padre, tendría siempre las espaldas bien cubiertas.


    No pude apartar la vista de él.


    —¿Se te cae la baba, enana? —la voz de Owen me sobresaltó y casi consigue hacerme derramar la bebida que andaba disfrutando.


    —¿Qué? —respondí tensando la espalda, intentando recuperar el control estoicamente—. Tú no serás capullo, ¿verdad? Nunca podría estar con alguien que no para de meterse en líos.


    Mis ojos se centraron en las magulladuras de la mano derecha de Matt, esas que a pesar de los días que habían pasado, aún se mostraban de color morado e hinchadas. ¿Por qué lo recordaba, desde que tenía uso de razón, con algún hematoma? ¿Por qué siempre buscaba pelea?


    La época del instituto regresó a mi mente tan veloz, como la carrera que hizo Brownie para esconderse en cuanto nos vio a todos llegar.


    Fue Margot Thompson la que me avisó de la pelea, quien me sujetó la muñeca del brazo y tiró de mí escaleras abajo con premura informándome de todo lo que había sucedido a un ritmo tan vertiginoso que apenas pude asimilar la noticia. Me sacó de la clase de literatura a trompicones y comenzó a ahuyentar a todos los estudiantes que nos encontramos en nuestra carrera a base de gritos y amenazas. Me alerté. Jamás en toda mi vida la había visto tan nerviosa. ¿Qué es lo que había pasado? 


    —¡Rápido, por aquí! —mencionó acelerada. Apretó su mano un poco más en torno a mi muñeca, ejerciendo más presión y dobló a la derecha cuando pasamos el aula de informática—. Tenemos que llegar antes de que se den cuenta los profesores, lo que no tardará en suceder.


    —Margot, ¿qué es lo que sucede? —pregunté confusa. 


    Mis pies rozaban sus talones en cada zancada que dábamos. 


    —Bell y sus secuaces —escupió Margot con la voz entrecortada por la carrera. —Abusones de mierda… Espero que Evans les dé su merecido. 


    —¿Evans? ¿Te refieres a Matt?


    Margot giró su cabeza con rapidez y frenó en seco, haciendo que nuestros cuerpos chocaran por la inercia. Su ceño fruncido me alertó. 


    —¿Qué otro Evans conoces? —me preguntó confusa. No dije nada y ella hizo un ademán con su mano obviando mi silencio—. Ha sido Evans, el amigo de tu hermano —puntualizó, por si se me había olvidado—, quien ha salido a la defensa de Daniel Clark cuando Aiden Bell comenzó a increparle. Por lo visto uno de sus secuaces quiso manosear a Olivia Carter, la novia de Daniel, y cuando este se lo impidió, Aiden le propinó tal puñetazo que lo estampó contra las taquillas. Aunque andaba cerca no llegué a ver el enfrentamiento, pero el golpetazo del cuerpo de Daniel contra el metal de las taquillas llamó lo suficiente mi atención como para prestar interés en lo sucedido. Fue entonces cuando vi que tu hermano y sus amigos se dirigieron hacia ellos encabezados por un enfadado Evans que no dudó en apartar a Bell de Clark de un empujón. Ni siquiera se lo pensó, en cuanto Aiden se giró para encararse con él, Matt le atizó tal puñetazo que hasta yo misma sentí dolor en mi cara —me informó emocionada mientras continuábamos trotando por los pasillos del instituto—. Después salí corriendo para avisarte.


    ¿Cómo? No, no podía ser. ¿Matt se había metido en medio de una pelea? ¿Por qué?


    Cuando Margot giró a la izquierda el tumulto que nos encontramos me sobresaltó. En el estrecho pasillo se habían reunido una cantidad considerable de alumnos que motivados por un altercado animaban a quienes se peleaban. La típica audiencia de carroñeros hambrientos ante la llamada de la sangre y la burla. Vi a Matt en el centro del círculo que se había formado encarándose con tres chicos, Bell y sus seguidores y me preocupé. 


    Nunca había presenciado una pelea y menos aún había contemplado a Matt en medio de una de ellas. Me resultó difícil de asimilar. Di un paso hacia delante en un intento de llegar hasta él para evitar que le hicieran daño, pero la mano de Margot me detuvo.


    —Márchate, Bell, aquí ya no tienes nada qué hacer —oí decir a Matt—. Déjalos tranquilos, ninguno te ha hecho nada. 


    —¿Y por qué debo obedecerte? ¿Te crees que porque tu padre es el sheriff puedes darme órdenes? —espetó Aiden con asco. Los chicos que lo acompañaban rieron divertidos. 


    Menudos estúpidos. Si James Evans se enterara de lo que estaba ocurriendo…


    La sonrisa de Bell me resultó tan descarada que una burbuja de ira se acrecentó en el centro de mi pecho. Se extendió tan deprisa que no tardó en cubrir todo mi cuerpo desbocando unas ganas locas de venganza. 


    Querían hacerle daño. Estaban deseando. 


    Miré a mi alrededor buscado a Owen y lo encontré de cuclillas, frente a Daniel, examinando la herida de su mejilla. Los sollozos de Olivia llamaron tanto mi atención que no pude contener aquella necesidad de salir a su encuentro y consolarla. Me solté de la mano de Margot y me entremezclé entre aquella corriente humana ignorando los intentos de detención de mi amiga y me empeñé en conseguir llegar hasta mi objetivo. 


    —¿Qué haces aquí? ¿Estás loca? —bramó Owen en cuanto me vio aparecer a su lado. Sus grandes ojos verdes me traspasaron alarmado—. ¡Vete!


    —No pienso hacer tal cosa, está asustada, ¿no lo ves? —anuncié tajante al tiempo que abrazaba a Carter. Olivia rodeó mi cintura con desesperación y escondió su rostro en mi pecho. 


    Owen abrió la boca para reprenderme, pero la cerró de golpe cuando advirtió la reacción de la chica. Parecía dudar. 


    —Shh…—susurré junto a su oreja. Olivia sacudió su cabeza para apartar el pelo de su rostro y mirarme—. Cálmate, todo saldrá bien.


    Eso esperaba. 


    El tiempo parecía haberse detenido y escruté mi alrededor, deseosa de ver aparecer a los profesores para que pusieran fin a aquella situación, pero no pude ver a ninguno. Tomé aire e intenté serenarme. 


    —Y si no quiero hacerlo, ¿qué harás? ¿Golpearme de nuevo? —Bell dio un paso hacia delante retando a su rival.


    —Puede —contestó Matt manteniéndose firme. No se movió ni un milímetro del lugar donde se encontraba. 


    Me impresionó comprobar aquella desconocida faceta. Se le veía tan seguro de sí mismo…


    —Te va a resultar difícil pararnos a los tres a la vez —sonrió Aiden. 


    Un simple gesto con su cabeza fue suficiente para avivar a sus colegas a iniciar el ataque, uno que sucedió tan deprisa como aquel caos que se descontroló. 


    Alguien propinó un golpe en el aire que Matt esquivó con facilidad, pero no tuvo la misma suerte con aquella patada que apareció de repente y le hizo gruñir de dolor. Tensé la espalda. 


    —¡Owen, ayúdalo! —grité desesperada. 


    No podía ver cómo le hacían daño. 


    Bell no se dejó intimidar por la presencia de mi hermano y en cuanto lo vio correr hacia ellos, atizó un fuerte puñetazo al estómago de Matt que lo dobló por la mitad. Un aullido de dolor graznó por su garganta y sentí que se me rompía el corazón. De reojo pude ver cómo apartaban a Owen de la refriega, incluso cuando se resistió y sentí miedo. Varios chicos lo sujetaron por los brazos impidiendo su avance, dejando a Matt solo ante aquellos tres abusones.


    Quise gritar.


    Busqué con desesperación a los demás amigos de mi hermano, aquellos que solían acompañarlo a donde fuera y solo pude encontrar a Oliver Morris contraatacando a alguien que ni siquiera sabía quién diantres era. ¿Dónde estaban los demás? ¿Qué clase de valientes había alrededor? 


    —Vamos, pequeño sheriff, defiéndete —gritó alguien del público. 


    Oh, de modo que se trataba precisamente de eso.


    Me revolví inquieta y deshice mi abrazo con Olivia. No quise que el pánico se notase en mi voz, así que puse todo lo que pude de mi parte y no me permití titubear. «No hay nada que te haga inferior a un hombre, absolutamente nada», la frase que mi abuela siempre me decía resonó en mi cabeza con fuerza y me proporcionó la energía que necesitaba para hacer lo que me propuse. Matt en cierto modo era parte de nuestra familia y a la familia había que protegerla siempre. Eso me habían enseñado y eso pretendí hacer.


    Aunque no resultó como yo esperaba…


    Corrí hacia el interior del círculo al tiempo que Lucas Bailey salía de entre el tumulto y arremetía contra uno de ellos. Sonreí cuando vi como aquel abusón del tres al cuarto caía al suelo cubierto de sangre con la nariz destrozada gracias a uno de los nuestros y me sentí orgullosa. Pensé que yo también podría hacerlo, que no sería tan difícil acabar con alguno, si lo conseguía habría aliviado de algún modo aquel dolor que parecía estar padeciendo Matt y me dispuse a ello con ahínco. 


    —¡Maisha! ¡No! —oí el bufido de mi hermano antes de saltar por los aires y encaramarme a la espalda de Bell. 


    No, no iba a permitir que le hicieran más daño. Abrí bien la boca y clavé con fuerza mis dientes en su hombro y continué apretando hasta que noté el sabor amargo de la sangre y una sacudida me tiró al suelo. Reí cuando vi a Oliver acudir a nuestro rescate y cerré los ojos un instante para recuperar el aliento. Menudo descontrol. 


    —¡Maisha, cuidado! —la voz de Owen me obligó a abrir los ojos desconcertada. Su timbre teñido de temor erizó cada poro de mi piel y cuando lo busqué con la mirada lo vi golpear con su cabeza a uno de los chicos que lo sujetaban para venir a mi rescate. 


    Me asusté. 


    Me dio miedo mirar hacia la dirección que me habían indicado los verdes ojos de mi hermano y cuando lo hice un grito de pánico me dominó al contemplar a Bell correr hacia mí con un bate de béisbol en las manos. ¿De dónde diablos lo había sacado? ¿Quién de todos aquellos que nos miraban y no mediaban en la trifulca se lo había proporcionado?


    —¡Te tengo! —unos fuertes brazos se envolvieron en torno a mi cintura y mis pies se alzaron en el aire. —¡Sal de aquí, vamos!


    No me hizo falta buscar con la mirada al remitente de aquellas frases, supe con claridad que se trataba de Matt, conocía su voz. Sería capaz de distinguirla entre una gran multitud. 


    El sonido de un silbato no muy lejos nos avisó de que los profesores andaban cerca y respiré aliviada al comprobar cómo todo llegaba a su final. El tumulto no tardó en salir despavorido, dejándonos solos ante un Bell que bufaba rabia por cada poro de su piel. Le había humillado, no había que ser muy lista para averiguarlo y saboreé aquella sensación todo cuanto pude. 


    —Suelta el bate, esto ha acabado —mencionó mi hermano con determinación. 


    Bell ni siquiera se inmutó. Solo tenía ojos para una persona. 


    Para mí. Me fulminó con la mirada en silencio durante unos interminables segundos.


    —Tienes cinco segundos —espetó Matt con los dientes apretados, recorriéndolo de arriba abajo—, para desaparecer de mi vista, antes de que patee de nuevo tu escuálido culo. 


    Eso fue todo. Tardó incluso menos del tiempo establecido. 


    Miré con una mezcla de incertidumbre y fascinación el ahora vacío pasillo del instituto. Después volví a observarlo a él, tan hermoso como un ángel salvador. O justiciero. Entonces vi como sus piernas comenzaron a tambalearse y pensé que iba a desfallecer en cualquier momento. No fui la única que se dio cuenta, en cuanto Owen lo sujetó por los hombros y se echó parte de su peso sobre su espalda supe que algo andaba mal. 


    —Owen…


    —Hay que salir de aquí. Lo que menos nos beneficia ahora mismo es que los profesores descubran que hemos iniciado la pelea. Tenemos que escondernos —mencionó mi hermano mientras arrastraba el cuerpo de Matt hacia los baños masculinos de la planta baja—. Aguanta, será solo un instante —murmuró en su oído.


    Tragué saliva.


    Nunca había presenciado una pelea, solo las había visto en las películas o en series cutres de la televisión y sabía que todas ellas no eran reales, solo trucos y montajes para hacernos creer que ocurría de verdad. Así que al ver el estado de Matt me pregunté si de verdad una patada y un puñetazo en el estómago podían dejarlo fuera de juego. Tan vulnerable como un barquito de papel. 


    —Será mejor hacerlo en los baños de las chicas. La mayoría de las peleas son provocadas por chicos, el baño será el primer lugar donde vayan a mirar —advertí.


    —Tiene razón, vamos, no hay tiempo que perder —declaró Lucas que se adelantó hacia los baños de chicas para sujetarnos la puerta al pasar.


    —Está bien, vayamos —murmuró Owen reiniciando la marcha. No parecía muy convencido. Me buscó con la mirada y endureció sus facciones—. Pero tú ya te estás largando. Ya has hecho demasiado encaramándote a la espalda de ese desarmado. ¿En qué estabas pensando?


    —¿Qué? ¡No pienso irme a ningún lado! ¿Pero quién te crees que eres para darme órdenes? —bramé alterada. 


    —Chis… Se oyen pasos —Oliver colocó el dedo índice sobre sus labios y nos mandó a callar a todos los que entramos en el baño de chicas. A Dios gracias que estaba vacío. 


    Escudriñé mis ojos enojada y cerré la boca apretando los dientes. En cuanto Owen llegó hasta el lavabo soltó el agarre de Matt y se apresuró a subir su camiseta con lentitud. Pero las manos de Evans se lo impidieron, mirándome de soslayo. 


    —Estoy bien —musitaron sus labios. El ceño fruncido de mi hermano me indicó que no estaba de acuerdo—. De verdad, todo está bien.


    —Pero esa zona ya…


    —Estoy bien, no es nada —le cortó Matt mirándome de reojo. 


    Owen levantó las manos en señal de aceptación y se dio la vuelta para respirar. Anduvo en silencio por el estrecho baño un par de minutos mientras Oliver inspeccionaba el pasillo en busca de los profesores. Hubo algo en aquella conversación silenciosa que se me escapó y cuando miré a mi alrededor, pude descubrir que no era la única que lo pensaba. Esos dos ocultaban mucho más de lo que decían.


    No podían engañarme. 


    —Que sea la última vez que te metes en medio de una pelea con chicos mayores que tú, ¿te enteras? —no lo vi venir. El dedo amenazador de mi hermano se alzó delante de mi cara con fuerza—. Con nadie. No vuelvas a inmiscuirte en una jamás, ¿me oyes?


    Me harté. 


    —¡No me digas lo que tengo que hacer!


    Ni siquiera lo pensé antes de lanzarme a por él. 


    No es que quisiera pegar a mi hermano, aunque le vendría bien algún que otro coscorrón para que abriera la mente, lo que pretendía era demostrarle que podía cuidarme sola y que nada, ni nadie, aunque me sacara medio cuerpo me amedrantaría. 


    —¡Para! —Unas fuertes manos me sujetaron por los brazos impidiéndome llegar hasta Owen. Me revolví furiosa por la sensación de impotencia; no soportaba sentirme así—. Tu hermano solo quiere protegerte.


    Sentí el calor de un cuerpo pegado a mi espalda y cuando oí la voz de Matt en mi oído un escalofrío me recorrió por completo. ¿Qué había sido eso? Se había retirado del lavabo y había ido a por mí, otra vez. La primera para rescatarme de aquel bate, ahora para protegerme de cualquier locura que pudiera hacer en aquel alterado estado que más tarde me hiciera arrepentirme.


    —¡Suéltame! —grité.


    —Muy bien, tranquila. —Levantó las manos, apaciguador. Sin embargo, una media sonrisa adornaba su rostro—. Reubaltach beag[8]…


    —No se ha pegado con nadie —la voz de mi hermano me devolvió al presente y yo casi pierdo el equilibrio—. Estampó el puño contra su Impala para evitar partirle la cara al gilipollas de Claxon.


    Arrugué el ceño sin comprender.


    —¿Jeremy Claxon? —pregunté.


    —Sí, el mismo. Matt lo escuchó alardear de ti frente a su grupo de amigos en el bar que frecuenta y perdió los nervios. No pudo contenerse cuando lo escuchó decir que pronto acabarías chupándosela, que Peter Johnson estuvo a punto de lograrlo si no te hubieran rescatado. Que solo había que tener tu copa de vino siempre repleta para llevarte a la cama —sus verdes ojos no dejaron de mirarme adustamente en ningún momento—. Él solo te defendió. 


    Abrí la boca para contestar, pero todo el vocabulario del abecedario desapareció, de repente. Me quedé en shock.


    —Yo…


    —Puede que Colter Bay ocupe bastante territorio, pero no destaca precisamente por tener una población muy extensa, por lo que los rumores se extienden con mucha rapidez, eso ya lo sabes. Algunos gilipollas que no han conseguido su propósito contigo, te han puesto la etiqueta de facilona y tu comportamiento, los atrae como la miel a una abeja. Tienes que parar, Maisha, deja de actuar como si tu mundo entero se hubiera desmoronado, porque no es así. No sé qué carajo te pasa, pero desde luego has dejado de ser fiel a nuestras raíces. ¿Desde cuándo te da igual que te traten como a un trapo? ¿Dónde has dejado tu dignidad? —No contesté. No podía rebatirle nada—. Espabila, si no les demuestras a los demás que te quieres a ti misma, que tienes orgullo propio, seguirán jugando contigo. Y yo, no pienso consentirlo. Es el primer y último aviso que te doy, enana. O te paras los pies tú o te los paro yo.


    No se quedó a escuchar mi respuesta, giró los pies y fue en busca de Zac, quien reía junto a mi padre mientras le contaba algo aparentemente muy divertido. Estaba enfadado y lo entendía. Era mi hermano mayor, siempre me había vigilado los pies y continuaría haciéndolo cada día de su vida, porque me quería con locura.


    Resoplé cabizbaja. ¿Podía haber en el mundo alguien más imbécil que yo?


    Lo dudaba…
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    Maisha


    Matt dejó aparcado el coche patrulla delante del porche del hostal y saludó a mis padres, que disfrutaban juntos de una taza de café, antes de dirigirse al jardín trasero donde yo me encontraba esperándolo. Me faltaba una pieza para dejar la moto lista y no conocía otro lugar mejor para ello que el taller donde trabaja Oliver Morris, por eso le pedí a Matt que me echara una mano y aceptó encantado. Quería llevar su Impala al taller para que arreglaran la abolladura de la carrocería, así que no le suponía ningún problema comprar la pieza. Mataría dos pájaros de un tiro. 


    Su sonrisa iluminó toda su cara en cuanto me vio trastear con las ruedas. Era guapo, muy guapo. De los hombres más atractivos que había conocido nunca. Su clara piel, herencia de sus raíces escocesas, contractaba a la perfección con aquel cabello castaño claro con betas doradas que caía ligeramente por su frente. Lo tenía más largo que de costumbre, pero justo en esa zona donde ni se considera corto, ni con melena. Largo por arriba y corto por el cuello. Perfecto. Aquellos dos zafiros que tenía por ojos brillaron cuando me entregó la pieza y me lancé a su cuello para agradecerle el gesto. Podría haberle dado las gracias desde el suelo, mientras equilibraba la rueda trasera, pero no pude contener esas ganas locas que me dominaron cuando su olor inundó mis fosas nasales. 


    Tampoco quise. 


    Disfruté cuando sentí su torso duro en mi pecho y sus cálidas manos en mi espalda. Cerré los ojos por un instante, para saborearlo mucho mejor, y los abrí sorprendida al descubrir lo mucho que me hubiera gustado permanecer así por más tiempo. Sé que Matt pudo advertir cómo me había ruborizado, pero se hizo el loco y no dijo nada, se rascó el cogote, gesto que hacía cuando se encontraba nervioso y se puso manos a la obra para ayudarme. Trabajando juntos nos entendíamos mejor. Él lo sabía y yo también. ¿Para qué hacer la situación más incómoda?


    Observé su mano amoratada y apreté lo labios. Debió de haber sofocado su ira con un golpe demasiado fuerte. Valiente estúpida había sido al juzgarlo antes de tiempo, cuando aún no conocía toda la información. Si mi abuela hubiera estado presente me habría llevado una buena reprimenda por haberme pasado por el forro todas aquellas lecciones de vida que se esforzaba en inculcarnos. 


    Hacía calor, bastante para encontrarnos en el mes de septiembre, pero a nosotros nos dio igual. Lo mismo que ocurrió aquel día de verano en el que los dos vivíamos un sueño extraño y maravilloso, uno en el que la adrenalina que nuestros cuerpos sentían al vernos en secreto eclipsaba nuestro sentido común. Lo adoraba tanto… que se convirtió en mi droga. Mía y de nadie más. 


    Decidió aprovechar aquel instante que se había tomado de descanso para contemplarme mientras trabajaba. Abrió un botellín de cerveza, le dio un sorbo y dejó que la fría bebida calmara aquella sequedad de su garganta, esa que siempre aparecía cuando estábamos juntos. Me miró embelesado y dejó de respirar. Le gustaba verme rodeada de todo aquel amasijo de hierro esparcido por el suelo, mezclada entre las piezas de metales, las botellas de desengrasantes y las herramientas de distintas índoles. Nunca se cansaba de decirme que lejos de afearme, me embellecían cual diosa en medio del caos total. 


    Adulador…


    Una carcajada brotó de su garganta y supe que se sentía el hombre más afortunado de la tierra. No, del universo. Tanto que le era imposible reprimir su felicidad. Yo me encontraba examinando el sensor de nivel del eje delantero bajo el capó del coche y al levantar la vista en su dirección, lo sorprendí mirándome descaradamente las caderas. Me incorporé, me apoyé sobre uno de los faros delanteros y comencé, lentamente, a limpiarme las grasas de mis manos en el sucio trapo que llevaba atado a la presilla de los shorts que vestía.


    —¿Mirándome el culo, Evans? —pregunté al encontrarme con mis ojos.


    —Puede… —respondió. Dio otro trago a la cerveza sin dejar que nuestra conexión visual se rompiera y sonrió de medio lado. 


    Dejó el botellín medio vacío a un lado y se cruzó de brazos. Yo no dije nada, me limité a contemplarlo con una determinación arrolladora que agité su respiración y después, me recreé lamiéndome el labio inferior, sorprendiéndole. ¿Cuándo había comenzado a hacer tanto calor? De repente, Matt bordeó el coche y caminó con decisión hacia mí. Nada le hizo desistir en su propósito. Ni mis pasos reculando hacia atrás, ni la risa picarona de Oliver que nos observaba desde la otra punta.


    Nada.


    Me sujetó por la cintura y pegó su cuerpo al mío con fuerza. 


    —Como vuelvas a hacer eso, te juro que te devoro aquí mismo —susurró en mi boca—. Y me dará igual quién nos mire.


    Me quedé sin aire y él disfrutó de su victoria. Pero entonces, mis exóticos ojos se perdieron en los suyos, provocándole, y antes de que pudiera verbalizar otro ultimátum, estampé mis labios contra los suyos noqueándolo, como ocurría siempre que se confiaba. Y yo adoraba llevar la batuta. 


    Fue un beso breve pero intenso, de esos que hacen revivir a cualquier muerto y lo disfruté mucho.


    —Y ahora, altanero, date la vuelta y tráeme algo de beber, me has dejado seca —musité a un centímetro de su boca cuando me separé de él. Esbocé una radiante sonrisa—. Así estaremos en igualdad de condiciones.


    Se dio la vuelta expectante y se dirigió a la pequeña oficina del tío de Oliver para coger un refresco del pequeño frigorífico que tenía en el interior. 


    —¡Que no me entere yo que ese culito pasa hambre! —grité desvergonzada mientras me mordía el dedo índice y le guiñaba un ojo.


    Oliver y Matt rompieron a reír a carcajadas. 


    Estábamos jodidamente enamorados uno del otro.


    Oí el sonido del aerosol y pestañeé varias veces para regresar de aquel recuerdo. Gruñí molesta. ¿Por qué tuvo que marcharse? ¿Por qué nunca se dignó a darme una explicación? ¿Por qué tuvo que estropearse todo?


    En el mismo instante en que Matt lubricaba la cadena de la motocicleta y yo introducía la llave en el mecanismo, oí pasos tras nosotros.


    —Joder, tengo la mejor hermana del mundo —la voz de Bobby se alzó por encima de nuestras cabezas cuando arranqué la moto y el rugido del motor nos confirmó que todo estaba perfecto—. Mira Brad, lo ha conseguido y en menos tiempo del que dijiste. Me debes veinte pavos.


    El aludido puso los ojos en blanco e ignoró su comentario. Paseó sus castaños ojos por la motocicleta y sonrió satisfecho. Con eso me bastó. 


    —Parece completamente otra —dijo sorprendido.


    —Esa era la idea —contesté orgullosa. Bajé la muñeca, giré hacia atrás y la moto rugió acelerando. 


    Me subí en ella, salí del jardín trasero y di una vuelta por el terreno libre que había delante del hostal. Sentir el viento fresco en mi cara me devolvió la sensación de libertad que tan escondida tenía. Me gustó tanto… Mi padre me saludó alzando la mano desde el porche y mi madre casi se atraganta con aquel trozo de tarta al verme hacer un trompo con la motocicleta. Frené antes de que bajara los escalones hecha un basilisco y le hice un gesto para que se tranquilizara. No iba a hacer más tonterías. «Al menos no delante tuya», pensé ocultando una ladina sonrisa. Dejé el motor en ralentí y me bajé para dejarle el sitio a mi hermano menor que andaba como loco por probarla. Matt le tendió un par de cascos que había conseguido en el taller del tío de Oliver y le animó a ser prudentes. 


    Brad se encaramó tras Bobby en un plis plas y ambos desaparecieron por la carretera estallando en carcajadas. 


    —¡Bobby, tened cuida…! —gritó mi madre colocándose las manos a modo de altavoz. No terminó la frase, desaparecieron de su vista antes de que lo hiciera. 


    Aquel buen estado de ánimo me empujó a invitar a Matt a un café en algún lugar no muy lejos de allí, al que él aceptó encantado y antes de que pudiera darme cuenta, terminamos de despejar el improvisado taller que había montado en el jardín trasero y nos pusimos rumbo hacia Lake, en Yellowstone. Me gustó sentarme en el asiento del copiloto de su coche patrulla, mirar a través de aquellas ventanillas daba cierta notoriedad y aunque solo se trataba de un corto viaje, me recreé imaginándome por un segundo, que era la compañera del agente Evans. Tener el Impala en el taller, tenía sus ventajas.


    Matt saludó a los propietarios del bar donde decidimos parar y se paró a explicar las dudas de un cliente despistado que había perdido las llaves del coche al caerse al agua cuando salió a pescar. Menudo pavo. Me reí de la absurda historia que contaba mientras busqué una mesa libre cerca de la entrada, donde las puertas estaban abiertas y el aire se mecía con más intensidad. Matt mantuvo el tipo en todo momento, sin desfallecer, a pesar de la insistencia del hombre, sin dejar de mostrar aquella actitud cercana, afable y defensora, tan característica en él. 


    Pedimos un par de cafés con leche, que no tardamos en sustituir por unos entremeses y unas birras cuando vimos que el atardecer había asomado por las copas de los árboles que rodeaban el bar. Ni siquiera fuimos conscientes del paso de las horas. Es lo que nos solía pasar cuando estábamos juntos y la complicidad se presentaba sin aviso. Lo cual me encantó y me asustó al mismo tiempo. Era complicado. Estaba preparada para dar el paso de nuevo, sentía el impulso dentro de mí, empujándome a lanzarme a sus brazos, una vez más, como deseaba en mi fuero interno, pero no lo hice. No quise. Contuve mis ganas de lamer aquel reguero de kétchup que cayó por la comisura de su boca cuando dio el primer bocado a su hamburguesa y sofoqué el calor de mi entrepierna, tragando mi bebida al completo, cuando en vez de limpiarse con una servilleta, lo hizo con el bajo de la camiseta al no encontrar ninguna, dejándome como testigo ante la tableta de chocolate más perfecta que había visto nunca. «Jesús, menudo cuerpazo», musité para mis adentros. 


    —Gracias —murmuré cuando dejé mi vaso vacío en la mesa. Matt me observó sin comprender mientras dejaba caer su camiseta manchada con total naturalidad—, por ayudarme a reparar la moto de Brad.


    —Bah, no ha sido nada —me sonrió. Dios, qué sonrisa…—. Ya sabes que puedes pedirme lo que sea. Siempre que pueda, lo haré. 


    Ese era el maldito problema. Sabía que era cierto y que haría cualquier cosa que le pidiera. Lo veía en aquellos dos ojos cristalinos que me atravesaban el alma, en aquel oasis en el que siempre deseé perderme.


    —Y también por defenderme la otra tarde ante Claxon —la sola mención de aquel apellido le retorció el estómago. Pude notarlo en cuanto apretó los dientes y la vena de su cuello comenzó a latir con más ímpetu. Arrugó la frente—. Owen me lo contó —le confesé. Matt asintió con su cabeza muy despacio—. Yo… pensé que te habías vuelto a pelear con alguien cuando vi tu mano magullada y te juzgué sin saber toda la información. Lo siento. —No me respondió y yo quise que me tragara la tierra. Sus ojos se clavaron en los míos con una intensidad tan arrolladora que no supe si estaba enfadado o a punto de devorarme, lo cual no supe a qué temerle más—. ¿Te duele? —dije en un intento de romper aquel silencio incómodo. 


    —Lo que me duele es ver cómo dejas que jueguen contigo —sus palabras impactaron en mi pecho como un huracán. Revoloteándolo todo—. Tú, que nunca te has dejado manipular ni arrastrar por nadie… 


    Él siempre tan directo, tan claro, tan veraz


    La expresión de su rostro cambió en un instante y aquella dulce mirada, que siempre me había transmitido tanta confianza, se transformó en una amarga, repleta de preocupación. Estuve tentada a salir huyendo, lo pensé, pero luego descubrí que solo serviría para engañarme de nuevo. Era duro enfrentarme a una verdad en mayúsculas como ese mensaje que había salido de su boca, pero era cierto. ¿De qué me servía negarlo?


    Aguanté las ganas de llorar y me centré en un punto fijo detrás de él, cerca de aquel paisaje naranja que los rayos del sol se habían encargado de pincelar. Si pestañeaba una sola vez, todas aquellas lágrimas que contenía, se derramarían sin control. Matt alargó su mano por encima de la mesa y atrapó la mía. No la retiré, no pude moverme.


    —Vales oro, Maisha, ¿por qué lo has olvidado? Malas rachas tenemos todos, pero existen mejores formas de superarlas que… bebiendo más de la cuenta y lanzarse al primero que pasa —alargó sus pulgares y, con cuidado, limpió el reguero de lágrimas que mis ojos no pudieron contener más—. Y si para evitarlo tengo que atravesar un estado y encontrar la pieza de una moto, como me pediste esta mañana, lo haré. No una, sino cien veces. Las que hagan falta, las que sean suficientes, hasta verte recuperar la alegría de nuevo —uno de sus dedos rozó mis labios y sus ojos se perdieron en mi boca—. Desahógate con la mecánica, siempre te has sentido mucho mejor tras reparar algo roto. 


    Lo miré sorprendida. ¿Por eso me había regalado aquel kit de mecánica? ¿Para apartarme de aquel mundo al que me lanzaba de cabeza cada vez que algo no salía como yo quería?


    —Mo reubaltach beag[9]— me sonrió con dulzura. Y ahí estaba de nuevo el chico del que siempre había estado enamorada.


    Su sonrisa calmó mi corazón inquieto. La caricia que regaló a mi mejilla, me instó a afirmar en silencio.


    En el viaje de vuelta, estuve a punto de quedarme dormida. El sofocón me había dado tal dolor de cabeza que, unido a todas las emociones que bullían en mi interior y las horas acumuladas reparando aquella motocicleta, me había quedado exhausta. La música de la radio era lo único que me mantenía alerta para no dejarme caer en los brazos de Morfeo. Cuando Matt paró el motor a las puertas de hostal, desvié la vista del exterior y me centré en él. Me gustó contemplar el hombre en el que se había convertido. Pestañeó sorprendido y se puso nervioso. 


    —Matt, yo… —estaba avergonzada. No sabía cómo empezar. 


    —No te preocupes, no tienes que decir nada —respondió.


    La tibia luz de los farolillos que iluminaban el porche de la entrada del hostal bañaba su rostro a través de la luna delantera del coche, cubriendo de un tono dorado su blanca piel escocesa. Me pareció que deseaba besarme.


    —Pero es que te debo otra disculpa. Una más. Después de cómo te he tratado todo este tiempo, de no perdonarte lo que me hiciste… Tú nunca has dejado de cuidar mis pasos, de vigilar mi espalda, de velar por mí —me lamenté—. Yo…


    Su cuerpo se acercó al mío antes de que pudiera darme cuenta, atraído como un imán, acortando la distancia entre nosotros a unos pocos milímetros. Después del contacto que habíamos tenido en Lake, mi cuerpo reaccionaba de forma diferente. Necesitaba más y temí no ser capaz de controlarme. Hacía tanto tiempo que deseaba besarlo, tanto tiempo que anhelaba acariciar su piel…


    Me perdí en el oasis de sus ojos azules, en sus largas y espesas pestañas, en su mandíbula cuadrada, en su prominente y recta nariz, en aquellas pecas esparcidas por su suave rostro, en sus labios jugosos. Lo vi levantar sus dedos y los acercó a mi cara. Dudé rechazarlo, pero cuando sentí su cálido contacto en mi piel, cerré los ojos, complacida. 


    Al abrirlos, encontré su boca frente a la mía, muy cerca, tanto que nuestros alientos se entremezclaron. Mi pecho se sobresaltó y comencé a respirar entrecortadamente. 


    —Tú… —murmuró. Su voz salió aterciopelada, dulce. 


    Parecía que por nada en el mundo quería que aquel momento se estropeara.


    —Yo… —la boca se me secó.


    Se acercó más, solo un poco, hasta que nuestros labios se rozaron superficialmente provocando el inicio de unos fuegos artificiales que lo hicieron sonreír. Sus manos acunaron mi cara con una ternura infinita y me acercaron a él con premura, como si llevara tiempo deseando que llegara este momento. La intensidad de su mirada aumentó y pude ver el reflejo de su deseo.


    Pero entonces me asusté, y lo empujé hacia atrás, con más fuerza de la que debería. Los sentimientos por él habían regresado de forma arrolladora y no estuve preparada para olvidarme de todo aquel dolor que me rasgó el alma tan cruelmente. ¿Podía volver a confiar en él? Me empeñé en sofocar aquel fuego incluso antes de que comenzara a arder.


    —Te… Tengo que irme —tartamudeé nerviosa volviendo la cabeza hacia la puerta del copiloto, en un intento de salir huyendo. 


    Pero la puerta no se abrió. El cierre de seguridad me lo impedía y aun sabiendo que el problema se solucionaría al pedirle a Matt que lo accionara, continué forzando la manija una y otra vez, como una completa posesa. Qué tonta creer que podía extinguir las llamas renacidas de unas cenizas… Mis intentos fallidos me obligaron a morderme los labios impotente e incómoda me abracé a mí misma a la espera de que me socorriera. 


    No me atreví a mirarlo. Pero que no lo hiciera no significaba que no supiera lo dañado que se sentía. 


    —Matt… —pensé que lo mejor era que no nos marcháramos enfadados.


    —Tranquila, no hace falta que digas nada más, me ha quedado bien clarito —mencionó cabizbajo separándose de mí. Su voz sonó quebrada—. No volverá a suceder, puedes estar segura de ello. No intentaré besarte nunca más, aunque me supliques que lo haga.


    Un pellizco en mi interior me confirmó que todo lo que acababa de suceder no había sido un sueño, sino que era totalmente real, y el pesar que me invadió hizo que mi corazón lo padeciera. 


    Abrí la boca para responderle, pero me lo impidió al no demorar más la turbación que sentía y, haciendo acopio de la poca fortaleza moral que le quedaba, estiró su brazo hacia la puerta del copiloto, para abrirla. Parte de su torso rozó el mío y aunque evitó todo lo que pudo el contacto, nuestros cuerpos volvieron a encontrarse. Pero esta vez, fue él quien se separó rápido en cuanto la puerta del copiloto se abrió, dejándome libre para que volviera a huir de nuevo.


    Mi rechazo le había hecho daño. 


    En cuando bajé del coche patrulla y coloqué el pie en el primer escalón del porche, Matt se perdió por la carretera y la oscuridad de la noche lo engulló como un agujero negro apaga la luz de una estrella en el universo. 


    


    


    

  


  
    Once
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    Maisha


    Mi madre rebosaba de orgullo y no encontró mejor manera de demostrarlo que organizando el bautizo de Adanna. Se esmeró tanto que no durmió la noche previa. Los nervios la devoraban por dentro y la única vía de escape que encontró fue la cocina, su cocina. Se pasó largas horas preparando distintos tipos de pasteles con los que satisfacer a los invitados, bastantes más de los que habían pensado Owen e Isabella, pero que ella se encargó de que asistieran para que pudieran presenciar ese día tan especial. 


    La ceremonia fue breve y muy bonita. La pequeña ni siquiera lloró cuando el sacerdote le echó el agua bendita por su cabecita y recibió el sacramento como una auténtica guerrera, observando al cura sin pestañear. Sonreí al ver a aquellos dos ojitos claros atentos a todo lo que ocurría a su alrededor y pensé que tenía una suerte inmensa por tener una sobrina tan avispada. Estaba segura de que nos entenderíamos muy bien en cuanto creciera un poquito. Isabella la había engalanado con un bonito vestido blanco, en honor a su nueva identidad cristiana y el contraste que aquella tela ejercía sobre la tonalidad de su piel, me encantó. Adanna lucía un tono tostado, mucho más clara que la mía y la de mis hermanos, pero más oscura que la de su madre y hermano. Sin duda sería mestiza como su padre. Una preciosa mestiza de ojos verdes con la mirada más viva que había visto nunca. 


    Y me enamoré.


    La idea de tener mi propia hija irrumpió en mi cabeza sin aviso y me cogió desprevenida. Nunca me había parado a pensar en formar una familia, mi propia familia y me pregunté si quizá había llegado el momento de hacerlo. Pero después me contemplé a mí misma y descarté la idea. ¿Cómo iba a ser madre si ni siquiera era capaz de cuidar de mí como debería? Y, además, ¿qué hombre se ofrecería a ello sin salir huyendo como hacía la mayoría hoy en día?


    Mis ojos volaron libres por el jardín trasero, donde habíamos organizado la fiesta decorándolo todo con mimo, como a Isabella le gustaba hacer siempre que se celebraba un evento, y buscaron a Matt. ¿Por qué había pensado en él en primer lugar? Lo encontré al fondo, cerca de la mesa que mi madre había dispuesto para los postres, rodeado de varias chicas que, demasiado cerca, charlaban entretenidas con él. Gruñí. No sé qué me dio más rabia, si encontrarlo alegre y divertido, atendiendo a todas ellas con su mejor sonrisa como si nada de lo que ocurrió la otra noche le hubiera afectado, o esa maldita rabia que me arañaba por dentro y me empujaba a actuar como una mujer celosa. ¿Por qué me molestaba? ¿Por qué sentía como si alguna de aquellas chicas me hubiera robado al hombre de mis sueños? ¿Por qué me enfadaba con él si había sido yo quien lo había rechazado? Porque lo había hecho, lo que no me quedó muy claro fue si había sido por despecho, por miedo o por desconfianza. 


    El bueno de Matt rompió una vez mi corazón, lo destruyó sin contemplaciones de la noche a la mañana, sin explicaciones, desapareciendo de repente y, aunque había pasado el tiempo y el dolor se había mitigado un poco, la herida se reabría cada vez más cuando estaba cerca de él. Y yo no quise sentir la agonía de un corazón hecho trizas de nuevo. Había tenido suficiente con una sola vez. 


    Me urgía distraerme, así que busqué a Isabella entre los invitados. La encontré junto a mis padres, charlando con unos vecinos que no dejaban de hacerle carantoñas al bebé. Resoplé cabizbaja. Por mucho que la necesitara en aquel momento no podía secuestrarla y sacarla de allí para desahogarme como haría en cualquier otro momento. No, ese día ella era una de las protagonistas y no podía hacerle eso. Me conformé con aquella copa de vino que llegó a mí en una de las bandejas de los camareros que mi madre había contratado para la ocasión. Me la bebí de un sorbo, sin respirar. Uf, que rico estaba. Suspiré lentamente y me centré en encontrar otra forma de entretenerme. Pensé que la compañía de Zac me distraería lo suficiente de mis propios pensamientos, pero cuando fui a buscarlo, Owen lo cogió en volandas y lo llevó hacia la piñata que habíamos colgado de un árbol, aquella misma mañana, para que junto a los demás niños que se habían acercado, la rompiera a golpes y dejara caer las golosinas de su interior. Bufé y me apoderé de otra copa de vino, rellenándola yo misma con una de las botellas abiertas que encontré en el puesto de bebidas, en cuanto me la terminé. La cargué más de la cuenta. Bah, tampoco era para tanto. Alguien puso música y decidí probar bailando un poco, pero me cansé demasiado pronto cuando comprobé que solo se animaban algunos vecinos octogenarios. Tras varias copas más, perdí la cuenta y me limité a sonreír como una boba a todo el que pasaba por mi lado. Me giré despacio cuando aprecié cómo todo me daba vueltas y me encontré con April, la melliza de Brad frente a mí con una sonrisa sospechosa. La miré de arriba abajo y arrugué la frente. Tramaba algo, lo sabía pero no pude adivinarlo, me había cargado suficientes neuronas como para poder hacer ese esfuerzo. Hacía poco que Bobby la había incluido en su círculo de amistades y cuando nos la presentó a la familia, nos resultó encantadora. Siempre que se acercaba al hostal, venía acompañada de su hermano y la mayoría de las veces solo quedaban para jugar a los videojuegos. Era buena, bastante buena, mucho mejor que ellos dos juntos y no se dejaba amedrantar por sus amenazas. Tenía un par de ovarios que me hizo sentir gran empatía por ella, que en ocasiones me instó a unirme a sus largas partidas para darles una paliza al bando contrario, los tíos. April entrelazó su brazo con el mío y tiró de mí disimuladamente hacia un rinconcito sin mucho público, donde nos sentamos. Su vestido rojo se arrugó un poco cuando me agarré a ella al tropezar con una piedra, ¿o era la pata de una de las mesas? antes de sentarme, pero no le molestó, se limitó a quitarme la copa de las manos y a darme conversación. Me pidió que le contara cómo había logrado reparar la motocicleta que su hermano Brad me había traído y, por un instante me olvidé del resto, para centrarme en complacer su petición. Comencé a hablar como una cotorra y después de un buen rato, me di cuenta de que se aburría.


    —Tengo la boca seca —murmuré chasqueando la lengua.


    —¿Quieres que te traiga algo de beber? ¿Un vaso de agua tal vez? —Se ofreció. Sus chispeantes ojos castaños, tan exóticos como los de su hermano me miraron expectantes, deseosos de poder entretenerse con algo mejor que el monólogo que estaba manteniendo—. Genial, tú no te muevas de aquí, ¿me oyes? Que yo vengo enseguida —asentí en silencio y ella salió disparada desapareciendo entre los invitados.


    Me levanté de un salto y me reí yo sola. Su advertencia no fue suficiente para que me quedara quietecita como una niña pequeña. Nunca me había gustado estar quieta, ¿iba hacerlo ahora con veintisiete años? Interrumpí la conversación de un par de vecinos que me encontré de camino y me terminé la copa de vino que vi en la mano de uno de ellos. ¿Era mía? Me pareció contemplar un atisbo de sorpresa en los cansados ojos del señor Anderson, ¿o quizás se trataba de su mujer? ¿Se había olvidado de depilar su bigote? Hice un ademán con la mano para restar importancia a lo que hubiera pasado para que se mostraran molestos y al levantar la vista me encontré con los ojos de Bobby. Estaba enfadado, o al menos eso me pareció cuando me sujetó del brazo y me apartó de cualquier resto de alcohol. 


    —Para de una vez, te estás poniendo en evidencia —gruñó molesto. Su nariz se arrugó y me resultó muy mono. Solté una carcajada—. Te estoy hablando en serio, Maisha. Para. Estás llamando la atención más de la cuenta y así solo conseguirás dejar en ridículo a la familia, en especial a Isabella, tu mejor amiga.


    Gruñí. Tenía razón. De nuevo me había dejado llevar por la inseguridad, respaldándome en lo primero más fácil que había encontrado a mano. La bebida. Me sentía genial cuando lograba evadirme de la realidad que no me gustaba presenciar, pero cuando eso ocurría, también olvidaba que arrastraba conmigo a aquellos que me querían. Chasqueé la lengua.


    Maldita sea.


    —¿Vas a parar? ¿De verdad? —dudó. Una de sus oscuras cejas se levantó atenta a mi respuesta. Asentí con mi cabeza—. ¿Puedo irme tranquilo y dejarte sola?


    —Sip —balbuceé.


    —Maisha, por favor, no puedes ni hablar —resopló—. Vamos, levanta, te llevo a tu dormitorio ahora mismo. Ya es hora de que duermas la mona.


    —Pelo shi estoy bien —me quejé.


    —Oh, sí claro, perfectamente —respondió mi hermano arrastrándome hacia el interior del hostal. 


    Quise quejarme, pero no encontraba las palabras para hacerlo y cuando pude componer una frase en mi cabeza, Bobby ya me había quitado los zapatos de tacón y me había tapado con la colcha de mi cama. 


    —Y ahora a callar —dijo antes de cerrar la puerta y dejarme sola. 


    Me quedé unos minutos quieta, intentando comprender lo que había ocurrido y cuando me di cuenta de que mi hermano pequeño me había tratado como a un bebé, me levanté de un salto y salí de allí dispuesta a divertirme. ¿Acaso se creía el renacuajo de Bobby que podía encerrarme en mi habitación como hicieron con Rapunzel en la torre? 


    Ja, y un cuerno. 


    Llevaba razón en que si continuaba bebiendo de la misma forma que antes, llegaría el momento en el que haría un gran ridículo, cagándola de forma descomunal, pero eso se podía evitar si no actuaba como antes. Y yo podía hacerlo. ¿Qué podía crear un cortocircuito en mi cabeza?


    En cuanto entré de nuevo en el jardín trasero, una camarera me ofreció una copa de vino, que rechacé apretando los dientes, haciendo acopio de toda la fuerza que encontré. El suelo estaba frío, lo cual agradecieron bastante mis pies descalzos. Había salido con tanta prisa que no me había puesto los zapatos. No sabía si el día se había tornado como el más caluroso del día o se trataba de mi cuerpo casi deshidratado. 


    Eché un vistazo alrededor y comprobé que la fiesta se encontraba en todo su esplendor, me gustó. Quizá faltaba, para mi gusto, un poco de salseo, estábamos celebrando un bautizo, por el amor de Dios, ¿por qué nadie bailaba? Crucé la mirada con Bobby a lo lejos y contuve una mueca de victoria cuando observé su asombro al descubrirme de nuevo entre los invitados. Quiso impedirme que subiera a la silla que tenía a menos de dos metros de distancia, frente a mí, pero la marea de personas que nos separaba se lo impidió y yo solté una carcajada al creer que me había salido con la mía. Los ojos de mi hermano se movieron rápidos por el lugar en busca de alguien que no era yo e intrigada decidí seguir su mirada. No tardé en encontrar al receptor de su súplica. Matt. Mantuvieron una conversación silenciosa que, al parecer, fue más que suficiente para que Evans se soltara de los tentáculos de esa medusa rubia que sonreía libidinosamente abrazada a él, mientras le susurraba algo a su oído. Sin embargo, antes de que él pudiera soltarse de su agarre, ella lo rodeó con sus largos brazos y le estampó un besazo en los morros, así, por toda la cara.


    Sentí la sangre hervir por todo mi cuerpo, borboteando igual que los guisos que cocinaba mi madre dentro de la olla a presión y aparté la vista lo más rápido que pude. ¿De verdad había pensado que no había nada que cortocircuitara mi cabeza? 


    Qué ingenua. 


    Sin pensarlo puse un pie en el asiento de la silla, dispuesta a llamar la atención. La falda de mi vestido se subió más de la cuenta y enseñé mi ropa interior a todos los que, delante de mí, me observaban patidifusos. Les guiñé un ojo y una señora se tapó la boca con una mano. Jesús, qué antigua. ¿Por qué se sorprendía tanto? ¿Acaso nunca había visto unas bragas? Obvié todas sus expresiones y cuando me apoyé al respaldar de la silla y subí el otro pie, unas manos grandes me sujetaron con fuerza. 


    Abrí la boca para protestar, pero los ojos azules de Matt me lo impidieron. ¿Cómo había llegado tan rápido si hace un momento estaba al otro lado del jardín? No se paró a hablar, me cogió en brazos, me cargó en su hombro y salimos de la fiesta.


    —¡Suefftame! —balbuceé aporreando la parte baja de su espalda con mis puños—. ¡Joder, que me lejes en el suelo!


    —Ni lo sueñes. Demasiado la has liado ya —mencionó ignorándome—. Estás pedo.


    Resoplé exageradamente en un intento de hacerle ver lo enfadada que me encontraba, pero el gesto sonó demasiado ridículo y se pareció más al relinchar de un caballo que a otra cosa.


    —No los toy —repliqué— Essstoy perfectamente.


    —Claro, por eso actúas como una yegua salvaje, andando descalza por ahí y sin acatar las órdenes de nadie. No se te puede dejar sola —me regañó. 


    —¡Gilipollas! —gruñí.


    —Vaya, parece que para insultar no se te traba la lengua —soltó con sarcasmo. Su mano derecha me sujetaba los mulos con fuerza, muy arriba, casi a la altura de mis glúteos.


    Me revolví con fuerzas una vez más, pero no me sirvió de nada, solo conseguí que su brazo se aferrara con más garra a mis piernas y su mano libre me sujetara la cadera.


    —¡Suéltame! Me esssstás tocando el culo —bramé.


    —¿En serio, Maisha? ¿De verdad quieres ir por esa vía? —Me agité de nuevo—. Para o me veré forzado a actuar.


    Lo vi subir los escalones del porche y solté una carcajada.


    —¿Tú también piensas que me pueles encerrar en mi habitación como a una niña pequeña? —Matt frenó en seco—. Si Bobby no lo ha conseguido, ¿pol qué piensas que contigo será diferente?


    Me pareció escucharlo bufar y volví a reírme con ganas. No sabía si estar bocabajo tenía algo que ver, pero desde luego ganas no me faltaban. Lo vi dar la vuelta y dirigirse al parking. 


    —¿Qué pasa, Evans? ¿No sabes lo que hacer conmigo? No entiendo pol qué te enfadas tú cuando la que esssstá retenida aquí aliba soy yo —me quejé—. Antes, con esa rubia, no estabas de mala hostia.


    —Te estás pasando, o paras o… 


    —¿O qué? —Le provoqué—. ¿Clees que me das miedo? No me hagas reír, Matthew Evans.


    —Agente Evans —mencionó bajándome al suelo. Sus ojos azules me miraron adustamente.


    —Pffff —volví a relinchar como una yegua—. Para mí siempre serás Matt, el cobarde que no tuvo cojones de enfrentarse a lo que sea que le atormentaba en el pasado y salió huyendo, rompiéndome el corazón de paso.


    —Como digas una sola palabra más, te detengo por desacato a la autoridad —murmuró serio, muy serio. 


    Aprecié en su mirada cierto atisbo de dolor, mi reproche le había dañado y eso, lejos de aplacarme, me empujó a continuar. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en decirme lo que tenía que hacer? Coloqué mi dedo índice en sus pectorales y comencé a darle toquecitos a la misma vez que le respondía.


    —No-me-digas-lo-que-tengo-que-hacer —escupí desafiándole con fiereza.


    No lo vi venir, o mejor dicho no lo esperaba, porque avisarme sí que lo hizo. Los brazos de Matt se movieron demasiados rápidos y cuando quise darme cuenta, me encontré con la cara pegada a la ventanilla de su coche patrulla y con las manos esposadas a mi espalda, como un delincuente más al que detienen en la calle.


    —Pero, ¿qué? —me quejé girando la cabeza hacia atrás.


    —Me tienes hasta los huevos, Maisha Brooks. Se acabó. Ya es hora de que te dé un escarmiento —susurró en mi oído y sus palabras salieron con tanto ímpetu, que me acojoné.


    Abrió la puerta y me sentó en la parte trasera del coche. Cuando arrancó el motor y vi que me alejaba de Colter Bay un atisbo de pavor se apoderó de mí. ¿Iba a llevarme a la comisaría del sheriff? ¿Dejaría que pasara la noche en el calabozo?


    No pude descubrirlo, porque en cuanto el silencio prevaleció, mis párpados comenzaron a cerrarse y mi cuerpo cayó laxo sobre el asiento donde me encontraba detenida, olvidándome de todo lo que había pasado.


    


    


    

  



  

    Doce
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    Matt


    La acosté en mi cama con cuidado, pendiente de que su cabeza cayera sobre la almohada para que estuviera más cómoda y me quedé contemplándola en silencio. Se encontraba tan dormida que, aunque le hubiera dado un golpe con el marco de la puerta, no se habría despertado. Le aparté el pelo de la cara y le bajé el vestido que se le había subido más de la cuenta. Mis ojos recorrieron sus largas piernas y estuve tentado de acariciarlas con mimo, alargué la mano, pero cuando estuve a unos centímetros de hacerlo, me detuve. 


    No. No podía. 


    No después de haberme rechazado, ni de haberse comportado como una cría de quince años, de nuevo. ¿Por qué cojones no se enteraba de que el alcohol no aportaba nada bueno? Yo lo sabía muy bien, mi padre se había encargado de demostrármelo demasiadas veces cuando vivíamos juntos. Cualquier día iba a cometer una locura y temí que fuera irreversible. Se le iba la cabeza demasiadas veces… quizá yo había tenido parte de culpa en ello. 


    Si no hubiera tenido que irme forzado por la situación… Si no hubiera sido cuestión de vida o muerte, el espíritu guerrero de Maisha no se habría dormido, ni la habría abandonado. Que ella hubiera perdido el norte era culpa mía, y solo mía, porque fue mi marcha la que provocó que su estabilidad se balanceara y que su fuerza interior desapareciera por completo.


    Si Ashantí, su abuela, la viera ahora…


    Pensar en ella me obligó a carraspear para que la masa sólida que se había aferrado en mi garganta desapareciera, pero no lo conseguí. Yo también le echaba de menos, porque para mí fue mucho más que la señora Simao. A lo largo de los años en aquel rancho, Ashantí y Menelik me habían tratado como a uno más de su familia, no solo ofreciéndome todo de lo que disponían, sino también de su sabiduría, sus lecciones de vida y su cariño, como hacían con cada uno de sus nietos, los de verdad. Ella fue la primera que descubrió lo que sentíamos el uno por el otro y quien nos empujó a vivir nuestro romance en secreto.


    —No hay nada mejor que un beso robado en secreto —nos decía cuando nos veía juntos—. Vamos, pequeño Evans, no la dejes escapar.


    Si no hubiera sido por sus remedios africanos, la herida con la que llegué aquella odiosa noche al hostal, no habría sanado. Podrían haberlo hecho los médicos, pero como me negué a acudir a un hospital para evitar todas las represalias que conllevaría hacerlo, ella y Tanhisa tuvieron que emplearse a fondo. Les debía tanto… 


    Yo sabía que Maisha no me perdonaba muchas cosas, una de ella era haberme marchado de repente y sin avisarla. La otra… haberla dejado sola cuando su abuela murió. Me enteré de la noticia al llevar un año viviendo en Escocia, a pesar de la distancia Owen y yo nunca dejamos de estar en contacto, por eso ni siquiera lo pensé y cogí el primer avión disponible a Estados Unidos en cuanto mi mejor amigo me informó del avanzado estado de la enfermedad que se había empeñado en llevársela. Tuve que hacer varias escalas hasta llegar a Wyoming, pero no me importó. No podía dejar pasar la oportunidad de despedirme de aquella mujer que me había ofrecido tanto. Llegué y me fui de la misma manera, silenciosamente y sin llamar la atención. Nunca me había gustado y, aunque estuve tentado de correr hacia Colter Bay para verla, me contuve. Porque yo no había regresado, solo estaba de visita. Me colé en el hospital de noche, aprovechando el cambio de turno del guardia de seguridad y sostuve la mano de Ashantí todo el tiempo que estuve allí con ella. No había nadie en la habitación, o eso creía. Me reconoció al instante y aquello supuso una inmensa alegría porque Owen me había informado de que había comenzado a perder la cabeza. 


    —No la dejes sola —susurraron sus labios. 


    —¿Qué? No, no se te ocurra despedirte. Aún no ha llegado tu hora —gruñí aterrado.


    —Escúchame, Matt. No te apartes de su camino, no la dejes sola. Prométeme que la protegerás cada día de tu vida y que la harás feliz. Maisha te necesita tanto como tú a ella. No sabréis respirar el uno sin el otro. Habéis sido creados para estar juntos. No dejes de amarla un solo segundo —musitó Ashantí con angustia. Su voz se tiñó de pesar. —Prométemelo.


    Sus ojos oscuros me atravesaron el alma.


    Apreté los dientes.


    Dolió.


    —Te lo prometo —susurré.


    Entonces, se soltó de mi mano y mi mundo se desmoronó. 


    Nunca le dije a nadie que había venido, ni que había presenciado el entierro desde lejos. A nadie, excepto a Tanhisa. Ella había permanecido tras la puerta, escuchando toda nuestra conversación, sin interrumpir. Ofreciéndonos el espacio y el tiempo que necesitáramos y no me reprochó en ningún instante que su madre, se hubiera ido conmigo y no con ella. 


    —Te estaba esperando. Eras lo que necesitaba antes de partir —murmuró mientras me abrazaba con ternura y consolaba mi llanto.


    ¿No debería de haber sido al revés? Me pregunté, ahora que lo pensaba con más claridad que entonces.


    Suspiré y acaricié su mejilla despacio, para no despertarla. Se la veía tan a gusto, tan plácida en mi cama que, deseé poder tumbarme a su lado y abrazarla con fuerza. Toda para mí. Sin embargo, comprobar el estado en el que se encontraba solo me empujó a comprenderla mejor. Yo me había ido y me había llevado conmigo el salvavidas al que ella ansiaba agarrarse, dejándola desamparada en medio de un mundo al que le daba miedo participar. Uno en el que ni Ashantí, ni yo, íbamos a estar. 


    Y no, no pudo soportarlo.


    La escuché balbucear algo entre dientes, pero no logré entenderla. Estaba soñando. Puse los ojos en blanco y aproveché para mandarle un mensaje a Owen. Le dije que me había llevado a su hermana de la fiesta porque estaba más pedo que una cuba y consideré que mi apartamento estaba lo suficientemente lejos para que no regresara a liarla si la dejaba sola por el hostal. Me contestó con un «Tienes el cielo ganado», y yo contuve una risotada. 


    Decidí recoger un poco el apartamento y media hora después, abrí el cajón de la cómoda para coger el pijama. Me apetecía muchísimo darme una ducha, pero no me fiaba de ella. Podría ocurrir cualquier locura si despertaba desorientada y no me veía cerca. 


    —¿Matt? —su voz sonó pastosa, exhausta.


    —Es mejor que sigas durmiendo —susurré tumbándola de nuevo.


    —¿Y tú? ¿Qué harás? —me preguntó. Los párpados le pesaban sobremanera, apenas era capaz de mantenerlos abiertos.


    —Vigilarte, no voy a permitir que te ocurra nada malo, como atragantarte cuando comiences a vomitar.


    —Yo no voy a vomi… —una arcada se le presentó sin aviso impidiéndole hablar.


    La saqué de allí tan rápido como pude y la llevé al baño, justo a tiempo para que pringara todo el váter con todo lo que arrojó su boca. Abrí mis piernas y sostuve su cuerpo para que no cayera hacia el suelo, mientras con las manos le retiraba todo el pelo de la cara. Tenía una melena larga, muy densa y me resultaba difícil ser capaz de reunir todos los mechones entre mis dos manos.


    —Claro que no, mo reubaltach[10], cómo se me ha podido pasar por la cabeza que fueras a vomitar —farfullé.


    Cuando su cuerpo dejó de convulsionar, me fijé en que se había manchado de arriba abajo. Ni Zac, cuando era bebé, se ensuciaba tanto al comer sus primeros purés como ella acababa de hacer.


    —Te has puesto perdida, ¿ahora qué voy hacer contigo? Necesitas un baño —mencioné algo sofocado.


    —Sí, un baño. No sabes cómo te adoro —Maisha se levantó dando tumbos y se desprendió del vestido manchado que llevaba. Lo tiró al suelo, lo pisó y se coló en la placa de ducha sin que me diera tiempo a alcanzarla.


    —Espera, por Dios, te puedes resbalar. Lo que nos faltaba ahora era que te abrieras la cabeza con los azulejos de la ducha —la seguí y cuando la sujeté por la cintura para sacarla de allí, la alcachofa que colgaba de la pared, comenzó a mojarnos con el agua—. ¡Para! ¡Estate quieta!


    Intenté cerrar la ducha, pero Maisha se quitó el sujetador entre risas y se pegó a mí con una sonrisa tan arrolladora que me quedé patidifuso.


    —No. No me hagas esto, por favor —musité abriendo las manos para no tocarla. Si lo hacía, no sabía si sería capaz de controlarme. Noté sus pechos tersos y contundentes estrujarse contra mis pectorales y sentí una sacudida en mi entrepierna—. Para, ¡estás loca!


    Mi comentario le resultó de lo más divertido y volvió a soltar una carcajada. Sentí sus manos recorrer mi cuerpo y cuando sus dedos se movieron con agilidad por mi bragueta, di tal respingo que casi me estampo contra la balda donde reposaban los botes de champú y geles para el cuerpo. 


    —¡Maisha! —la voz se me quedó atascada en la garganta y ella me guiñó un ojo antes de colocarse de rodillas delante de mí. Cuando sus manos liberaron mi miembro abrí los ojos despavorido y la aparté de allí—. Para de una maldita vez. Me va a dar un síncope.


    —¿Acaso no quieres que te…?


    El agua caía por su cara, por todo su cuerpo, haciéndola mucho más irresistible. Su boca abierta, situada a escasos milímetros de mi miembro duro, me regaló una imagen tan erótica que estuve a punto de correrme allí mismo, delante de ella, sin que hiciera falta ningún roce. Maisha se pasó la lengua por el labio superior y oí un gemido que me volvió loco. 


    —Claro que quiero, joder, pero no así —iba a matarme a mí mismo.


    Puta abstinencia de mierda…


    Introduje mi pene en su lugar y subí la cremallera ante unos ojos color café totalmente disconforme.


    —Anda, levanta. Ya veo lo espabilada que estás —mencioné cerrando el grifo y sacándola de allí. Cogí una toalla, tapé su cuerpo desnudo casi en su totalidad y la senté en mi cama.


    —Ahí están mis camisetas, coge la que más te guste —señalé el tercer cajón de la cómoda que había frente a la cama—. No toques nada más —le advertí—. Déjame unos minutos a solas para cambiarme, me has puesto chorreando.


    —Chorreando hubiera querido acabar yo, pero no me has dejado —sus palabras me dejaron fuera de juego y mi mandíbula cayó al suelo sin remedio—. Aunque si quieres…


    La vi meterse las manos por debajo de la toalla y deshacerse de sus braguitas mojadas. Las tiró al suelo, junto a mis pies y me sonrió con picardía. 


    —En qué momento se me ocurrió a mí salir a tu rescate… —gruñí encerrándome en el baño y echando el pestillo. 


    Al final sí que iba a darme esa ducha que tanto quería, pero de agua helada, porque de otra forma lo que ella había provocado ahí abajo no lo aliviaría ni tres pajas seguidas. 
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    Maisha


    Desperté soñolienta, con la boca pastosa y un dolor de cabeza del carajo. Eso me pasaba por ser gilipollas y haberme inflado a beber en la celebración del bautizo. «Mierda, la fiesta», musité para mis adentros. No recordaba mucho del día anterior, pero sí lo suficiente como para saber que me tuvieron que sacar de allí para no continuar liándola como parecía que estaba haciendo. Menuda imbécil. Mi cabeza dibujó la mirada airada de Bobby, un vestido rojo que arrugué al tirar de él y ¿un arresto? Me senté de golpe en la cama y pestañeé confundida, negando con mi cabeza. Examiné mí alrededor y descubrí que no me encontraba en mi habitación, sino en la de Matt, en su apartamento. Había ido en un par de ocasiones obligada por mi madre, cuando Bobby se ofreció a ayudarlo con la mudanza, y les llevé de comer los dos días que duró aquella odisea. Hacía mucho que no entraba allí, pero lo recordaba igual, algo más contemporáneo, pero prácticamente igual. Tiré de la sábana que tapaba mi cuerpo y descubrí que no llevaba ropa interior, tan solo una camiseta que no era mía, como pijama. ¿Qué narices había ocurrido? ¿Qué había hecho?


    Me bajé de la cama y tiré de la camiseta hacia abajo todo lo que pude, me cubría sólo hasta los glúteos, ¡ay, Dios, qué vergüenza! Me topé con mis braguitas arremolinadas cerca de la puerta del baño y dejé caer la mandíbula abochornada. Las cogí y me fijé en que estaban manchadas, una arcada subió por mi garganta cuando me las acerqué a la nariz para olerlas y descubrí mi propio vómito. Me apresuré a lavarlas en el lavabo del baño y las dejé colgada en el toallero para que se secaran, antes de salir del dormitorio algo nerviosa. No estaba preparada para encontrarme a Matt con las pintas que vestía y, mucho menos, para apechugar el rapapolvo que sabía iba a darme, pero en cuanto lo vi tumbado en el sofá completamente amodorrado, me relajé. Parecía que una vez más, había cargado conmigo y mi insensatez. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué me protegía tanto? Me acerqué andando de puntillas, teniendo especial cuidado en no hacer ruido para no despertarlo. Había dormido allí toda la noche y eso me tranquilizó bastante. Era un buen hombre y nunca se aprovecharía de una mujer, independientemente del estado en el que se encontrase. Llevaba puesto un pantalón de pijama largo, de cuadros rojos, y nada por arriba. Uno de sus brazos, laxo por el peso, tocaba el suelo y mis ojos se desviaron hacia su torso, que parecía haber sido esculpido por el mismísimo Miguel Ángel. Me embobé observando cómo sus pectorales subían y bajaban, y me gustó oír su respiración lenta y relajada. Subí la vista hacia su cabeza, ligeramente inclinada hacia a un lado, y sentí unas irresistibles ganas de lamer su cuello. Recordé lo mucho que me gustaba morderle aquella parte del cuerpo y aspirar su aroma mientras lo acariciaba con mi nariz. Matt roncó ligeramente y me detuve, azorada porque despertara de repente. Comenzó a hablar en voz baja, pero no pude entender lo que decía. Su cuerpo se agitó preso de alguna pesadilla y su rostro se contrajo por la angustia que sentía. Quise despertarlo y di un paso al frente, pero cuando estuve a punto de zarandearlo, su cuerpo se dio la vuelta, dándome la espalda. Lo que vi me inquietó tanto, que caí de bruces al suelo con los ojos anegados en lágrimas sin poder remediarlo.


    Matt tenía la espalda repleta de cicatrices, de tejidos desgarrados que hicieron que me llevara las manos a la boca. Algo en mi interior se quebró, provocándome un dolor tan fuerte en mi alma que descubrí que aquel hombre me importaba mucho más de lo que pensaba. ¿Qué es lo que le habían hecho? ¿Acaso desapareció porque huía de quién se lo hizo? Sentí una punzada de rabia y de tremenda impotencia. Qué injusta había sido todo este tiempo… qué necia y estúpida al pensar que sólo yo, había sufrido con los acontecimientos que había vivido. Se me cayó el mundo a los pies cuando descubrí que Matt escondía un pasado grabado en su piel y yo no había hecho más que castigarlo. Tuve ganas de vomitar. Sí, alguien había señalado cruelmente su cuerpo y no una, sino varias veces, pero yo no había sido mejor que aquel malnacido, al herir su corazón y marcarlo por siempre.


    Y aquel fue justo el instante en el que decidí que no podía continuar actuando como una niñata, sin asumir responsabilidades. Lo había pasado mal, sí, pero nada comparado con lo que parecía que había sufrido él.


    Se acabó. Me prometí a misma no volver a beber alcohol nunca jamás. Ni siquiera una triste copa de champagne en las campanadas de Nochevieja. Tocaba madurar y comenzaría por cuidarlo ahora mismo.


    Un grito de pánico brotó de su garganta y yo eché a correr a su lado, despertándolo entre susurros para que no se sobresaltara más de lo que ya estaba. Cuando abrió los ojos y me encontró frente a él, acariciando su mejilla preocupada, enmudeció. Sus azules ojos pestañearon aturdidos mientras recuperaba el aliento, preguntándose qué había sucedido, qué me había empujado a colocarme de rodillas a su lado.


    —Tranquilo, era una pesadilla —musité con la voz temblorosa. Vi como su mentón tembló y sus ojos me buscaron desesperados, pidiéndome a gritos que le abrazara—. Oh, Matt. Lo siento, lo siento mucho —mi voz sonó entrecortada, agrietada, desgarrada.


    Me dolía tanto el corazón que creía que se haría añicos en cualquier momento. 


    No dijo nada. Solo se limitó a abrir los brazos en el aire y esa fue toda la señal que necesité para acercarme más a él y estrecharme en torno a su cintura. Envolví su cuerpo con mis manos y besé su cabeza con ternura. No le hizo falta mucho más para darse cuenta de lo arrepentida que me encontraba. 


    —Perdóname, por favor, perdóname por todo lo que te he hecho, por todo —mencioné entre sollozos—. Tienes razón. Soy una inconsciente, una inmadura, una egoísta que durante años te ha culpado por abandonarme, por haber desaparecido de la noche a la mañana, por destrozarme el corazón. Afrontar la muerte de mi abuela sola me hizo odiarte, porque siempre me prometiste que estaríamos juntos y no cumpliste tu promesa —ahogué un grito en su pecho y sentí que el corazón se me desgarraba—. Tus cicatrices… —Lloré—. He sido una estúpida, lo sé, no hace falta que me lo diga nadie, me he dado cuenta solita por todas las veces que la he cagado. Sobre todo contigo, Matt. Te he tratado injustamente, no te merecías mi desprecio y aun habiéndote condenado, tú jamás has dejado de cuidarme. Ni una sola vez te has negado a ayudarme ni has dejado de tenderme tu mano —levanté la mirada y busqué sus ojos—. Nunca fue tu intención desaparecer, ¿verdad?


    —No, nunca —respondió envolviendo mi cara entre sus manos. Me resultó tan atractivo cuando su mirada cristalina se compadeció de mí.


    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué es lo que he hecho? —Me tapé la cara con las manos avergonzada y me derrumbé de nuevo, culpándome por todo el daño que había ocasionado. 


    —Escúchame, no pasa nada. Te perdono, ¿me oyes? —Matt se incorporó, apartó mis manos de mi cara con cuidado para perderse en mis intensos ojos y acarició mi mejilla lentamente con sus dedos—. Y volveré a hacerlo las veces que sean necesarias, ocurra lo que ocurra. Le prometí a tu abuela que cuidaría de ti el resto de mi vida, que siempre sería tu salvavidas y no pienso incumplir mi promesa. Jamás —ni siquiera pestañeé. Me quedé estupefacta delante de él con la boca abierta—. Te quiero, mo reubaltach, mucho, más incluso que a mi propia vida. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. Tú, eres todo mi mundo.


    Aproveché aquel momento, libre de escudos y espadas, para chocar mis labios contra los suyos, como deseaba hacer desde el instante en que le vi tumbado en el sofá. Fue tan agradable sentirlo de nuevo que me costó un mundo separarme de él, cuando sus brazos me empujaron suavemente hacia atrás. 


    —Para. Te prometí una vez que no volvería a intentar besarte de nuevo y no lo haré —carraspeó para recuperar la compostura.


    —Pero he sido yo la que te ha besado, tú no lo has intentado —repliqué—. Tú no has incumplido ninguna promesa.


    —Sí, lo sé. Pero para. No sabes lo que haces, ahora te mueves por el calentón del momento y quizás mañana te arrepientas de nuevo —suspiró. Tuve tantas ganas de jugar con su lengua y comerme su boca que noté el sudor frío por la contención recorriendo mi espalda—. No volveré a tocarte, Maisha. No hasta que lo desees con toda tu alma —mencionó cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás, sobre el sofá.


    Los latidos de mi corazón latían desenfrenadamente. 


    Me negué a rendirme. No, teniéndolo tan cerca.


    Me quedé quieta y esperé todo el tiempo que él necesito para creer que me había resignado a dejarlo marchar. 


    Cuando abrió los ojos y me encontró de rodillas delante de él, penetrándole con mi intensa mirada, se quedó sin aliento. Me había deshecho de la única prenda que vestía, la camiseta, y de aquella inseguridad que siempre desteñían mis decisiones. Intentó tragar saliva, pero mi boca se lo impidió cuando atrapó la suya con tanta fiereza que le obligué a gemir. 


    —Te he dicho que no iba a besarte, Maisha, que no… —intentó impedirme que continuara, pero yo no me rendí. 


    —Ajá, sé lo que has dicho hace un momento, ¿pero sabes qué? —Me separé un instante de sus labios y llevé sus manos a mis pechos para que sintiera mis pezones erectos—. Que me importa una mierda.


    —¡Maisha! —echó el cuerpo hacia atrás todo cuanto pudo para huir como un cobarde, pero el respaldar del sofá se lo impidió. No tenía a donde ir y yo aproveché aquella ventaja para aturdirlo más de lo que ya estaba. 


    El embrujo de mi sangre africana.


    Coloqué mis manos en sus muslos y me acerqué a él como si fuera una leona salvaje, lentamente, analizándolo en silencio, decidida por completo a devorarlo. Y se echó a temblar. 


    —¿Sabes por qué me importa una mierda? —susurré en su oído después de rozar con mi lengua el lóbulo de su oreja. Sentí la sacudida de su entrepierna en mi cintura y lo vi contener un gruñido. Negó con la cabeza—. Porque no solo quiero que me beses, Matt. Quiero que tu lengua recorra cada pliegue de mi cuerpo, que tus manos acaricien mi espalda y sujeten mis muslos cuando te hundas en mi interior, cuando me hagas el amor y consigas hacerme gritar de placer tan alto, que mi voz pueda rebasar los cielos y perderse en el universo.


    —Maisha, no me hagas esto, joder. Te he deseado toda mi vida, no permitas que tenga esperanzas si no estás segura porque… —se le quebró la voz. 


    Dios, lo amaba tanto… Lo había confundido tanto, que era hora de poner las cartas sobre la mesa. Hora de arriesgarme, de devolverle todos los favores que siempre me había ofrecido. Era el momento de amarlo, de abandonarme en sus brazos.


    —Nunca he estado tan segura, Matt. Deja de contenerte y ven a mí. Necesito a mi salvavidas —murmuré rozándole los labios.


    Y entonces, dejó de resistirse. 


    Se lanzó contra mi boca con tanta desesperación que ambos dejamos de respirar. Me besó con frenesí, con pasión y yo le correspondí de igual manera, como nunca había besado a otro hombre en toda mi vida, porque esos besos le pertenecían solo a él, al que sería el padre de mis hijos. Devoré cada rincón de sus labios, los mordí con cuidado, jugué con ellos y cuando introduje mi lengua y oí aquel gemido brotar de su garganta, me derretí. Se separó de mí el tiempo necesario para recuperar el aliento y comenzó a desprenderse de su ropa, pero mis manos lo frenaron. Arrugó el ceño y me miró alarmado, temiendo que me hubiera echada atrás, pero en vez de eso sonreí y deshice el lazo de su pijama, tiré de él hacia abajo y metí mi mano por dentro para agarrar con fuerza su miembro duro y sacarlo al exterior. No tardé ni dos segundos en metérmelo en la boca y hacerle jadear. Agarró mi melena rizada con sus dos manos y hundió sus dedos en mis rizos oscuros y definidos. 


    —Para, por favor, o no tardaré en correrme —me rogó.


    Y yo obedecí, por primera vez. Le liberé de aquella deliciosa tortura y me puse de pie. Matt se quedó embobado contemplando mi cuerpo y yo, comencé a balancearme lentamente delante de él, como si estuviera siguiendo el ritmo de una música que solo podía oír en mi cabeza, sensual, juguetona, eróticamente. Había soñado durante tantos años con aquel momento, que me parecía que aquello no estaba sucediendo de verdad. Observé cómo paseaba sus azules ojos por cada rincón de mi piel recreándose en todo su esplendor y soltó una carcajada cuando me encontró lamiéndome los labios mientras miraba sin disimulo a su entrepierna. 


    Dio dos zancadas hacia mí y me levantó del suelo. Mordió mi cuello sin ningún miramiento y gemí cuando eché la cabeza hacia atrás. Bajó su boca hasta uno de mis pechos y lo lamió con ansias, como si no existiera un mañana. Mis quejidos se hicieron más intensos y perdimos el control. Buscó una pared lisa donde apoyarnos y cuando la encontró, sus ojos atravesaron mi alma.


    —Te amo, mo reubaltach, desde que eras una mocosa descarada. Tanto como nunca he amado a nadie —paró de besarme—. Qué suerte la mía que existieras.


    Si no era amor aquello que nos impulsaba a actuar así, ¿qué demonios podía ser, entonces?


    —Si sé lo que es el amor, es por ti, Matt —susurré acunando su cara con mis manos—. Yo también te amo. Mucho. Tanto que si sigues devorándome con tu mirada y no con tu cuerpo, voy a rozar el cielo aquí mismo.


    Joder, cómo me estaba poniendo.


    Atrapó mi boca de nuevo y a la misma vez que me introdujo su lengua, me penetró contra aquella pared blanca. Fuerte, intensamente, con una pasión arrolladora que nos hizo gemir a ambos salvajemente. Salió y entró tantas veces como pudo, derritiéndose con el calor de mi interior, con la bienvenida de mi humedad hasta que sintió mis uñas arañándole la espalda y mis dientes morder su cuello.


    —Sigue, otra vez —le rogué—. No se te ocurra parar.


    Y no, no paró. No hasta que no escuchó mi risa vigorosa brotar de mi garganta y le confirmó que había alcanzado el clímax, como había hecho él al verme disfrutar tanto.


    Hicimos el amor dos veces más. Una en la encimera de la cocina, mientras nos preparábamos algo de comer; la otra en la ducha, cuando nos limpiábamos del desastre que habíamos liado entre los fogones. Terminamos en su cama, con las sábanas revueltas y nuestras piernas entrelazadas y yo me sentí dichosa al encontrarme rodeada por sus brazos fuertes.


    Todo para mí.


    Me levanté para ir al baño y al regresar lo vi tumbado de espaldas, ocupando toda la cama. Sonreí. Pero mi sonrisa se apagó al toparme de nuevo con todas aquellas heridas marcadas en su blanca piel. Me dejé caer a su lado y comencé a besar cada una de sus cicatrices, lentamente, con ternura, con cuidado, intentando curar su corazón herido. Bañé todas y cada una de ellas con mis lágrimas y cuando los hombros de Matt comenzaron a sacudirse, me abracé a él con tanta fuerza, que podríamos habernos fundido como el oro líquido. 


    —Cuéntame lo que pasó —susurré cuando dejó de llorar. Hundí mis dedos en su melena castaña, con betas doradas, y comencé a peinarle. 


    Le dejé su tiempo. 


    Sabía que aquel era su secreto guardado, el más temido. No iba a presionarle. Si aún no estaba preparado para contármelo, no le exigiría. Sentí como su pecho acogía una gran bocanada de aire y me preparé. No me iba a gustar. Lo presentía. 


    —Tenía cinco años la primera vez que mi padre me puso la mano encima. No recuerdo qué es lo que hice, pero no debió gustarle, porque el guantazo que me dio me partió el labio. Mi madre se interpuso, incrédula por lo que había ocurrido, pero a él su queja solo le produjo más ira y acabó apaleándola en un rincón del salón —mencionó con la voz ronca y mi alma se desgarró—. Las palizas comenzaron a ser tan frecuentes que pronto acabaron siendo una costumbre en nuestra casa y era habitual encontrarme magullado por su causa. Tu hermano Owen fue el primero que lo descubrió. Me pilló en los baños, frente al espejo, comprobando el estado de una patada en mi costado cuando solo teníamos diez años, y se ofreció a ayudarme guardando el secreto. Desde ese día nos convertimos en inseparables y fue el único en quien pude confiar, desahogándome cuando la impotencia bullía por mis venas. Muchas veces discutimos porque no entendía mis motivos al no denunciarlo, pero ¿qué podía hacer si entonces mi padre era el sheriff del condado? Lo conocían, era muy querido por todos, tanto que sería imposible que alguien nos creyera. Yo solo era un crío que creció asustado bajo la sombra de un maltratador que, se disfrazaba de héroe cuando salía a patrullar la ciudad y de demonio, cuando atravesaba el umbral de nuestra puerta —hizo una pausa y yo aproveché para colocarme a su lado. Entrelacé mis dedos en los suyos y me perdí en sus ojos—. La noche que llegué tan malherido al hostal, fue la peor de todas. Ni siquiera sé cómo fui capaz de llegar hasta Colter Bay con la tempestad de aquella noche y no desfallecí en el camino… Había llegado el momento de cambiar nuestro futuro. Convencí a mi madre para marcharnos de esa casa, pero mi padre llegó antes del trabajo y nos descubrió. Enfureció tanto que no tardó ni dos segundos en comenzar a golpear a mi madre y lo hizo con tanta furia, que se me partió el corazón. Sin pensarlo me enfrenté a él y sujeté sus puños con fuerza mientras animaba a mi madre a que huyera sin mí. Yo la seguiría en cuanto pudiera escapar y aquello fue lo que estalló su ira de forma tan brutal. Me golpeó con dureza una y otra vez, salvajemente, encolerizado por haberla protegido a ella y habérsela arrebatado, y no me dejó en paz hasta que me caí inerte al suelo, sin conocimiento. Mi sangre había salpicado todas las paredes de la casa y él lo celebró bebiendo. Creyó que estaba muerto. Cuando desperté y lo vi roncando, hui desesperado de las fauces del león que nos había devorado tantas veces, tiritando como un niño aterrado. 


    Mi labio temblaba cuando sus dedos me acariciaron las mejillas y limpiaron el reguero de lágrimas que había dejado caer, otra vez. 


    —No me llores, se me parte el alma verte triste —musitó acercándose a mi boca. Sus labios me besaron con ternura—. Ya pasó todo.


    —¿Por eso te fuiste de forma tan precipitada? —pregunté sorbiendo por la nariz.


    —Sí, por eso. Cuando me recuperé de mis heridas, tu hermano, con la ayuda de tus padres, nos consiguió unos billetes de avión a Escocia para aquel mismo día. Así que recogí a mi madre de casa de una amiga que la tuvo escondida aquellos días para que mi padre no la encontrara y nos marchamos —sus cristalinos ojos se anegaron de lágrimas cuando me miraron y su voz se entrecortó—. No tuve más remedio, Maisha, sino nos hubiéramos ido, mi padre no habría tardado en romper el pacto que hizo con el tuyo y os habría puesto en peligro a vosotros también.


    Asentí en silencio comprendiéndolo todo. Había hecho lo correcto. No tuvo elección. Lo primero era salvar a su madre, salvarse a sí mismo.


    —¿Me perdonas? —Su voz sonó a súplica y me arañó el alma—. Tu dolor ha sido mi penitencia todos estos años. Siento tanto haber destrozado nuestra historia de amor… Tanto…


    —¿Por qué nunca me lo contaste? ¿No confiabas en mí?


    —Claro que confiaba en ti, en quien no lo hacía era en mi padre. Solo pensaba en protegerte. De haberlo hecho mi padre habría tenido una ventaja para usar contra mí y no podía permitir que te hiciera daño —respondió—. Si te hubiera ocurrido algo por mi culpa, no me lo habría perdonado en la vida.


    Me protegía… 


    Quiso salvarme a mí también…


    Sentí unas ganas inmensas de redimir su culpa, aquel pesar que lo atormentaba y que yo había desconocido hasta este mismo instante. Matt me amaba, tanto, que tuvo que irse lejos para que su padre no ejerciera represalias contra mí, ni ningún miembro de mi familia. 


    ¿Podía existir un héroe mejor que él?


    Me acerqué a su boca y besé la comisura de sus labios. Matt cerró sus ojos recreándose en aquel gesto. 


    —Gracias —musité antes de atrapar su labio inferior con mis dientes y succionarlo despacio. Un gemido brotó de su garganta—. Por haberte sacrificado por tu madre, por mí y por toda mi familia. —Repetí la misma operación con su labio superior.


    —Lo haría una y cien mil veces. Te quiero demasiado —susurró.


    —Pues ahora me toca a mí, cuidar de ti —mencioné empujándolo hacia atrás. Su cuerpo quedó bocarriba en el colchón y yo me coloqué sobre él, aprisionando sus manos con las mías—. Me toca demostrarte cuánto amor hay en cada uno de mis latidos.


    E introduciendo mi lengua en su boca, lo arrastré conmigo a nuestro particular edén. 


     


    


    


    

  


  
    Catorce
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    Matt


    Habían pasado tres semanas desde que Maisha y yo nos lanzamos a los brazos del otro, veintiún días de éxtasis infinito en los que nos dedicamos a recuperar el tiempo perdido, con besos que supieron a juventud, abrazos que nos dieron vida y sexo sublime. Hacer el amor con ella se había convertido en una necesidad para mí, tanto que, cuando me hundía en su interior y la hacía mía, mi devoción por ella se triplicaba. Si antes de entregarnos el uno al otro, protegerla era una de las cosas más importantes de mi vida, ahora se había convertido en un hecho primordial. Ella lo era todo y no iba a permitir que le pasara nada malo. 


    Aún no lo habíamos hecho oficial en la familia, no porque quisiéramos llevar nuestra relación en secreto, sino porque no se habían reunido las condiciones idóneas para hacerlo. Ambos queríamos que todos estuvieran presentes cuando lo notificáramos, cada uno de ellos era sumamente importante en nuestras vidas y por ello, dar una noticia de tal envergadura faltando tan solo uno, sería como sentarse en una silla de tres patas. Se nos quedaba coja. Así que decidimos esperar, pero el momento propicio parecía no llegar. 


    Controlarme teniéndola a pocos metros de mí, era tan difícil como resistirse a dar un bocado a uno de esos deliciosos pasteles de canela que tan famosa hicieron a Tanhisa en Colter Bay. Con tan solo mirarla se me hacía la boca agua. 


    Maisha Brooks.


    Mo reubaltach.


    Pensé que lo teníamos todo controlado, y que esto de fingir que no había nada entre nosotros se nos daba de maravilla, hasta que Tanhisa me sorprendió tras la barra de la cafetería y me llevó a la cocina con disimulo. 


    —Casi cuela —mencionó sonriéndome mientras doblaba unos paños de cocina—. Si hubierais fingido alguna discusión entre ustedes, os habríamos dado el óscar. —La miré sorprendido—. Vamos, ¿de verdad creíais que podíais engañarnos a todos? —Soltó una carcajada—. Por el amor de Dios, si os hemos visto crecer… La tensión sexual que se respira cuando estáis juntos es tan grande, que hasta yo me pongo cachonda.


    No supe donde esconderme. 


    —Eh… yo… no… bueno… —¿Había olvidado cómo se hablaba?


    Valiente corte. 


    —Gracias —susurraron sus labios cuando se acercó a mí. Sus manos acunaron mi rostro con ternura y sus grandes ojos café, tan iguales a los del amor de mi vida, se posaron en mí. El brillo que los recubrió me tranquilizó—. Acabáis de hacerme la mujer más feliz del mundo. Llevo esperando este momento desde hace mucho tiempo, y he rezado tanto a escondidas para que ocurriera este milagro, que ahora que ha llegado, no puedo disimular la alegría que siente mi corazón. —Le sonreí. A mí me pasaba lo mismo—. Ahora, por fin, puedo entregarte esto. —Introdujo sus dedos en el bolsillo de su pantalón, escondido tras el delantal que siempre la acompañaba, y sacó una cajita pequeña forrada de terciopelo rojo. La colocó en mis manos y suspiró con nostalgia.


    Arrugué la frente, mirándola confundido.


    No dijo nada. Abrió la cajita y me mostró el anillo que se escondía en su interior.


    El corazón me dio un vuelco.


    —La noche que murió Ashantí, poco antes de que llegaras al hospital, me lo entregó y me dijo que lo guardara. Tenía la certeza de que algún día regresarías y me hizo prometerle que cuando estuvieras preparado, te lo daría. Quería que te declararas con este anillo, para que su espíritu pudiera abrazaros desde el instante en el que Maisha comenzara a lucirlo en su dedo anular —mencionó con la voz cargada de emoción. 


    El recuerdo de Ashantí me asaltó de golpe y me arañó el alma. Siempre nos había allanado el camino para que estuviéramos juntos, preparándonos, animándonos, empujándonos a abrir nuestros corazones. Fue la primera que se dio cuenta de nuestros sentimientos, antes incluso de que lo hiciéramos nosotros mismos, y nunca dejó de alentarnos a que nos buscáramos. Tenía la firme convicción de que habíamos sido creados el uno para el otro y que no sabríamos respirar si estábamos separados. Qué verdad más grande. Y ahora, desde el universo parecía no dejar de cuidarnos. 


    Aquel gesto que acababan de tener conmigo me confirmó que los ángeles existían, que se escondían en la tierra, y yo, me encontraba rodeado de mucho de ellos. 


    —Aún no he pensado en… —mencioné nervioso.


    —Eso no importa. Lo sabrás cuando llegue el momento —musitó. Sus manos rodearon las mías, cerrando mis dedos en torno a la cajita con el anillo que acababa de entregarme y me sonrió.


    —Gracias —susurré con la voz entrecortada—. Me habéis tratado siempre con tanto cariño…


    —Y lo seguiremos haciendo, porque a la familia hay que cuidarla y quererla mucho —contestó. 


    Alargué mis brazos, rodeé su cuerpo y la abracé repleto de gratitud. Tenía tanta suerte de haberlos encontrado a todos ellos. Permanecimos así unos segundos, hasta que Tanhisa soltó una risita y la miré curioso.


    —Valiente cuerpazo, hijo, no me extraña que mi hija babee por tus huesos —comentó paseando sus manos por mis pectorales. Sonreí de medio lado—. Menudos polvos echaréis, ¿eh? Deben ser mágicos. Polvos mágicos —rio.


    Noté el calor del bochorno subir por mi cara y quise que me tragara la tierra. ¿En serio estaba hablando con la madre de mi chica sobre sexo? ¿Nuestro sexo? La cabeza de Bobby se coló por la puerta oscilante y yo me apresuré a guardar la cajita en el bolsillo de mi pantalón. 


    —¿Qué pasa por aquí? ¿Por qué os reís tanto? —preguntó paseando sus ojos azules de uno al otro—. Se os escucha desde el fondo de la cafetería.


    Los ojos de Tanhisa me buscaron y esta vez fui yo quien no pude reprimir una carcajada. Debía reconocer que la escena era bastante divertida.


    —¿Qué quieres? —preguntó su madre.


    —¿Por qué debo querer algo? —respondió Bobby con el ceño fruncido.


    —Nunca pisas el suelo de la cocina si no es para pedirme algo. —Tanhisa colocó los brazos en forma de jarra y ladeó al cabeza. Cómo adoraba a esa mujer—. ¿De verdad os creéis todos que soy tonta?


    Bobby me miró confundido y yo apreté los labios para ocultar las carcajadas que amenazaban por salir. 


    —Está bien, solo quería preguntarte si puedo quedarme a dormir esta noche en casa de Brad… —formuló con las orejas gachas. 


    —¿Ves? Lo que yo decía… Si es que te he parido, ¿sabré cómo eres? —La mujer puso los ojos en blanco y después de aprobar el plan de Bobby, nos echó a los dos de la cocina mientras se concentraba de nuevo en sus quehaceres. 


    Zac me cogió de la mano entre risas y tiró de mí con fuerza para que saliera al porche con él a jugar. Owen le había prometido aquella mañana que cuando llegara del trabajo iban a echar unas bolas juntos y no quería defraudarle. No tenía ni idea de cómo se bateaba una pelota y pensó que yo, estaría más puesto que él.


    —Tengo que aprender, tío Matt, sino, ¿cómo voy a enseñarle a Adanna cuando crezca? ¿O a los hijos que tía Maisha y tú tengáis? Voy a ser el mayor de todos. Tengo qué hacerlo —murmuró con su particular lógica.


    Abrí los ojos como platos. Mi corazón saltó de júbilo por un instante, dejándome noqueado al imaginarme un futuro con Maisha rodeado por un par de críos corriendo tras nosotros colina arriba.


    —Ey, piratilla, ¿sabes que tía Maisha y yo no estamos juntos, verdad? —le mentí.


    —Claro —respondió muy convencido—. Tía Maisha está en la cafetería dándole la fruta a Adanna y tú aquí fuera. Soy pequeño, tío Matt, pero no tonto.


    Solté una carcajada. Me había olvidado de la simplicidad de las mentes infantes. Estuve tentado a aclararle la mentira, pero después pensé que no merecía la pena marear la cabecita de un crío de seis años por una verdad a medias que creíamos que nadie conocía y que me daba a mí que no era así. 


    Zac dio un brinco, salió al porche y fue en busca del bate de beisbol con el que íbamos a jugar. Cuando me dispuse a seguirlo, algo en el hall del hostal llamó mi atención. El paragüero de la entrada, ese que nunca nadie tocaba y aquel que se convirtió en nuestro sistema de comunicación cuando éramos unos adolescentes, había sido movido y la nostalgia se apoderó de mí de nuevo. «No, no puede ser», musité para mis adentros cuando me acerqué, lo levanté del suelo y encontré una nota. Una radiante sonrisa se apoderó de mi cara y me sentí como aquella vez tras besar sus labios por primera vez. Desdoblé la hoja de papel ilusionado y leí lo que había escrito: «A las nueve en el embarcadero. Te espera una sorpresa». No hizo falta que la firmara, conocía su letra a la perfección. 


    Salí al exterior con una sonrisa tan boba en mi cara que si hubiera podido verme reflejado en un espejo, me habría descojonado de mí mismo.


    Pasé la tarde nervioso e ilusionado. 


    Miré la hora en mi reloj de pulsera y tomé una gran bocanada de aire. Faltaban cinco minutos para la hora indicada y allí estaba, en el muelle, temblado de emoción como un condenado enamorado. Paseé la vista por mi indumentaria y me di el visto bueno. Pantalón vaquero, camisa celeste de cuadros, deportivas… no sabía qué diablos íbamos hacer, así que me vestí como si fuéramos a tener una cita. Oí voces cerca y me asomé con sigilo al inicio del camino. Desde allí podía ver el hostal sin ningún problema, solo nos separaba una carretera, y me escondí tras unos arbustos cuando divisé la figura de Maisha acercándose. Estaba preciosa. Llevaba una gabardina roja anudada a su cintura, que se abría cada vez que daba un paso, y unos tacones del mismo color. No sabía qué llevaba debajo, pero me daba igual, porque aunque tuviera puesto el pijama la imagen de sus largas piernas desnudas caminando hacia mí, no tenía precio. Se había dejado el pelo suelto y había pintado sus labios del mismo color que su ropa. Una sacudida en mi entrepierna me recordó las ganas locas que tenía de devorar esa boca, de mancharme con su carmín. Alguien la llamó en voz baja y ella se dio la vuelta. Las figuras de dos personas se acercaron sigilosas, como si fuesen dos ladronzuelos a punto de entrar a robar y le tendieron una cesta. Achiqué los ojos para observar mejor y casi caigo de espaldas cuando descubrí sus identidades. 


    —Toma, casi la olvidas —mencionó Isabella con una sonrisa cómplice—. La llevas completita, no falta ni la nata montada. 


    Se hallaban tras la carretera, a unos pocos metros de distancia, lo suficiente para escuchar su conversación. 


    Maisha rio por lo bajini cuando recibió la cesta de mimbre y la abrazó con cariño. Parecía nerviosa. Tanhisa alisó el cuello de la gabardina y anudó un poco más el lazo de su cintura.


    —Llevas una buena colección de preservativos —musitó su madre—. Prueba el de plátano, esta de muerte.


    —¡Mamá! —Se quejó Maisha—. Imaginarte entre las piernas de mi padre no es precisamente la mejor imagen que deba tener de vosotros.


    —A ver si aún vas a creer que te trajo la cigüeña, mi niña… —comentó enarcando las cejas.


    Y todas se echaron a reír.


    Sí, yo también. 


    Una de las cosas que más me maravillaba de esa familia, era la gran capacidad que tenían de perdonarse los unos a los otros. Daba igual lo que hicieras o cómo te comportaras, ellos, siempre, tendían una mano al que se arrepentía y lo festejaban con creces, igual que ocurría en ese pasaje de la Biblia del hijo pródigo. Cuando las vi juntas, supe que Maisha les había pedido disculpas por el comportamiento que había tenido aquel último año, en especial en el bautizo de Adanna, y que ellas la habían perdonado de corazón. 


    Negando con mi cabeza, abandoné los arbustos y me dirigí al mismo lugar de antes. Pensé que sería bueno dejarles algo de intimidad para esos consejos de mujeres. 


    Saqué el móvil y me entretuve con él. 


    No pasó mucho tiempo, cuando el sonido de unos tacones me confirmó que había llegado el momento de tenerla solo para mí. Giré mi cabeza y sonreí al verla caminar en mi dirección. Fui a su encuentro paseando mis ojos con deseo por su cuerpo de arriba abajo, provocando que una sonrisa escapara de aquella boca tan apetitosa y cuando la tuve a un centímetro de mí, rodeé su cintura con mis manos y la besé con frenesí, disfrutando de todo el tiempo del que disponíamos.


    El gemido que escapó de su boca despertó mis apetitos sexuales y no tardé en abultar mi pantalón. 


    —Menudo recibimiento… —susurró cuando recuperamos el aliento—. Alguien, además de ti, se alegra mucho de verme, ¿eh? —declaró rozando con sus dedos mi entrepierna. 


    La estreché aún más entre mis brazos y me rocé con ella, mostrándole cuánta razón tenía.


    —No lo sabes tú bien, mo reubaltach —gruñí en su oído.


    Maisha soltó una carcajada y se separó de mí, rebuscó dentro de la cesta hasta que encontró lo que buscaba y tintineando unas llaves en el aire, me guiñó un ojo.


    —¿Un paseíto bajo la luz de la luna, Evans? —me preguntó picarona antes de echar a correr por el muelle.


    No tardé en alcanzarla y cuando lo hice, me asombré de que se hubiera detenido delante del yate de Owen. La familia Brooks, había dispuesto siempre de una pequeña embarcación con la que se movían cuando tenían que hacer recados a otros puntos del lago, como en Lizard Creek. Sin embargo, después del episodio de Isabella el verano pasado, Owen decidió comprar un yate mediano para que toda la familia pudiera estar más protegida frente al agua. No hacía mucho que lo había adquirido, y aunque fue una verdadera ganga de segunda mano, el precio era tan desorbitado que aún me asombraba que mi mejor amigo se hubiera hecho con un ejemplar como aquel, el flamante Pershing 62 2007. 


    —Es nuestro por esta noche —anunció alzando las cejas—. ¡Sorpresa!


    Abrí la boca, estupefacto.


    —¿Cómo has conseguido que Owen aceptara? Si descubre que vamos a usar su flamante yate de picadero… —dudé.


    —Por eso nunca va a descubrirlo. —Me guiñó un ojo—. A no ser que se te escape por esa boquita tan rica que tienes —dijo acercándose a mí muy despacio. Atrapó mi labio inferior con sus dientes y succionó con fuerza, erizando todos los vellos de mi cuerpo—. Y ahora, ayúdame, por favor. Prefiero devorarte en el interior de esta preciosidad que aquí en medio del muelle.


    Y la ayudé, por supuesto que la ayudé. 


    En cuanto subimos a bordo, entramos en la cabina de mandos y me dispuse a encender las luces, pero Maisha me sorprendió. Escuché caer la cesta de sus manos al suelo y cuando me giré, la encontré relamiéndose los labios mientras deshacía el lazo de la gabardina. En cuanto consiguió su propósito, abrió la prenda y me mostró lo que ocultaba debajo. Un exquisito y refinado conjunto de lencería negro que me hizo babear como un condenado. Abrí los ojos desorbitado y sus labios rojos se curvaron hacia arriba.


    —¿Te gusta lo que ves, Evans? —me preguntó dejando caer la gabardina al suelo. Sus dedos palparon el relieve de la prenda interior hipnotizándome.


    Joder, adoraba que me llamara por mi apellido. Me ponía tan cachondo…


    Sus manos estaban a escasos centímetros de aquellos pezones erectos que me incitaban a acariciarlos, a manosearlos, a palparlos con devoción, lentamente. El encaje de su tentación se transparentaba y contemplé fascinado sus senos turgentes. Maisha sonrió y sujetó con fuerza sus pechos, apretándolos delante de mí, provocando una sacudida en mi entrepierna. No pude soportarlo más y me abalancé sobre sus carnosos labios como un lobo hambriento, cogiéndola en volandas en cuanto nuestras lenguas se juntaron y ella gimió de placer. 


    Maisha entrelazó sus dedos en mis cabellos despeinados y hundió la cara en ellos. Aspiró mi aroma y se deleitó con mi olor. Abrió su boca y comenzó a recorrer mi cuello con pequeños mordiscos que estuvieron a punto de noquearme. 


    El deseo nos consumía sin medida. 


    Giré a la derecha, buscando un lugar donde apoyarnos, y nos chocamos con el timón del barco. Mi miembro duro pedía a gritos que lo liberaran y cuantas más veces rozaba su pelvis, más gemíamos los dos. Maisha bajó las piernas al suelo y comenzó a desabotonarme la camisa. Decidí ayudarla y cuando nos encontramos a mitad de camino, le dejé que me la quitara. Corrió a bajarme los pantalones y cuando me deshice de todo lo que llevaba, le arranqué las braguitas de encaje. Rio cuando me vio empalmado y se sacó un preservativo del sujetador antes de desprenderse de él. Lo abrió, me lo colocó acariciando mi miembro con deleite y comenzó a masturbarme. Gruñí cuando tiró de mí, se apoyó en el panel de control de mando, abrió las piernas y se frotó su sexo. Verla en aquella postura tan erótica, tan solo con sus tacones rojos de aguja y aquella mirada de deseo en sus bonitos ojos café, fue más que suficiente para dar una zancada y penetrarla allí mismo, sobre aquellos botones que comenzaron a parpadear. La embestí con dureza, salvajemente, con tanto apetito como parecía tener ella. Me sujeté a sus caderas y me hundí en su interior una y otra vez, hasta que sus gritos se perdieron en aquellas aguas plateadas que nos rodeaban. Unas luces de colores cubrieron la cabina de forma intermitente, igual que en una discoteca, y escuché el rugido de los motores. El barco comenzó a moverse y me separé de ella con cierta reticencia. Si aquella belleza sufría un solo arañazo, sabía quién sería el primero en cortarme los huevos. Me dirigí al timón y comencé a manejarlo con cuidado para salir del embarcadero. Había estado tan cerca de correrme, que mi miembro aún continuaba tan duro como al principio, bombeando sin control, mientras me concentraba en el trayecto. 


    Oí los tacones de Maisha acercarse y una melena rizada bajar a mi entrepierna. Cuando sentí el calor de su boca en mi pene, abrí los ojos asombrado y mi cuerpo tembló.


    —¿Qué haces? —pregunté con la voz cargada de placer—. Estoy intentando pilotar el yate de tu hermano.


    —Lo sé, pero para ello no hacen falta dos personas —musitó de rodillas delante de mí—. Tú concéntrate en navegar que yo… no tardaré mucho en relevarte, mi capitán.


    —Fuck,[11] vas a matarme de puro placer —jadeé.


    —Chico listo… Pues prepárate porque esto no ha hecho más que empezar —ronroneó guiñándome un ojo, antes de continuar con su propósito.


    Después de navegar durante media hora y bordear la costa del lago Jackson, echamos el ancla para cenar algo. El menú que había preparado Tanhisa fue delicioso: crema de marisco, ensalada de carne, cerveza, limonada, frutas bañada en chocolate…


    —Menudo homenaje. Estoy llenísimo —mencioné cuando terminé de comer. Me recliné sobre el banco forrado en piel blanca que bordeaba la mesa donde habíamos depositado la cena y me di unos golpecitos en la barriga—. Cuando regresemos, tendré que darle las gracias a tu madre. Esté menú lleva su firma. —Maisha abrió la boca para replicar, pero la corté cuando levanté una mano—. Os vi desde el embarcadero cuando te entregaron la cesta, ni se te ocurra negarlo. —La cerró de golpe y se mordió el labio inferior. Sonreí con ternura—. No pasa nada. No me importa que se lo hayas contado.


    —Bueno no todo lo ha elaborado ella, ¿sabes? —respondió.


    —¿A no? ¿Y qué es lo que has cocinado tú?


    Maisha alzó una ceja, se colocó una fresa cubierta de chocolate en la boca y se acercó a mí gateando por el banco lentamente. Parecía una de esas leonas de los documentales a punto de echar el diente a su presa. Menuda hembra tenía a mi alcance. Solté una carcajada y abrí mis brazos para recibirla. Se había cubierto con mi camisa y verla vestida con mi ropa, me excitó mucho. La vi recorrer con la mirada cada parte de mi cuerpo, deteniéndose en el bulto que había crecido en mi bóxer. Me rodeó con sus brazos y se colocó a horcajadas sobre mí, obligándome a gemir. Dio un bocado a la fresa, la masticó despacio y cuando terminó de comérsela, se chupó los dedos con una mirada sensual. 


    —¿De verdad no lo adivinas? —me preguntó. 


    Me lancé a devorar su boca y la hice mía una vez más, allí, entre los platos sucios y los restos de chocolate que había desperdigados sobre la mesa.


    Por suerte, el yate de Owen disponía de varias habitaciones, adecentadas con todo lo necesario para descansar y dos cuartos de baño completos. Nos duchamos juntos, riéndonos como dos enamorados embobados y me deleité con su sonrisa. La había recuperado. Después de tanto tiempo volvía a tenerla entre mis brazos y supe que había llegado el momento exacto de arriesgar en nuestra relación. 


    Salimos afuera y nos acurrucamos abrazados en la proa del yate. La temperatura había descendido un poco, pero no lo suficiente como para pasar frío, aun así, envolví nuestros cuerpos semidesnudos con una manta que encontré en el camarote principal. Maisha dejó caer su cabeza sobre mi hombro, suspiró lentamente, y yo besé su frente con dulzura.


    —Qué bonita es la luna, ¿verdad? —mencionaron sus labios—. Algún día, cuando consiga el suficiente dinero, me compraré una casita cerca de aquí con un ventanal tan enorme, que podré ver la luna justo como la veo ahora. Toda para mí.


    Sonreí. Sonaba tan bien…


    Supe que había llegado la hora cuando mi corazón comenzó a latir tan deprisa que creí que iba a salirse por mi boca. Tomé aire, la busqué con la mirada, abrí mis piernas y la acerqué a mí, resguardándola del incipiente viento que soplaba en la noche.


    —Maisha —Sus grandes y vivos ojos me observaron con interés—, llevo perdidamente enamorado de ti desde el día que te presentaste en mi casa con aquella moto destartalada. Aún recuerdo el hormigueo que me recorrió todo el cuerpo cuando acepté tu propuesta y cómo conseguiste que mi mundo sombrío, se llenara de luz. —Cogí su mano y entrelacé mis dedos en los suyos—. Cuando probé tus labios por primera vez, pensé que había besado a un ángel, y cuando hicimos el amor en el interior de mi Impala, supe que serías la única para mí. Me robaste el corazón y lo hiciste tuyo, me llenaste de vida. Abandonarte y desaparecer fue la decisión más difícil que tuve que tomar nunca, y me arrepentí cada día que pasé en Escocia lejos de ti. Mi alma se quebró tan profundamente, que no encontré ninguna chica capaz de reemplazarte y cuando regresé, y te vi, supe que eras la mujer de mi vida. —Vi cómo el pecho de Maisha subía y bajaba sobresaltado por la emoción y acuné su rostro entre mis manos para calmarla—. La noche que tu abuela murió, vine a despedirme de ella. —Sus ojos se abrieron como platos y noté que dejó de respirar—. Owen me avisó de su estado y volé durante más de veinte horas solo para verla. No podía dejar que se fuera sin haberle agradecido todo lo que hizo por mí, por nosotros. No descansó en paz hasta que le prometí que te protegería por siempre y que haría todo lo posible por hacerte feliz. Sabía que estábamos hechos el uno para el otro, que habíamos sido creados para estar juntos. Y tenía razón. Siempre la tuvo todo este tiempo. —Sus lágrimas bañaron sus mejillas silenciosamente y yo me apresuré a limpiarlas con mis pulgares—. Te amo con locura, mo reubaltach y no concibo pasar un solo día más sin ti. Quiero estar el resto de mi vida contigo y quiero que seas solo tú, la futura madre de mis hijos. Por eso…—saqué la cajita del anillo, escondida en la cinturilla de mi bóxer, y la abrí delante de ella—. Maisha Brooks, ¿quieres convertirme en el hombre más afortunado del mundo al casarte conmigo?


    Ella era mi mayor regalo en la vida y llevábamos enamorados desde que éramos unos adolescentes. ¿Acaso, ahora, me lo tenía que pensar?


    —Oh, Matt, este es… es el anillo de mi abuela —pronunció llevándose las manos a la boca, impresionada.


    Asentí en silencio.


    —Es su broche final para nuestra historia de amor —susurré.


    Su labio tembló y la estreché entre mis brazos.


    —¿Esto es en serio? ¿De verdad quieres que sea tu esposa? —me preguntó con un hilo de voz.


    —No hay nada en el mundo que desee más —musité emocionado. Saqué el anillo de la cajita, lo coloqué al inicio de su dedo anular y la miré con detenimiento—. ¿Qué me dices? ¿Quieres pasar el resto de tu vida con alguien tan imperfecto como yo?


    Maisha asintió muy rápido sonriendo entre lágrimas y mi corazón explotó de júbilo. Subí el anillo por su dedo, hasta el final, y me lancé a devorar aquellos labios carnosos que me esperaban impacientes. 


    Nos dio igual estar a la intemperie, necesitábamos culminar aquel momento de felicidad entregándonos el uno al otro y no hallamos mejor solución para ello, que abandonándonos al deseo que nos engulló. Dejé que Maisha me tumbara sobre el suelo de la proa, me desnudara con fiereza y se colocara cobre mí. Besó mis labios, buscó mi lengua desesperadamente y mordió mi barbilla, cubierta por una fina barba de pocos días, con pasión. Recorrió mi cuello con su lengua y se deshizo de mi camisa, mostrándome sus pechos balanceándose solo para mí cuando comenzó a cabalgarme. Gruñó, gimió y chilló tan alto, que de haber habido alguien cerca en la costa, nos habría descubierto.


    Bendita sorpresa la de hoy.


    Bendita suerte haberla encontrado a ella. 


    Aquella noche dormimos abrazados y desnudos en la gran cama del camarote principal, convencidos de que nuestras vidas, por fin, cambiarían para siempre. 


    


    


    

  


  
    Quince
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    Maisha


    Cuando desperté Matt no estaba en la cama y tuve que conformarme con pasar la mano por el espacio vacío que dejó a mi lado. Estaba frío y la ausencia de su calor me instó a bufar. Me desperecé, tapé mi cuerpo con su camisa y salí del camarote. El olor a tortilla y tostadas recién hechas hizo gruñir a mi estómago, había despertado con tanto apetito que podría comerme dos platos repletos de cualquier cosa. Vi a Matt cocinando y contuve una carcajada. Había despertado con energías, me di cuenta en cuánto lo descubrí bailando frente a la cocina de gas, con la sartén en la mano. No llevaba ropa, tan solo un delantal anudado a su estrecha cintura y la visión de su culito prieto me hizo babear de nuevo. Había preparado un suculento desayuno con lo que encontró en la pequeña nevera y en el interior de la cesta de mimbre, y lo tenía todo a punto, sobre una bandeja, para llevarlo a la mesa de fuera, donde podríamos desayunar mientras terminábamos de ver el amanecer.


    Me acerqué a él sigilosamente, me agaché y le di un mordisco en uno de sus glúteos. 


    —Ummm, delicioso desayuno, sí señor —pronuncié juguetona.


    Matt dio un brinco sorprendido y en cuanto me vio, soltó una carcajada. Apagó el fuego, dejó la sartén y rodeó mi cuerpo con sus fuertes brazos. Nos besamos fogosamente, como si lleváramos sin tocarnos demasiado tiempo y, después de un buen revolcón en la encimera de la pequeña cocina, devoramos el desayuno mientras el sol nos bañaba con sus cálidos rayos dorados. 


    —Roncas, ¿lo sabes? —mencionó antes de meterse el último bocado de su plato.


    —¿Qué? No, yo no ronco —respondí arrugando la frente.


    —Sí, como un leñador. —Solté una carcajada—. Pero aun así, sigo queriendo casarme contigo.


    Se me cayó la baba. ¿No podíamos parar el tiempo justo en este preciso instante para siempre?


    Me lo comí a besos, de la cabeza a los pies.


    Otra vez. 


    Cuando bajamos del yate y comprobamos que todas las compuertas estaban cerradas, el teléfono de Matt sonó. 


    —Es del trabajo —comentó antes de coger la llamada—. Evans al habla. —Asentí en silencio y me aparté un poco de su lado para proporcionarle mayor intimidad en su conversación, pero Matt me alcanzó en dos segundos, pasó su brazo por mis hombros y me pegó a él—. ¿A dónde crees que vas? —susurró en mi oído. Solté una risita tonta y me abracé a su cintura mientras recorríamos el muelle—. Ajá… entendido… todo claro. Dadme una hora para llegar.


    Colgó el teléfono y me miró con cierto fastidio.


    —Me necesitan en la oficina del sheriff —me informó realizando un mohín con su boca. 


    —No te preocupes, ya te he retenido suficiente tiempo solo para mí —murmuré mirándole a los ojos—. Aunque si después del trabajo te apetece… —Me retiré de él unos centímetros y abrí ligeramente la gabardina roja por la parte de mi pelvis. 


    Cuando Matt descubrió que no llevaba puesta la braguita que él me arrancó la noche anterior, dejó caer perplejo la mandíbula y se apresuró a taparme mientras miraba con ojos despavoridos a ambos lados del embarcadero. 


    —Pero ¿qué haces? ¿Por qué no te has puesto nada debajo? —me preguntó nervioso cuando un vecino nos saludó de lejos.


    —Porque alguien se cargó mi ropa interior cuando me la arrancó como un loco —musité a un palmo de su boca. 


    Matt cerró los ojos abochornado, y yo no pude reprimir una carcajada cuando al girarme me topé con toda mi familia esperando en el porche del hostal. Sabía lo que estaban deseando ver, así que cuando cruzamos la carretera, con cuidado de no ser atropellados, y les mostré de lejos el anillo de mi abuela en mi dedo, saltaron de alegría echando a correr hacia nosotros. 


    Me solté de su mano y fui al alcance de mi madre e Isabella, que ya habían comenzado a llorar de la emoción. Tenía tantas ganas de contarles cómo había sucedido todo… 


    —Pero no corras, por el amor de Dios, que se te va a ver to… —Lo escuché susurrar totalmente sonrojado. 


    Miré hacia atrás, le guiñé un ojo y me lancé a los brazos de las dos mujeres a las que más quería del mundo, a la vez que comenzamos a dar gritos y saltitos de alegría. Vi a Owen bajar las escaleras del porche con Adanna en brazos y a mi padre siguiéndole los talones, cuando lo vi abrazar a Matt con una sonrisa de victoria en sus labios, respiré tranquila. ¡Se acabaron los secretos, por fin!


    —No lo entiendo, ¿por qué todos estáis felices de ver a tía Maisha y tío Matt juntos? ¿No lo están siempre? —La vocecita de Zac se alzó por encima de nuestra particular algarabía y Bobby soltó una carcajada, lo cogió en volandas y bajó a felicitar a Matt, que se encontraba tan nervioso e ilusionado como yo. Sus ojos me buscaron desde la distancia y yo le sonreí totalmente enamorada. 


    —¿No habéis tenido suficiente con toda la noche? —Mi madre me dio un pequeño empujoncito con uno de sus hombros e Isabella se echó a reír. 


    Fue tan bonita la bienvenida que nos regalaron y el recuerdo que estábamos creando, que me costó despedirme de Matt. 


    —Gracias por la sorpresa. Creo que nunca he sido tan feliz en toda mi vida —musitó antes de besarme y dejarme con la miel en los labios.


    —A ti por convertirme en tu prometida —sonreí estirando la mano y observando lo bonito que quedaba aquel anillo tan especial en mi dedo.


    Lo acompañé al coche.


    —¿Qué vas hacer después? —me preguntó.


    —Anteayer, recibí un mensaje de Oliver donde me pedía que me acercara por el taller de su tío, por lo visto quiere conocerme. Hay un proyecto en el que está trabajando y necesita ayuda —respondí con una amplia sonrisa en mi cara. 


    —Vaya, es genial. ¿Y cómo ha sido eso si no te ha visto trabajar nunca?


    Qué boca más bonita tenía. Qué apetitosa me resultaba a todas horas…


    —Bueno… —titubeé— Oliver le contó el episodio de tu Impala y… —me mordí el labio, abochornada.


    Matt no pudo contenerse y soltó una carcajada. 


    —No te rías, aún me avergüenzo de lo que hice —me quejé dándole un manotazo en el hombro—. Además la culpa fue tuya, por marcharte.


    Matt frunció la boca y levantó las manos en el aire mientras asentía con la cabeza. Sabía que tenía razón. Si nunca se hubiese ido de Colter Bay, yo no habría perdido los nervios de aquella manera y…


    —Matt, espera —la voz de mi padre apareció de la nada y cuando nos giramos, nos lo encontramos justo detrás de nosotros. Sus ojos cristalinos nos observaban complacidos. Colocó sus manos en los hombros de Matt y buscó su mirada—. Gracias. Por protegerla, cuidarla y amarla cada día que has podido pasar con ella. No has tenido una vida fácil, todos lo sabemos y aun así, no la has perdido de vista un solo momento. Has luchado por su amor y la has sacado de ese pozo oscuro en el que ella solita había decidido meterse. Por todo eso y por querer caminar a su lado el resto de tu vida, te doy las gracias.


    —Yo… 


    —No, no digas nada. Tus actos ya lo han hecho por ti —mencionó mi padre con una sonrisa afable en su cara—. Bienvenido a la familia, hijo. Qué suerte tenerte con nosotros —sus brazos rodearon la espalda de Matt y lo estrecharon contra su cuerpo, mientras se carcajeaba orgulloso por el paso que acabábamos de dar. 


    —No, suerte la mía por haberos encontrado. Por tenerte como referente en mi vida —musitó Matt enjugándose las lágrimas de los ojos.


    Quise tragar saliva, pero la masa sólida que se había instalado en mi garganta me lo impidió y me quedé allí de pie, delante de ellos, observando sorprendida aquellas miradas mutuas repletas de gratitud.


    ¿Podía estar más feliz? 


    No, claro que no.


    Me despedí de Matt alzando la mano en el aire cuando se incorporó a la carretera y abracé con fuerza el cuerpo atlético de mi padre. 


    —¿Sabes cuánto te quiero? —le pregunté. 


    Él besó mi frente con veneración y caminamos juntos hacia el hostal, envueltos en una burbuja de felicidad, una tan grande como aquellas montañas que siempre fueron testigos de nuestras vidas.


    Después de charlar detenidamente con mi madre e Isabella, reír a carcajadas, dormir a Adanna en mis brazos y jugar con Zac a los piratas, me duché y me puse en camino hacia Idaho, hacia el taller del tío de Oliver. Mientras conducía no pude evitar recordar el episodio del Impala y me eché a reír. 


    Cómo olvidar aquella locura…


    Varios meses después de que Matt se marchara, regresé al taller donde trabajaba Oliver empujada por un arrebato de desesperación. Como habíamos estado yendo juntos todos aquellos meses de verano, supe que Oliver no iba a poner impedimento si me dejaba caer por allí. Aproveché cuando atendía a unos clientes para colarme dentro y lo saludé con un rudo gesto de mi cabeza cuando pasé por su lado. Supo que estaba triste y que había llorado cuando se encontró con mis ojos rojos e hinchados. Lo dejé trabajar tranquilo y me oculté tras la mampara donde tantas veces habíamos trabajado Matt y yo. Ver aquel lugar solo provocó más dolor y no pude soportarlo. Cogí la cizalla del mueble de las herramientas y comencé a golpear con fuerza, toda la que pude, su querido Impala del 65. El ruido de unos cristales hecho añicos llamó la atención de Oliver, que corrió hacia mí preocupado cuando creyó que había tenido algún accidente; pero cuando me descubrió destrozando el clásico de Matt, se quedó de piedra. Me desfogué bien antes de que me quitara de las manos la cizalla y me sujetara con fuerza, para que lograra calmarme. Me eché a llorar desesperada y me abracé a él totalmente afligida, después de aquel grito de rabia que brotó de mi garganta. 


    Espanté a sus clientes, como era de esperar, y una vez que nos quedamos a solas, me propuso hablar para saber qué me ocurría y cómo ayudarme. Pero me negué y después de disculparme, comencé a recoger los cristales rotos del suelo. Le prometí que no volvería a ocurrir nada parecido y que correría con todos los gastos de la reparación. 


    No estuve orgullosa de lo que hice… pero es que él se llevó la poca cordura que me quedaba cuando desapareció, y aquello fue lo único que consiguió calmar un poco la furia de mi sosegado corazón.


     


    A Dios gracias que todo aquello no había quedado más que en un recuerdo divertido, ahora que por fin lo tenía de vuelta en Colter Bay. En mi vida. 


    Conduje sin detenerme hasta llegar a Victor, la ciudad donde trabajaba Oliver, y me preparé para conocer a Connor, su tío. Ahora que lo pensaba, era extraño que nunca lo hubiera visto por el taller en todos aquellos años que estuvimos yendo y viniendo. Sabía que su tío tenía varios negocios por diferentes estados y que viajaba mucho, tanto que se pasaba la mayoría de los meses del año lejos de Victor, pero… ¿tanto como para no haber coincidido nunca con él? 


    Atravesé la vía principal de la pequeña ciudad, aparqué frente al edificio donde se encontraba el taller y entré en su interior. En cuanto atravesé la puerta metálica, me encontré con la primera sorpresa.


    —¿Así que tú eres Maisha, verdad? Pasa, te estaba esperando —mencionó un portento de hombre repleto de músculos.


    ¿Acababa de conocer al famoso tío Connor?


    «¿Really, George?» 


    No, no podía ser. Tuve que contener aquellas repentinas ganas de babear que sentí cuando su mano se colocó en la parte baja de mi espalda y me empujó levemente hacia el interior del local. Ahora entendía lo que Lagertha o Aslaug sentían cuando Ragnar Lothbrok se hallaba cerca, aquel hombre no tenía nada que envidiar a los vikingos de la serie a la que daban vida.


    —Pues no pareces tan fierecilla como he oído.


    —Ni tú tan viejo como me había imaginado —solté sin pensar. 


    Connor abrió los ojos sorprendido y de su garganta brotó una carcajada que me desconcertó.


    Bocazas…


    —¿Pensabas que era viejo? Venga ya, no me hagas reír —preguntó a la par que sacaba un botellín de cerveza de una nevera portátil que tenía a los pies, lo abría y le daba un trago—. Pero si apenas le saco siete años a mi sobrino. ¿Nunca hablasteis de mí en todos estos años?


    La última pregunta no iba dirigida a mí, sino a Oliver, que levantó la vista del capó del Ford Fiesta en el que trabajaba y se encogió de hombros. 


    —No eres el ombligo del mundo, a tus casi treinta y seis años deberías de haberlo descubierto ya —le respondió con la mayor naturalidad de mundo—. ¿No pensarás también que voy a organizarte una fiesta dentro de dos semanas, cuando sea tu cumpleaños, verdad?


    —Mamonazo… Cría cuervos y te sacarán los ojos —resopló su tío. Una sonrisa asomó a los labios de Oliver y yo no puede evitar dejarme contagiar por aquella camaradería que parecía haber entre ellos —. Aunque no te lo tendré en cuenta ya que te vas a encargar de mi fiesta de cumpleaños…


    —¿Acaso has oído lo que te he dicho? —preguntó Oliver enarcando una ceja.


    Su tío lo ignoró completamente y sus ojos castaños, se centraron en mí. 


    —Así que me habías imaginado tan viejo y arrugado como una pasa, ¿no? —Connor me sonrió con afabilidad y me tendió un botellín de cerveza, que rechacé al instante—. Espero que lo que ves ahora, te sea mucho más agradable a la vista.


    El hombre extendió los brazos a ambos lados y dio un par de vueltas sobre sí mismo permitiendo que mis ojos se recrearan con gusto de su perfecto cuerpo. El muy rufián era consciente de lo que su simple presencia causaba en las mujeres y me quiso encandilar como a una tonta quinceañera. Lucía un cuerpo tan musculoso y repleto de fibra que hasta cualquier tío habría estado encantado de pasear sus dedos por aquellos bíceps. No sé por qué en mi cabeza me había hecho a la idea de que le estrecharía la mano a un señor de unos sesenta años, con el pelo canoso y algo cascarrabias. Cuando en su lugar me encontré con aquel imponente hombre rubio tan parecido a un vikingo, contemplándome de arriba abajo con sus castaños ojos, me quedé sin respiración. 


    «Joder, con el tío Connor», murmuré para mí adentros.


    Eso sí, se lo tenía muy creído. Aunque tenía razones para ello…


    —Bueno, no está nada mal —respondí.


    —¿Tenemos a una princesa inconformista? —Connor paseó sus ojos por todo mi cuerpo con tanto descaro que estuvieron a punto de intimidarme. Por suerte, no lo consiguieron.


    —Los tacones y las coronas están sobrevalorados. Yo prefiero las suelas planas y recogerme el pelo, mientras diseño, simulo, construyo, instalo, controlo, reparo y dirijo sistemas y equipos. Las faldas de purpurina no son lo mío.


    —Vaya, me dejas impresionado —mencionó arqueando las cejas, visiblemente asombrado—. Es cierto que sabe de lo que hablas. Me gusta —comentó mientras miraba a su sobrino.


    —Te lo avisé —rio este divertido—. Y eso no es todo. Espera que saque su vena guerrera, tendrás que esconder las herramientas de su vista. 


    Apurada, me mordí los labios. La escena del Impala regresó a mí y no supe donde esconderme.


    —Estoy presente y puedo oír todo lo que decís, lo sabéis, ¿verdad? —pronuncié. Las carcajadas de ambos resonaron en mis oídos—. ¿Para qué me has hecho venir?


    —¿Te gustaría trabajar para mí? —soltó de sopetón.


    Abrí los ojos como platos al escuchar su propuesta, totalmente sorprendida. A ver, no era tonta, sabía que si Connor quería hablar conmigo sería por algo relacionado a la mecánica, ¿para qué sino? Pero creí que lo que me propondría sería ayudarlo con la reparación de algún vehículo en concreto, no que me ofreciera trabajo en el taller.


    —¿Trabajar para ti? ¿Aquí en el taller? —mencioné con la voz algo temblorosa. Quizá por fin, mi suerte estaba a punto de cambiar—. ¿Y no le molestará a Oliver?


    Giré la cabeza y lo busqué con la mirada. Sería bueno escuchar lo que él pensaba al respecto, al fin y al cabo el afectado sería él, puesto que tendría que soportarme durante las horas que me contratara su tío.


    —Deja de mirar a mi sobrino, lo que tenga que decir me la suda. A mí lo único que me importa es lo que pienses tú, princesa —sostuvo sin dejar de mirarme—. Qué, ¿te atreves? 


    —No soy tu princesa —le corté.


    —Es cierto, no lo eres. Aún. —Me guiñó un ojo.


    —No te las des de listo, conmigo no funciona —contesté y él esbozó una radiante sonrisa, demasiado sensual para la ocasión—. ¿Por qué quieres que trabaje para ti? 


    —Porque Oliver me contó que te cargaste un Impala del 65 con una cizalla y que luego lo reparaste tú solita en apenas unos meses. Y algo así, tengo que verlo con mis propios ojos —Connor dio un paso hacia delante acortando mi espacio vital—. Porque quiero en mi equipo a los mejores —una zancada más hacia mí—. Porque nunca he conocido a una mujer a la que le fascine tanto este mundo como me sucede a mí —un paso más. Me sentí incómoda por aquel atrevimiento y eché el cuerpo hacia atrás para recuperar aquella distancia que él me había robado, pero Connor colocó su mano en mi espalda impidiendo así que me separara—. Y porque me pones tela.


    Abrí la boca totalmente desconcertada. ¿Había escuchado bien?


    —Joder, tío, así no conseguirás que se quede —se quejó Oliver—. Además te he dicho que es la chica de mi amigo Matt, no tienes nada que hacer con ella.


    Pestañeé aturdida y coloqué mis manos en el pecho de aquel vikingo descarado. Desde luego el apodo le iba que ni pintado y no me refería a la similitud física, que también, sino a aquella osadía tan desinhibida. Connor fue consciente de mi desagrado y se separó de mí permitiéndome respirar de nuevo con normalidad. Reculó varios metros y se apoyó en el mueble metálico que había pegado a una pared, cerca de donde estaba la nevera portátil.


    —¿Qué me dices?


    —Que la próxima vez que intentes contratar a alguien, no comas ajo. Te apesta el aliento —bufé mientras recuperaba la compostura. 


    De su garganta brotó otra carcajada.


    —No me refería a eso, aunque te agradezco el consejo —mencionó a la vez que se hacía con otra cerveza. Volvió a pasear sus ojos con descaro por todo mi cuerpo y sonrió de medio lado—. Vamos, princesa, si me dieras una oportunidad…


    —Tampoco he dicho que esté interesada en ti —aclaré cruzándome de brazos. 


    Esta vez quien se descojonó de la risa fue Oliver. No sé en qué momento dejó de atender el trabajo, atrapó un botellín de cerveza y se sentó en una silla de playa que apareció por allí, para observarnos sonriente. Parecía que la escena le divertía bastante. 


    —Está bien, lo pillo —Connor levantó sus manos al aire, mostrándome como se rendía y adoptó un aspecto más serio—. Si te quedas, podrás elegir el horario que te venga mejor y los días que trabajar. Sé por Oliver que ayudas a tus padres en el hostal que regentan, por lo que no te exigiré cuentas como a este alelado —estiró el brazo y palmeó la pantorrilla de su sobrino—. Tengo un gran proyecto entre manos y sé que tú vas a darme suerte. 


    Me quedé callada durante unos minutos sopesando todos los pros y contras de aquella suculenta oferta, preguntándome si realmente aquello era lo que de verdad quería. Había soñado durante mucho tiempo con trabajar en un lugar como aquel, dirigir mi propio taller y darme a conocer, pero era tan atípico que una mujer se dedicara a ello que me hacía dudar como una tonta. Y aquellas palabras estaban llenas de tantas promesas que me hicieron titubear.


    Entrecerré los ojos y contemplé a aquellos dos hombres con detenimiento. A uno lo conocía desde que era una cría, sabía que era una buena persona, muy legal; al otro desde hacía media hora, y no tenía ni la más remota idea de la clase de persona que era.


    Supuse que al ser familia, compartirían algo más que un apellido. ¿Qué podía perder?


    —De acuerdo, acepto. Pero con una condición —aseveré levantando el mentón. 


    Connor pegó un brinco y de un salto, se colocó frente a mí. Carraspeó llamando mi atención.


    —Te escucho —pronunció.


    —Quiero que me trates como a una igual, nada de infravalorarme porque sea mujer, ni de excluirme de aquellos trabajos más forzosos. No llevo uñas postizas, por lo que no voy a partirme ninguna. —Hice una pausa—. Si voy a trabajar para ti deberás contar conmigo para todo y quiero que mis opiniones se tengan en cuenta. Nada de risitas estúpidas cuando proponga una idea nueva, ni miradas escépticas. O me tratas como a una igual a ti o no hay trato. 


    Sus ojos se achicaron tanto que quedaron sumergidos en dos rendijas muy finas. Sabía que estaba sopesando mis condiciones, y yo no permití que los nervios que sentía, reflejaran la debilidad que me carcomía por dentro. Era mi oportunidad de demostrar a ese mundo repleto de testosterona que también había cabida para mujeres fuertes y obstinadas como yo. 


    Quizás aquella era la oportunidad que estaba esperando. El momento para comenzar a luchar por mis sueños.


    —De acuerdo —Connor estiró su brazo hacia adelante y yo le estreché su mano sellando así nuestro pacto—. Bienvenida. 


    —Espero que no nos mandes mucho a la mierda. Cuando una chica se encuentra cerca, la testosterona hace que los tíos nos comportemos como auténticos gilipollas —mencionó Oliver alegre. Fue un alivio descubrir que mi presencia no le resultaba incómoda. Levantó el mentón y señaló a su tío, que se había dirigido a la oficina para rellenar unos papeles—. Ahí tienes un claro ejemplo.


    Reí. 


    Y me sentí muy orgullosa de mí.


    


    


    

  


  
    Dieciséis
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    Matt 


    Cuando el sheriff Duch me asignó el «caso Berlín», no creí que fuera a repercutir tanto en mi vida privada. Debo reconocer que fue toda una sorpresa que me pusieran al mando de una investigación de tal envergadura, siempre había soñado con una oportunidad como esa y sabía que sería mi pase de oro para ascender en mi profesión, si todo se resolvía con éxito.


    Sin embargo, si salía mal…


    La colaboración de la Policía Estatal, Federal y la Interpol me llevó en algún que otro momento a cerrar los puños airado por la incompetencia que, al parecer, habían demostrado en más de una ocasión. Ahora, después de los errores cometidos, pedían ayuda a los pueblerinos, como solían llamarnos para burlarse de nosotros, para dar carpetazo, y yo no podía hacer otra cosa que tragar. Durante las dos últimas semanas me sentí exhausto y tenso. Me había partido los cuernos en un esfuerzo, junto a todo mi equipo, por reunir pruebas contra Andreas Müller, uno de los impulsores de aquellas carreras ilegales que tenían a Alemania sumida en una profunda desesperación. Aquellos juegos de testosterona, caballos y miles de euros en apuestas, no habían dejado de crecer en los últimos años, igual que el número de víctimas mortales. Berlín se llevaba la peor parte del continente europeo, con una totalidad que superaba la centena de fallecidos y, aunque el repunte de la presión policial y el fuerte endurecimiento de la ley habían intentado contener este fenómeno, no habían tenido éxito. 


    El problema aumentó cuando expandieron su mercado a otros países, como Estados Unidos, España y Grecia. 


    Era difícil prever las carreras ilegales porque los conductores quedaban a través de foros cerrados en internet y de grupos privados en redes sociales, como Facebook. Que colgaran sus hazañas en portales como YouTube o plataformas como Race City no ayudaba una mierda, ya que animaban a que otros les dieran réplicas, aumentando así la fama del Royal Bet, la carrera más popular de todos los tiempos, creada por un puñado de alemanes, que ya había conquistado medio mundo. 


    El universo de Fast and Furious, y videojuegos como Need for Speed, tuvieron mucha culpa al banalizar los peligros de las carreras ilegales con coches preparados, apuestas, persecuciones y accidentes de tráfico. La Interpol nos notificó que en muchas de esas competiciones recurrían a coches de alquiler de negocios especializados en vehículos de lujo y alta gama, con precios más que asequibles. Por menos de ochenta euros al día se podía alquilar en la capital alemana un Mercedes-Benz AMG-CLA, uno de los deportivos más cotizados y que alcanzaba los 250 kilómetros por hora.


    Uno de los casos que alcanzó mayor revuelo en Estados Unidos, fue el de Michael J. Ferguson, un joven de treinta años, discapacitado, que regresaba a casa la tarde del 5 de Abril del 2019. A escasos metros de su domicilio, poco antes de la una de la madrugada reprendió la marcha en su Jeep Renegade rojo cuando el semáforo cambió a verde. Residente en Alberta Arts District, uno de los barrios más cotizados de Portland, la capital de Oregón, atravesaba el cruce de la Avenida Northeast 15th con la Northeast 25 th, cuando fue brutalmente embestido por un Audi A6 que se saltó un semáforo y se estrelló contra su lateral a más de 160 kilómetros por hora. El Jeep dio tantas vueltas de campana que le ocasionó la muerte allí mismo, mientras los bomberos luchaban por salvarle la vida. El suceso copó durante días los titulares de todos los medios y abrió el debate sobre el problema de esas carreras ilegales, que había tocado la fibra sensible de la población. 


    Descubrimos que el cóctel mortal se repetía con todos sus macabros ingredientes: coches de alta gama trucados, varones jóvenes sin ningún respeto por la ley, apuestas, testosterona y peligrosas carreras improvisadas de madrugada por el centro de alguna gran ciudad. El mismo patrón que en Berlín, de ahí que el caso llevara su nombre. El lerdo de Müller no soltó prenda cuando lo interrogaron tras su detención en Oregón, sin embargo, al registrar su apartamento, recabaron tanta información que no necesitaron volver a preguntarle más. Hallaron un teléfono móvil y al registrar las llamadas, localizaron un extrarradio de más de 1400 kilómetros, que situaron a Idaho y Wyoming en el punto de mira. 


    Lo cual no me gustó una puta mierda.


    La presión no suponía un problema para centrarme en el trabajo, desgraciadamente había crecido rodeado de ella, mi padre se encargó de enseñármelo muy bien en cada uno de aquellos golpes que recibía cuando no hacía las cosas tal y como él me había ordenado. Como sucedió aquella vez que no rellené su vaso de cerveza hasta el borde y lo estrelló contra la pared del salón, cabreado. Así que ese no era el motivo por el que mi cara había adoptado desde hacía un par de días, ese gesto tosco que odiaba. 


    No, el problema era el maldito tiempo.


    El caso había comenzado a ser mediático y los federales nos habían tirado de las orejas para que nos apremiáramos en dar caza a todo aquel que estuviera metido en el ajo. Llevaban tras la investigación más de dieciocho meses y ahora, que habían pedido nuestra colaboración, querían que se resolviera en menos de un mes. 


    Mierda de jerarquía. 


    Los encuentros con Maisha fueron menguando con el paso de los días y me sentí como un cretino por no dedicarle el tiempo que se merecía. Por no poder recrearme besando sus carnosos labios ni perderme en su cuerpo con el entusiasmo que tanto nos caracterizaba, pero es que el asunto era demasiado serio y no podía escaquearme, aunque quisiera. Era una de las consecuencias de estar al mando. Debía ser el primero en llegar y el último en marcharme. Por suerte, ella parecía entenderlo y no se quejó ni una sola vez en todas aquellas semanas de investigación que nos tenían a todos tan consumidos, lo cual, debo reconocer, ayudaba bastante, pero eso no significaba que no me echara de menos. Me alegró saber que había conseguido trabajo en el taller del tío de Oliver y que, al parecer, ese proyecto del que le habían hablado, la tenía tan ensimismada, que apenas le daba tiempo para pensar y lamentarse por la nueva situación que atravesábamos. Hablábamos todos los días por teléfono y a veces, cuando podía disfrutar de un par de horas para almorzar, subía a Colter Bay solo para verla. 


    Miré la hora de mi reloj de pulsera y me sorprendí de que aún no hubiera respondido a los mensajes enviados a su WhatsApp. La última vez que hablé con ella fue en el desayuno, justo antes de que Oliver pasara a recogerla para llevarla al taller, una de las ruedas del coche de Isabella había pinchado y se había quedado desprovista de vehículo para viajar hasta Idaho y mi amigo se había ofrecido a ayudarla. Miré a través de la ventana de la oficina del sheriff y la negrura de la noche me confirmó que hacía rato que el atardecer había desaparecido. Me preocupé. ¿Habría llegado ya al hostal? ¿Por qué no contestaba?


    —Puede que tengamos más suerte con el piloto —mencionó Ian después de colgar el teléfono—. La Interpol ha pasado a los federales la identidad de uno de los conductores más cotizados de Müller y lo están buscando. Seguro que en cuanto cante, localizamos a los demás.


    Ian estaba convencido de que teníamos las respuestas delante de nuestras narices, y que no tardaríamos en dar carpetazo al caso después de ponerle punto y final. Yo, por el contrario, discrepaba. Si todo parecía tan sencillo, ¿por qué aún no habían logrado capturar al cerebro de toda esta organización?


    —Müller no es la cabeza pensante de todo esto, es demasiado previsible y mediocre para ello —repliqué—. El verdadero genio todavía anda suelto y se mueve por ahí fuera como pez en el agua. Tenemos que ser más listos que él. Abrid bien los ojos y que nada, por muy insignificante que os parezca, os pase por alto, ¿queda claro?


    Obtuve la afirmación que deseaba y terminé de repasar los informes de pruebas y detenciones de otros estados. Cuando comencé a tener la visión borrosa, cerré la carpeta y la guardé en el cajón de mi escritorio. Era hora de regresar a casa, se acabó por hoy. 


    Antes de subir al Impala, comprobé los mensajes de móvil y al ver que no había recibido ninguno, llamé a Maisha por teléfono.


    No contestó. 


    Gruñí.


    No me gustaba. Llamé a Owen para que me contara si había visto a su hermana por el hostal y en cuanto me confirmó que aún no había regresado del taller, me subí al coche y puse rumbo a Idaho. Coloqué el manos libres y marqué el teléfono de Oliver. Nada. ¿Qué carajo estaban haciendo?


    La música podía oírse desde el principio de la avenida y entrecerré los ojos cuando me encontré con el taller atestado de tíos. Las risas brotaban alegres por todos los rincones mientras se pasaban cervezas y me topé con algunas parejas magreándose en la misma puerta de metal. Paré el motor en cuanto aparqué el coche y me colé en aquella ¿fiesta? sin esperar a que nadie me diera permiso para entrar. Me costó dar con ella, el pequeño taller estaba tan concurrido que era casi imposible andar unos pasos sin apartar a las personas. Noté como una mano me tocaba el culo y después de levantar una ceja, sorprendido, giré mi cabeza. Me encontré con los ojos empalagosos de una chica que, al parecer, tenía ganas de divertirse, pero en cuanto la fulminé con mi mirada, desapareció de mi vista. Me encontraba tan cansado y tan cabreado, que ni un buen polvo sería capaz de levantarme los ánimos. 


    Bueno, quizás el polvo sí… para qué engañarnos, pero no con ella, sino con mi musa africana. 


    Su risa, aquella que conocía tan bien, se alzó por encima de todas aquellas cabezas que me restaban visión, y aligeré el paso para llegar hasta ella. Cuando la encontré, y vi que estaba bien, suspiré aliviado. Se encontraba en medio de un grupo de hombres que, partidos de la risa, la miraban embelesados mientras ella contaba chistes. Parecía estar muy a gusto. Maisha se había desprendido de la parte superior del mono que vestía, debido con toda seguridad al calor que hacía allí dentro, y había anudado las mangas en torno a su delgada cintura, dejando al descubierto aquella camiseta de tirantes demasiado corta. Sus pechos, que me parecieron más grandes que la última vez que los vi, subían y bajaban hipnotizando a los presentes, y su aspecto sudoroso y cercano, regalaron más sensualidad a su aspecto exótico. Fue verla y mi cuerpo despertó.


    —Pues esto es una hija que le dice a su padre: ¡Papá, papá! Ayer salí con mi nuevo novio mecánico y me comentó algo que no entiendo. Me dijo que tengo un lindo chasis y dos bellos amortiguadores, aparte de dos fabulosos parachoques —Maisha paseó las manos por sus pechos, soltando alguna que otra risa y levantó una ceja expectante—. Entonces el padre le contesta: Pues dile a tu novio que, si abre el capó y mide el aceite del motor, ¡le rompo el tubo de escape!


    Las carcajadas brotaron por doquier y ella se sujetó la barriga mientras se doblaba por la mitad. Vi a Oliver limpiarse la lagrimilla de un ojo y a un tío rubio, fuerte y con aspecto más de vikingo que de mecánico, pasar un brazo por encima de su hombro, con demasiada confianza. 


    —Cuéntales ese del volvo —murmuró a la vez que le guiñaba un ojo. 


    Ella asintió complacida. 


    —Oh, ese es buenísimo —rio—. Pues esto es un marido que llega a casa y le grita a su mujer: ¡Mercedes Benz y ponte A4 patas que te voy a echar un Volvo y nacerá un Clio, porque en esto del Saxo no hay quien Megane!


    Las risas brotaron de nuevo y esta vez, incluso a mí, me costó contenerme. Se la veía tan feliz y en su salsa…


    —Señores, ¿es o no es la puta ama? —gritó el vikingo mientras rodeaba su cintura y besaba su mejilla. 


    Los presentes la vitorearon y ella sonrió con cierta timidez. 


    Oh, no, eso ya no me gustaba. ¿Por qué ella no le pedía que corriera el aire? ¿A qué venían tantas confianzas con ese tío? ¿Acaso lo que sentía por mí ya no significaba nada?


    Di un paso al frente y todas las miradas se dirigieron a mí en cuanto observaron el uniforme del sheriff que vestía. Las risas se disiparon tan rápido como el humo de los cigarros de aquellos que estaban fumando y el tipo rubio irguió sus hombros. Me pareció que no tenían en mucha estima a la policía.


    —¡Matt! —Maisha dio un grito de sorpresa y corrió a mí con una sonrisa que me derritió por completo. Abrí mis brazos y la estreché entre ellos—. ¿Qué haces aquí? 


    —¿Sabes la hora que es? —Le pregunté mirándola a los ojos—. ¿Lo preocupado que estaba por no saber nada de ti en todo el día?


    Negó con su cabeza y se mordió el labio. 


    —Perdona, tío, se me ha ido la puta olla. —Oliver se acercó y chocamos nuestras manos—. Estábamos celebrando el cumpleaños de mi tío y no he caído en la hora que era. No volverá a pasar.


    —No te preocupes, solo estaba preocupado por ella. No ha contestado mis llamadas en todo el día y al informarme su familia de que aún no había regresado a casa, no me lo pensé y vine a buscarla —aclaré.


    —Normal, yo también habría hecho lo mismo de estar en tu lugar. La próxima vez estaremos más atentos al móvil, ¿verdad? —Oliver buscó los ojos de Maisha y ella asintió muy deprisa.


    —Vaya, nunca me habías dicho que tenías amigos en el cuerpo de seguridad —el vikingo se acercó a nosotros y me miró con minuciosidad. 


    —Tío Connor, te presento a Matt Evans, el amigo del que siempre te he hablado. Matt, él es mi tío Connor Moore —nos presentó Oliver. 


    —Un placer —dije estirando mi mano derecha hacia delante, mientras con la izquierda sujetaba con fuerza las caderas de Maisha, dejándole claro a quién pertenecía. No me pasó desapercibida la mirada que dedicó a nuestros cuerpos pegados y oculté una sonrisa de triunfo en la comisura de mi boca. 


    —¿Así que Matt, el dueño del flamante Impala del 65, es ahora agente? —dudaron los labios de Connor—. Menuda sorpresa. 


    Aceptó mi mano y sostuvo mi mirada. 


    —Sí, eso es. Ayudante del sheriff en el condado de Teton, para ser más exactos. Hay mucho listillo suelto y el mundo necesita gente como nosotros para mantenerlos a raya. —Iba con segundas, y él lo supo—. Por cierto, muchas felicidades. ¿Cuántos van? ¿Cuarenta y cinco?


    Si creía que podía manosear a mi chica tan fácilmente, lo llevaba claro. 


    De soslayo, pude ver como uno de aquellos tíos que nos rodeaban, daba una zancada hacia nosotros con los puños cerrados. En cuanto Connor hizo un inapreciable gesto con su mano, frenó su avance, y yo tuve la sospecha de que allí dentro se cocía algo que no olía demasiado bien. ¿Trapichearían con drogas? 


    No me gustó que ella se encontrara en medio. 


    —¿Una cerveza? —Vi la contención que le supuso tratarme con cordialidad y mantuve el tipo. A mí me ocurría lo mismo. No nos tragábamos.


    —No, gracias, tenemos que irnos. Espero que continúes divirtiéndote en tu fiesta. Nos vemos otro día —comenté antes de dar la vuelta hacia la salida.


    —¿Tan pronto? Pero si nos lo estábamos pasando muy bien. ¿Verdad princesa?


    No dije nada, me limité a fulminarlo con mis cristalinos ojos mientras sujetaba la muñeca de Maisha y tiraba de ella con cuidado. 


    —Nos vamos —manifesté.


    —¿Y si no quiere irse? —Connor agarró a Maisha del brazo libre y tiró de ella, impidiendo nuestro avance—. ¿Te la llevarás a rastras?


    Lo que menos me apetecía en ese momento era una pelea de gallitos. Me tocaba mucho los huevos la gente como él, con esos aires de suficiencia con el que, al parecer, creían que podían conquistar el mundo. 


    ¡Una polla!


    —No. Nunca la forzaría a hacer nada que no quisiera. Sin embargo, dudo que, conociendo la preocupación de su familia, prefiera quedarse aquí, contigo —respondí sin soltarla—. Aunque si eso es lo que quiere, me marcharé. Pero solo si me lo pide. Mientras no lo haga permaneceré a su lado igual que su sombra.


    —¡Eh, parad! No soy una puta mercancía —protestó Maisha sacudiendo sus brazos para soltarse.


    —Ella es mayorcita para saber muy bien lo que tiene que hacer. No necesita un perrito faldero que vaya detrás para recordárselo —se mofó Connor.


    —Pues eso mismo pienso yo. Menudo perrito ha encontrado por aquí —escupí. 


    La tensión se podía cortar con unas tijeras, y yo no fui el único que me di cuenta. Oliver susurró algo al oído de su tío y este, tras unos largos segundos, soltó el brazo de Maisha que le dedicó una mirada iracunda. 


    —No vuelvas a ponerme una mano encima, ¿me oyes? Jamás —le advirtió con un dedo amenazante.


    Connor apretó los dientes y su mandíbula cuadrada se tensó. La miró detenidamente con sus castaños ojos y después de unos interminables segundos, levantó las manos en el aire, rindiéndose.


    —¿Y a él no le dices nada? —vomitó con arrogancia.


    —Él es mi prometido y puede poner las manos donde le dé la gana. No te metas en medio de nuestra relación —le contestó dando un paso hacia a mí. Exploté de orgullo—. Muchas felicidades, Connor, lo he pasado muy bien. Nos vemos pronto.


    —De eso puedes estar segura, princesa —contestó él con cierto aire de suficiencia.


    Me entraron ganas de deshacer mis pasos y estamparle un puño en su cara, pero las manos de Maisha tiraron de mí en cuanto oyó mi gruñido, y salimos fuera.


    —¿Princesa? ¿En serio? ¿Cuándo te has convertido en una? Siempre has odiado serlo —mencioné en cuanto llegamos al Impala y abrí la puerta del copiloto.


    —No empieces, Matt. Es solo un apelativo cariñoso. Connor me trata y me hace sentir muy bien —me respondió—. Solo quiere que me sienta cómoda en el trabajo.


    —Sí, claro, seguro que solo quiere eso —farfullé cabreado. ¿Cómo podía ser tan ingenua?—. Sube.


    —No me des órdenes, Matt, sabes que lo odio —replicó.


    —¡He dicho que subas, joder! —Maisha me fulminó con la mirada. Había tenido un puto día de mierda. El caso que estábamos investigando me tenía consumido y verla con ese gilipollas no ayudó en absoluto. Sí, me había pasado y no debería de haberlo hecho, pero es que por primera vez en toda mi vida había sentido los celos corroyéndome por dentro y no reaccioné con mucha cordura—. Te lo suplico, mo reubaltach, sube al coche. Por favor —susurré en su oído.


    Sus exóticos ojos se perdieron en los míos y me pareció ver un atisbo de compasión en ellos. 


    «Lo siento, no… debería haberte gritado», mi mirada azul la buscó en silencio, avergonzado. Había perdido los nervios un segundo y no tenía justificación.


    «Tranquilo, estabas preocupado. Lo entiendo»


    «Perdóname», imploré.


    Ladear la cabeza fue la única señal que necesité para conseguir que avanzara hacia mí, me rodeara el cuello con sus brazos y devorara mi boca, como había deseado que hiciera desde el momento en que la vi allí dentro. Envolví su cuerpo con mis fuertes brazos y la pegué a mí todo lo que pude. Me perdí en el sabor de sus labios, insuflándome de vida y me recreé en su aliento cuando gimió al sentir la sacudida de mi entrepierna. 


    Sentí una de sus manos bajar con lentitud y sujetar con fuerza mi miembro por encima de la ropa. Abrí los ojos sorprendido.


    —Vámonos, es hora de aliviar tensiones —musitó sonriente antes de subirse al coche. 


    Lo reconozco, literalmente me tenía cogido por los huevos. 


     


    


    


    

  


  
    Diecisiete


    [image: C:\Users\JuanPedro\Downloads\LOBO.png]


     


    Maisha


    Le eché la culpa a las natillas de chocolate que me zampé anoche antes de acostarme, pero tras vomitar como una condenada, las náuseas persistieron. Matt me dejó tan exhausta, tras el polvo que echamos en los asientos traseros del Impala, que ni siquiera me acordé de mirar la fecha de caducidad. ¿Lo estaba y por eso me había sentado como una patada en el estómago? Lo dudaba, mi madre era muy meticulosa con todo lo referente a los alimentos que manipulaba, dejar un producto caducado en la cocina del hostal era inimaginable. 


    Me lavé los dientes, me enjuagué la boca y me miré en el espejo que tenía frente al lavabo. Me veía distinta y no sabía por qué… ¿Sería por culpa de esa cana que se escondía en mi sien? ¿Me había hecho tan vieja que trasnochar comenzaba a ser un problema? 


    Arrastré los pies fuera del baño y me vestí lentamente. Hasta eso se me hizo cuesta arriba. ¡Por el amor de Dios, qué floja me encontraba!


    El móvil vibró un segundo y una lucecita comenzó a parpadear. Supe que había recibido un mensaje de voz y lo escuché con cierta pereza. Era de Matt, habíamos quedado para almorzar en la cabaña del bosque con Owen e Isabella y me informaba que iba a llegar un poco tarde. Me dijo algo relacionado con el trabajo, pero no le escuché muy bien porque el bostezo que pegué taponó mis oídos. Le contesté que no se preocupara, que nos veríamos directamente allí. Me vendría bien andar un poco, quizás con el aire de las montañas aquella fatiga desaparecía.


    Cuando abrí la puerta de mi dormitorio, Jazz corrió hacia mí con tanta energía que casi me tira al suelo. Parecía inquieta y no dejaba de dar vueltas alrededor de mis piernas. Chasqueé la lengua al sentirme culpable. Me había despertado algo más tarde de lo habitual y, con toda probabilidad, mi perra, no habría probado bocado aún.


    —Lo siento, preciosa, me he olvidado de tu desayuno —acaricié su cabeza con cariño y su larga lengua lamió todo mi brazo—. ¿Podrás perdonarme? Hoy no me encuentro muy bien…


    Jazz me respondió con un ladrido y escondió su hocico en mi vientre. ¿Eso era un sí? Sonreí. ¡Pero qué bonita era! Eché andar hacia la cocina con la intención de buscar su pienso para darle de comer, pero Jazz me lo impidió cuando comenzó a gemir lastimeramente. Arrugué el ceño.


    —¿Qué te pasa, Jazz? ¿Tú tampoco te encuentras bien? —me preocupé. Me agaché para examinarla y ella volvió a ocultar la cabeza en mi regazo—. ¡Qué extraño! ¿No quieres comer?


    Al oír la palabra mágica, Jazz dio un saltito y corrió hacia el porche donde tenía su cuenco de comida. 


    —Sí que tienes hambre. Me has engañado, ¿eh? —Reí cuando la vi trotar hacia la puerta de la entrada del hostal e intentar abrirla con su pata—. Anda, espera aquí, vuelvo en un periquete. 


    Jazz se sentó sobre sus cuartos traseros, obedientemente, y ladeó la cabeza al verme entrar en la cafetería. Su cola barría el polvo del suelo enérgicamente. 


    Besé la mejilla de mi padre cuando pasé por su lado y sonreí a un par de vecinos que, sentados en la mesa del fondo, me saludaron efusivamente. No vi a Bobby revoloteando por allí por lo que imaginé que se encontraría en el rancho con el abuelo Menelik. Me colé tras la barra y me dirigí al mueble auxiliar donde guardábamos la comida de Jazz. Me agaché y me quedé alelada frente a los sacos de pienso y las latas de comida húmeda. Se me fue el santo al cielo.


    —¿Qué se te ha perdido ahí dentro? —la voz de mi madre me sobresaltó de tal manera que al levantarme de un salto, me golpeé la cabeza con la barra.


    —Auuu —me quejé—. Mierda.


    —Vaya, pero qué tonta estás —mi madre se acercó a mí y examinó mi cogote—. ¿Alguien no tiene un buen día?


    —Bah, estoy bien —mentí. Mi madre entrecerró sus pupilas y me escrutó en silencio. No me gustó.


    —A ver, mírame. Déjame ver esos ojos tan bonitos que tienes. 


    No me atreví, sentí algo de miedo y no supe por qué. Me inventé una excusa para desaparecer de allí, pero ella me cogió del brazo y me arrastró a la cocina. En cuanto me tuvo toda entera para ella, colocó sus manos en mi cara y me obligó a levantar la barbilla para encontrarme con su mirada.


    —Ese brillo… —susurró. 


    Lo admito. Me asusté. 


    Amaba a mi madre con todas mis fuerzas y estar a su lado era una de las cosas que más me gustaba del mundo. Disfrutaba mucho de su compañía y de sus lecciones de cocina, pero, a veces, cuando manifestaba ese don que escondía, me acojonaba tanto, que lo único que quería era salir por patas. 


    —¿Qué brillo? —pregunté con la voz entrecortada.


    —Ese de ahí —dijo señalando mis pupilas con su dedo índice, como si pudiera verme.


    —Será de lo soñolienta que me siento… ¿Acaso tus ojos nunca han brillado así al sentirte con sueño?


    —Oh, sí, claro que sí, pero la última vez que lo hicieron fue hace casi dieciocho años —me respondió con una sonrisa ladina en el rostro.


    Qué sabía ella que yo ignoraba…


    —Venga ya, ¿hace tantos años que no te sientes cansada? No me lo creo, mamá.


    —No del mismo modo que estás tú ahora —mencionó y yo arrugué la frente—. Maisha, ¿cuándo fue tu último periodo?


    —¿Cómo? —La miré sin comprender. ¿Desde cuándo mi madre me preguntaba por esas cosas? Hacía mucho que dejé de tener trece años. 


    —Qué cuándo te pusiste con la regla —me repitió enarcando una ceja.


    —Pues el mes pasado, el día… —achiqué los ojos mientras recordaba—… ¿seis? No, ese día no fue, ¿quizás el dos? Espera… —me mordí el labio nerviosa, y miré a mi madre—. No lo recuerdo. 


    —Ay, mi vida —la sonrisa boba de mi madre me hizo temblar—. Me da a mí que ni siquiera has usado los preservativos de sabores que te di. Ni plátano, ni fresa, ¿eh? Al natural, ¿verdad?


    Mis ojos se abrieron perplejos al escucharla. ¿En serio? Desde luego que habíamos usado protección, yo misma había acariciado el miembro generoso de Matt al colocarle uno, ¿qué creía que era? ¿Una irresponsable? Me dispuse a responderle convencida totalmente, pero cerré la boca de golpe al recordar aquellas veces que arrollados por una pasión desenfrenada, nos olvidamos de ello. Me la tapé con una mano. 


    No… 


    No podía ser…


    Mi corazón comenzó a galopar y mis manos se echaron a temblar.


    —¡Oh, Dios mío, mamá! —Levanté la vista asustada y la busqué con desesperación—. Dime que no estoy embarazada.


    En vez de contestarme, echó un paso atrás, me analizó de arriba abajo con detenimiento y estalló a reír a carcajadas.


    —Hasta las trancas —mencionó estrechándome entre sus brazos—. Si no, fíjate en tus tetas. Jamás las has tenido tan grandes. No sabes cuánto se va a alegrar Matt cuando las vuelva a tocar… —me manoseó el pecho sin ningún pudor, y volvió a estallar en carcajadas cuando me retiré de su lado sacudiendo sus manos. 


    —Joder, mamá, qué sutileza… —puse los ojos en blanco y escapé de allí. Antes de desaparecer, me detuve en el dintel de la puerta—. Ya sabes, a partir de ahora, chitón. 


    No tuve que insistir mucho para que guardara el secreto, al menos hasta que me realizara una prueba de embarazo y lo confirmara. Aunque supe, que ese detalle no bastaría para que cuchicheara tras de mí hasta dar la noticia a todos.


    Si es que de verdad, lo estaba.


    Di de comer a Jazz y me dirigí a la cabaña sumida en un extraño trance que me hizo flotar por todo el camino. Tenía el corazón encogido por el miedo y el aleteo de cien mariposas me arrollaba el estómago. Mi barbilla tembló las misma veces que mis labios sonrieron y mi cabeza comenzó a dibujar preguntas a las que no hallé respuestas. Demasiadas emociones juntas. Me acaricié el abdomen y no noté nada.


    —¿De verdad estás ahí dentro? —murmuré con un hilo de voz. 


    Jazz hizo todo el camino a mi lado, muy cerca, sigilosa, observándome cada pocos segundos. No echó a correr una sola vez como hacía siempre que atravesábamos ese camino. Ni se perdió por los arbustos en busca de alimañas a las que asustar. No, no lo hizo. Parecía querer cuidar de mí y me resultó tan tierno, que se me saltaron las lágrimas. 


    —Dime, ¿tú también lo crees? —le pregunté acariciándole el hueco entre sus orejas. Jazz ladeó la cabeza, lamió mis dedos y continuó caminando con su lomo pegado a mis piernas, como un buen guardaespaldas. 


    En el momento que divisé la cabaña de lejos, oí a Zac gritar. 


    —¡Ya está aquí! ¡Ya ha llegado tía Maisha!


    Eché a reír en cuánto vi a Zac comenzar a silbar desesperadamente para llamar a Jazz y ponerse tan rojo como un tomate. Había crecido. Lo noté al ver a mi perra a su lado y descubrir que por fin, sus caderas estaban a la misma altura que su lomo. Isabella asomó por el hueco abierto de la puerta con Adanna en brazos y en cuanto me vio, salió disparada hacia mí como si el suelo que pisaba quemara, sujetando a la pequeña con cuidado para que no se le resbalara de los brazos. 


    —¡Hola, bomboncito de café! —Le toqué la nariz a mi preciosa sobrina y morí de amor cuando sus ojos se abrieron felices al reconocerme. 


    ¿Cómo podía algo tan pequeño provocar tanta alegría?


    —Cu-en-ta-me-lo to-do… —susurraron los labios de Isabella mientras sus ojos castaños se abrían, asombrados y entusiasmados. 


    Me petrifiqué.


    Oh, oh… 


    —No… —la mandíbula se me cayó al suelo.


    Alguien se había ido de la lengua.


    Me llevé las manos a la cara y me refregué con ellas…


    —¿En serio creías que no iba a contarme nada? Si fuimos juntas a comprarte los preservativos para la noche del yate —se echó a reír—. Ilusa…


    Sí, lo era.


    —Ay, Isabella, estoy acojonada —le confesé. Ella arrugó la nariz—. ¿Un embarazo? ¿En serio? ¿Justo ahora? No sé si es el mejor momento para ello…


    —¿Acojonada? Pero ¿qué dices? Si es lo más bonito del universo —me acercó a Adanna para que pudiera cogerla, pero me negué a hacerlo. Me sentía tan floja que no estaba segura de poder aguantar el peso de aquella bolita rellena de carne—. No muerde, ¿lo sabes? En serio, mírala, ¿has visto qué ojos verdes más bonitos tiene? Dime, ¿en serio no te gustaría tener un bebé igualita a ella, con los ojazos de Matt? Dios, tiene que ser un bebé de revista.


    ¿En serio, mi amiga, estaba soñando con mi bebé? 


    Mi bebé…


    Esto era de locos.


    —Ni siquiera sé si lo estoy con seguridad. Aún no me he hecho la prueba —mencioné tras un suspiro.


    —¿Cómo? ¿Y a qué estás esperando?


    —¿A despertar? —le contesté.


    Isabella soltó una carcajada.


    —Anda, sígueme. Vamos a averiguarlo ahora mismo —comentó chocando su hombro con el mío antes de echar a andar hacia la cabaña.


    Mi corazón sacudió con fuerza, sobresaltado. ¿Hablaba en serio? Me aligeré en pisarle los talones y me mordí el labio. Estaba nerviosa, no, atacada. La incertidumbre me está matando, pero era mejor que enfrentarse a la verdad, ¿no? ¿Y si no me alegraba al conocer la respuesta? ¿Y si al descubrir que era cierta la sospecha de mi madre, rechazaba a ese bebé antes de comenzar a gestarlo? ¿Y si, por el contrario, no era real y me invadía una desilusión tremenda? 


    ¿Y si…?


    ¡Cuántas preguntas! ¡Cuántos miedos!


    —¿Acaso tienes una farmacia ahí dentro? —le pregunté en cuanto la alcancé.


    —Olvidas que tu hermano es médico —replicó ella—. Hace unos meses, trajo a casa unos puñados de test de embarazos que una nueva farmacéutica había cedido al hospital para que lo distribuyera entre sus pacientes. Con todo lo del parto y la llegada de Adanna, a tu hermano se le ha olvidado entregarlo a obstetricia. No creo que nadie eche en falta uno, ¿verdad?


    Me iba a dar un patatús.


    En cuanto atravesé la puerta de la entrada, el olor al guiso que cocinaba Owen me dio una arcada y tuve que dejar de respirar.


    —Enana, ¿qué pasa? —Owen agitó la salten como si fuese todo un experto y me sonrió—. Ven, quiero que pruebes esta nueva salsa. Huele a gloria, ¿verdad?


    Intenté sonreír, pero la expresión de mi cara se pareció más a una mueca de estreñimiento que a otra cosa. Busqué a Isabella con desesperación.


    —Necesito ir al baño. Ya —le rogué.


    —¡Oh, claro! —me contestó—. Espera, que voy contigo.


    Vi de soslayo como entregaba a Adanna a mi hermano, que se nos quedó mirando con cara de memo, y salir tras de mí con una sonrisa de triunfo en su dulce cara.


    Fatiga de mierda…


    La arcada llegó tan rápido como las lágrimas. Me invadían tantas emociones a la vez que no sabía si reír, llorar o gritar como una loca de remate. Isabella me sujetó la melena antes de que vomitara por segunda vez en lo que iba de día y cerró la puerta del baño con la punta del pie para que nadie pudiera oírnos. 


    La voz de Matt se oyó en el interior de la cabaña y estuve a punto de atragantarme.


    —Mierda, acabo de mearme encima —me lamenté mientras me limpiaba la baba.


    Isabella contuvo una carcajada y me frotó la espalda con cariño.


    —No te preocupes, ahora mismo salgo y te presto mi ropa —intentó tranquilizarme—. Pero ¿aún tienes ganas de hacer pis? Ya sabes que para hacerte la prueba necesitamos un chorrito de tu orina. —Asentí en silencio—. Vale, pues espera aquí un segundo. Salgo a por todo lo que necesitamos y salimos de duda, ¿ok?


    Tiré de la cisterna y resoplé. Ni siquiera me dio tiempo a contestar, cuando quise hacerlo, ya estaba fuera saludando a Matt y animándole a tomar una cerveza. 


    —Nosotras regresamos en un periquete. Estamos entretenidas con cosas de chicas, ya sabes cómo somos las mujeres —la oí excusarnos antes de volver a entrar al baño—. Y ahora, al lío. 


    Abrí la boca y tomé una gran bocanada de aire en un intento de paliar esos nervios que me estaban devorando. ¿Podría conseguirlo o mi estómago arrasaría con mis entrañas igual que un agujero negro del espacio?


    —Tranquila, ya verás como todo sale bien. Confía en mí —murmuró Isabella sin dejar de sonreír—. Ahora lo único que tienes que saber es lo siguiente: una rayita, negativo. Dos, positivo.


    ¿Cómo podía mostrarse tan serena, joder?


    Me senté en el váter, hice pis en un palito largo y se lo entregué a mi amiga cerrando los ojos.


    —No quiero verlo, no estoy preparada —mencioné.


    —El resultado no es fiable hasta dentro de cinco minutos. Tenemos que esperar.


    ¿En serio? ¿Y cómo podía alguien ser capaz de entretenerse en todo ese tiempo? 


    ¿Por qué se habían detenido las agujas del reloj?


    Isabella no dejó de darme ánimos y yo, no pude impedir que mis piernas se movieran como si tuvieran un muelle en los tobillos, ni de morderme las uñas. 


    ¿Por qué hacía tanta calor? 


    Mi amiga buscó la hora del móvil y me miró. 


    —¿Preparada?


    No supe qué responder. Ella apreció mi miedo y se agachó en el suelo para colocarse a mi altura, frente al váter. Me cogió de las manos y me las apretó con fuerza. Nos miramos durante unos instantes y asentí. El corazón me latía con tanta fuerza que creí que se me iba a salir por la boca.


    Me quedé sentada en el inodoro mientras ella fue en busca del test de embarazo. Lo cogió, lo tapó con sus manos y me lo acercó. Desesperada, busqué en su cara alguna expresión capaz de delatarme una respuesta, pero no vi ninguna. 


    Condenada cara de póker…


    —Sea lo que sea, quiero que sepas que no estarás sola. Somos una familia y siempre estaremos aquí. Siempre —musitó a un palmo de mi cara—. ¿Lista?


    Antes de que pudiera asentir, levantó su mano y me enseñó aquel artilugio de plástico. 


    Dos rayitas azules acapararon toda mi atención. 


    Me tapé la boca con las manos totalmente conmovida. 


    —¡Vas a ser mamá! —Isabella me abrazó con tanta fuerza que casi me quedo sin aire en los pulmones—. ¡Joder, qué fuerte! ¡Felicidades! —Una lágrima rodó por su mejilla y yo me quedé en estado de shock—. Ya verás lo emocionado que se sentirá Matt en cuanto se lo digas.


    Una sacudida me hizo despertar y, cerrando mis dedos en torno a la prueba de embarazo, la guardé en el interior del bolso que había dejado caer en el suelo del baño cuando entré a la carrera.


    —Prométeme que no vas a decirle nada —los ojos de Isabella se abrieron desorbitados—. No puede saberlo, aún no. Ese caso que investiga le tiene tan estresado que no quiero darle una razón más para preocuparse.


    —Pero, Maisha, él debe saberlo. Es el padre —musitó confundida.


    —Y lo sabrá, pero déjame a mí decidir en qué momento hacerlo. Por favor —le rogué—. Quiero que recuerde ese instante toda la vida.


    Isabella asintió, selló sus labios y pasó sus dedos por ellos fingiendo cerrar una cremallera. 


    —¡Gracias! —esta vez fui yo quien la abracé—. ¿Puedes creer que vaya a ser verdad? ¡Voy a tener un bebé!


    Los labios de mi amiga se curvaron hacia arriba y yo me contemplé en el espejo que había frente al lavabo. Me levanté la camiseta, coloqué las manos sobre mi abdomen y dejé que me asaltaran esos sentimientos que no cesaban de perseguirme.


    —Eres de verdad —susurré mirando mi ombligo. La voz me tembló por la emoción—. Mi bebé. 


    Mío y de Matt.


    Nuestro.


     


     


    


    


    

  


  
    Dieciocho
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    Matt


    Tenía la música tan alta que no pude oír el ruido que hizo la puerta de mi apartamento cuando se abrió, y no me di cuenta de nada hasta que fue demasiado tarde. Mi turno de trabajo había terminado hacía escasas dos horas y, tras una buena ducha, devoré un delicioso plato de pasta al dente que llevaba mucho queriendo cocinar. Hacía bastante que no me tomaba un poco de tiempo solo para mí, y últimamente lo necesitaba igual que el aire que respiraba. Los federales nos apretaban cada vez más las tuercas y el apacible sheriff Duch hacía días que se había convertido en un avinagrado jefe. Me dio bastante rabia ser testigo de aquella transformación, pero es que les estaban tocando mucho los huevos y, tarde o temprano, aquella imposición por parte de los de arriba, le iba a pasar factura. 


    Como a todos.


    Hablé con Maisha antes de meterme en mi habitación, la tenía hecha un desastre y aquella tarde me apetecía quedarme en casa y ordenarlo todo. Sabía que no tenía que darle ningún motivo para justificar aquella desgana que me había invadido, pero quise hacerlo; habíamos quedado en vernos y no quería ser un desconsiderado. Así que, tras recibir su aprobación para que me tomara la tarde libre, solo para mí, ordené a Alexa, mi asistente virtual, que pusiera canciones de Bob Marley a todo volumen. Necesitaba desconectarme de todo, aunque solo fuese un par de horas y preferí hacerlo con música. 


    Cuando noté un musculoso brazo cerrarse en torno a mi garganta y advertí que me habían rodeado tres hombres, me acojoné. Me estaban asaltando en mi propia casa y yo andaba desarmado y solo, sin ninguna posibilidad de defenderme, a merced de aquellos tíos hercúleos con sus cabezas cubiertas por pasamontañas. Me aferré con fuerza al brazo de aquel mastodonte y me removí nervioso todo cuanto pude, pero aquello no sirvió más que para ahogarme. Aquel tipo apretaba con más fuerza cada vez que yo me movía. 


    Mierda. 


    Miré a mi alrededor en un intento por llegar de algún modo al primer cajón de mi cómoda, donde guardaba mi arma, pero me fue imposible. Me tenía bien sujeto, por mucho que peleara, no lograría soltarme. 


    Intenté hablar para comprender qué ocurría, por qué estaba siendo atacado, pero un derechazo me cerró la boca de golpe cuando impactó contra mi mejilla. Sentí un fuerte dolor en la mandíbula y oí una carcajada a mi espalda. Me removí de nuevo, aun sabiendo que no serviría para nada, pero fue instintivo, y entonces, el otro hombre estampó su puño contra mi estómago haciéndome gruñir. Grité con furia cuando advertí que el único cometido de aquellos matones no era otro que darme una paliza y propiné unas cuantas patadas en el aire que alcanzaron a uno de ellos, obligándole a recular. 


    Apenas hice nada, lo sabía, no tenía muchas opciones a las que aferrarme, pero sonreí victorioso al ver como se palpaba el costado con una mano. Eran tres contra uno, los muy cabrones, si estuviera en igualdad de condiciones… 


    Los oí hablar, pero no pude entenderlos porque se comunicaban en otro idioma. Árabe. Una lucecita se encendió dentro de mi cabeza. 


    «Andreas Müller», «Royal Bet», «El piloto árabe».


    «Ahí está nuestro piloto…», musité para mis adentros con rabia.


    Así que se trataba del caso…


    El que llevaba la batuta se dio cuenta de que comenzaba a atar cabos y, tras empujar a su compañero para que dejase de hablar, decidió cebarse conmigo. El muy hijo de la gran puta… casi me deja lisiado de por vida. Perdí toda esperanza de sobrevivir en el momento en el que, quien me sujetaba, me lanzó al suelo y comencé a sentir patadas por todos lados. Oculté la cabeza entre mis brazos, igual que hacía cuando mi padre perdía los estribos, y recé para que cuando todo terminara, aún tuviera fuerzas para avisar a alguien que me socorriera.


    Pudo ser peor, bien lo sabía yo, pero a los pocos minutos de aquella pugna, oí pasos en el salón y unos gritos salvajes me anunciaron que alguien más se encontraba dentro de mi apartamento. Recé desesperadamente para que no fuese alguien más de aquella banda criminal, mi verdugo, pero cuando dejé de sentir golpes y los vi salir corriendo de mi habitación, supe que me habían salvado. 


    «Gracias, seas quien seas. Te debo la vida», bisbiseé agradecido. 


    Me sentía tan malherido que no tuve fuerzas ni para levantar la mirada.


    La música seguía sonando tan fuerte que parecía como si nada hubiera pasado y me sentí impotente al no haber sido listo y usar aquel aparato para dar la voz de alarma a los servicios de emergencia. Pero es que aquel cabrón me tenía la garganta tan cerrada que, aunque se me hubiera pasado por la cabeza, no habría sido capaz de articular una sola palabra para utilizarlo. Carraspeé para aclarar mi voz y le pedí a Alexa que parara la música. Me costó varios intentos conseguirlo, pero en cuanto el silencio se hizo eco en mis oídos, sentí que todo había terminado.


    Gracias a Dios.


    O ese desconocido…


    Oí cerrarse la puerta de mi apartamento y unos pasos acercarse a mí con premura. Sentí como unas manos intentaron levantarme y me aferré a ellas para no perder el equilibrio. 


    —Eso es, tranquilo, ya ha terminado todo —susurró alguien cerca.


    Aquella voz…


    Escucharla provocó que todos los músculos de mi cuerpo se tensaran a la vez y una imagen se dibujó en mi cabeza, activando aquel efecto rebote que siempre me asaltaría de por vida, al tenerlo de frente.


    No, no podía ser.


    Él no. 


    Levanté la cabeza lentamente analizando aquel cuerpo desde los pies, y cuando me topé con quien sospechaba, abrí los ojos sorprendido. Totalmente aturdido.


    —¡¿Papá…?! —Se me quebró la voz. 


    No dijo nada. Agachó la cabeza y se quedó quieto, muy quieto, a mi lado, sujetándome los brazos para que no cayera. Tras unos interminables segundos en silencio, se apresuró a llevarme hacia la cama.


    —Vamos, siéntate, estás herido —susurró apocado mientras intentaba que me sentara sobre la cama.


    Aquel hombre al que llevaba sin ver demasiados años, había aparecido milagrosamente en mi apartamento y me había salvado de aquellos perdonavidas sin escrúpulos. Por primera vez en su vida, había hecho algo bueno por mí, pero… ¿quién podía asegurarme que no estaba siendo engañado y que trabajara para ellos?


    Demasiadas coincidencias…


    —¡No me toques, joder! —grité antes de dejarme caer sobre el colchón—. ¿Acaso no lo hiciste suficientes veces?


    —Hijo, yo… —Levantó las manos en el aire e intentó darme una especie de explicación.


    Pero no le dejé. 


    ¿De verdad pensaba que después de todo lo que nos hizo a mi madre y a mí, podía creer una sola de esas palabras que parecían querer salir de su boca?


    Golpearon la puerta de la entrada y alguien la abrió de una patada cuando nadie contestó. 


    —¡Evans! —preguntaron nada más entrar—. ¿Dónde estás?


    —¿Matt? —gritó alguien más. 


    Conocía las voces de mis compañeros igual que la de aquel hombre que me miraba con tristeza y remordimiento. Pero me encontraba tan apabullado, tan desorientado, que no pude reaccionar. 


    —¡Está aquí, en el dormitorio! —confirmó Ian en cuanto asomó su cabeza por la puerta abierta—. ¡Hostias, tío, te han dejado hecho una mierda!


    Agachó su cuerpo delante del mío y me levantó la cabeza alzando mi barbilla para examinar las heridas.


    —Joder, menudos cabrones… —musitó Sebastián Cruz cuando se arrodilló al lado del hijo del sheriff. 


    —¿Cómo sabíais que me estaban atacando? —pregunté.


    —Nos avisaron hace menos de quince minutos. Alguien llamó a la oficina del sheriff y nos alertó de que varios hombres sospechosos y peligrosos habían entrado en tu apartamento —informó Cruz a la vez que levantaba mi camiseta—. Mierda, Matt, creo que deberíamos llevarte al hospital, estás sangrando. 


    Miré hacia abajo y me encontré con una herida cerca del costado. Ni siquiera me había dado cuenta de ello.


    —Y en el labio necesitas puntos —mencionó Ian preocupado.


    —Así que alguien os alertó… —obvié sus recomendaciones y busqué a mi padre con la mirada. Había pegado su cuerpo, mucho más delgado que la última vez que lo vi, a la pared del fondo, pasando desapercibido. 


    Ian advirtió que observaba algo en particular y giró su cabeza, en cuanto se encontró con mi padre se levantó de un salto y lo apuntó con su pistola, colocándose delante de mí, para protegerme.


    —¡Levanta las manos! —ordenó. Mi padre obedeció—. ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? ¿Qué haces aquí?


    Mi padre había pasado los últimos años de su vida confinado en su casa, evitando cualquier contacto con los vecinos y los amigos, abandonándose por completo. Cuando lo retiraron del cargo tras conocerse los abusos a los que nos tuvo sometidos a mi madre y a mí durante casi veinte años, decidió esconderse tras la bebida y las paredes de aquella casa en la que apenas había recuerdos bonitos. Había cambiado tanto físicamente, que entendí que Ian no fuera capaz de reconocerlo. 


    Sebastián imitó a mi compañero y mi padre me dedicó una mirada de súplica.


    Resoplé cabizbajo.


    Maldita sea…


    —Fuiste tú… —murmuré. No fue una pregunta, sino una afirmación. Él, mi padre, había sido quien había alertado a mis compañeros para que vinieran a mi rescate, y con toda probabilidad, al ver que era demasiado tarde y nadie acudía a tiempo, decidió actuar solo como habría hecho yo de haber estado en su lugar. Al menos, aún corría por sus venas algo de sentido común…


    —¿Lo conoces? —preguntó Ian frunciendo el ceño.


    Asentí con la cabeza. 


    —Y tú también. Es mi padre.


    Mis compañeros abrieron los ojos sorprendidos y pasearon la vista unos segundos del uno al otro, sin creer lo que veían. Les pedí que bajaran las armas y ambos accedieron, aunque a regañadientes. Sebastián tensó los hombros y se aclaró la garganta, conocía por terceros, igual que la mayoría de los vecinos de Jackson, muchas de las palizas que ese tipo me propinó siendo niño y supe que, de algún modo, no iba a ponérselo fácil.


    —¿Cómo sabías que iban a por tu… a por el agente Evans? —exigió explicaciones.


    —Hace semanas que merodeo por estos alrededores intentando encontrar la fuerza para subir a tu casa y pedirte perdón. —Los ojos claros de mi padre me miraban solo a mí y provocaron que un escalofrío recorriera mi espina dorsal. Apreté la mandíbula—. Sé que no lo merezco, que llega demasiado tarde, que te hice mucho daño. Os hice; a los dos… Que me comporté como un cabrón, un ser insensible y despiadado. Despreciable. Lo sé, no hace falta que nadie me lo diga. Cuando me percaté que el mismo modelo de coche con los cristales tintados frecuentaba la zona y te fotografiaban desde la distancia, supe que pasaba algo. Llegué por un instante a pensar que andabas metido en algo turbio, pero lo descarté casi al momento al tratarse de ti. Siempre fuiste un chico legal, íntegro, nunca serías capaz de cruzar esa línea que separa lo moral de lo inmoral, como hice yo. Tenías un claro ejemplo al que detestar en tu propia casa… —Hizo una pausa y yo tuve ganas de salir corriendo de allí. No estaba preparado para enfrentarme a él, para remover todo mi pasado, aquel que me obligó a huir de la tierra que me vio nacer. Intenté respirar, pero una presión en el pecho me lo impidió—. Las vigilancias se hicieron más reiteradas con los días y me preocupé. Comencé a venir a diario y cuando esta tarde los vi bajarse de aquel coche en marcha y correr hacia tu apartamento con los pasamontañas puestos, supe que iban a hacerte daño. 


    —Entonces llamaste a la oficina del sheriff —mencionó Ian a mi lado. Era incapaz de dejarme solo.


    Mi padre asintió con su cabeza.


    —Y cuando advertí que no llegaríais a tiempo, decidí actuar por mi cuenta.


    Sebastián tomó nota de la declaración en un cuaderno e Ian se sentó a mi lado en el colchón.


    —Quizás sería buena idea que te apartaran del caso —musitó intranquilo—. Si es cierto todo lo que dice tu padre, dudo que esos tipos hayan dejado el trabajo a medias. Regresarán y quizás, esa vez, no esté él aquí para protegerte.


    —¿Qué? ¡Ni de coña! —Lo fulminé con la mirada—. Que esos hijos de puta me hayan asaltado solo demuestra que estamos demasiado cerca, que están acojonados y quien los maneja ha creído que quitarme de en medio, serviría para dejarles el camino libre. ¡Y una mierda!


    Me levanté tan deprisa que mis costillas crujieron y me llevé una mano al costado mientras una mueca de dolor me desfiguraba la cara. Maldita sea… ¿Por qué siempre tenía que recibir tantos golpes?


    Ian se acercó preocupado y me sujetó por la espalda para que no cayera al suelo. 


    —¿Puedes llevarme hasta Colter Bay? Necesito salir de aquí… —murmuré dolorido.


    Me daba igual todo lo demás, ahora, en aquel preciso instante, solo quería una cosa: refugiarme en los brazos de la mujer de mi vida, en el único lugar donde siempre me había sentido a salvo. 


    —Pero… ¿y esas heridas?


    —Llamaré a Owen y me atenderá en cuanto me vea llegar —respondí.


    Allí todos conocían al afamado cirujano de San Francisco que había cambiado la vida de la gran ciudad por la de aquel lugar por amor… Sabían de nuestra amistad y lealtad.


    —De acuerdo. Tómate unos días libres y deja que cuiden de ti, en cuanto llegue a casa hablaré con mi padre. Estoy seguro de que lo entenderá perfectamente y no tendrás ningún problema —mencionó Ian pasando con cuidado uno de sus brazos por mi cintura—. Evans, das pena. ¿No crees que sería mejor que te llevara al hospital?


    —No. Ya te he dicho a dónde quiero ir. Estoy… —Una mueca de dolor me obligó a morderme los labios en cuanto di el primer paso hacia la puerta— …bien.


    —Pues no lo parece, pero si es lo que quieres… —comentó mi compañero—. Cruz, lleva a nuestro testigo a la oficina y tómale declaración. Yo me encargo de Matt.


    —A la orden —respondió Sebastián—. Descansa, Evans. Recupérate.


    —Matthew… —La voz de mi padre paró mi avance, y cerré los ojos en un intento de soportar aquellas punzadas de dolor que sacudían todo mi cuerpo—. Cuídate, por favor.


    No lo miré. Tomé una bocanada de aire y tras cinco segundos literales, salí de mi apartamento apoyado en los hombros de mi fiel compañero.


    Cuando llegué a Colter Bay era noche cerrada y Owen me esperaba fuera con un maletín colgado del hombro. En cuanto Ian paró el motor, me llevaron al interior para sanarme las heridas. 


    —Toma, Duch, córtale la camiseta con estas tijeras, no creo que pueda levantar los brazos para sacársela por la cabeza —Owen le tendió el instrumento a Ian y este comenzó a cortar la prenda—. Necesitas varios puntos de sutura en el labio. En la ceja bastará con un par de aproximación.  


    —Te lo dije —pronunció Ian tras tirar mi destrozada camiseta al cubo de la basura.


    Gruñí.


    —No te muevas, voy a comenzar a coserte —me reprendió Owen—. Aguanta un poco, en cuanto termine con tu cara, me centraré en tu abdomen. Estás mal, pero no lo suficiente como para ir al hospital. Tienes bastantes contusiones, eso es verdad, pero eso solo se curará con tiempo y reposo.


    Era tarde, lo suficiente para que a aquellas horas no hubiera ningún huésped levantado, aun así, Owen prefirió atenderme en la cocina, lejos de la vista de cualquiera. Además, necesitaba agua y un fregadero que usar en su trabajo. 


    Ian se quedó a mi lado todo el tiempo que Owen necesitó para dejarme medio entero y solo se marchó cuando mi amigo le prometió que cuidaría de mí. 


    —Mañana no quiero verte por Jackson, ¿me oyes? Descansa y pasa aquí todo el tiempo posible hasta que cojamos a esos cabrones —me ordenó—. Ni se te ocurra regresar a tu apartamento. 


    Me resultó divertido verlo serio y autoritario, él que se asemejaba más a un blandito e inofensivo osito de peluche. Contuve una sonrisa y asentí en silencio. En cuanto desapareció, sujeté los hombros de Owen y busqué sus verdes ojos.


    —Esos cabrones son más peligrosos de lo que pensaba y están aquí, en nuestras tierras. No me gusta una mierda la idea, así que necesito que los protejas a todos mientras yo trabajo en la forma de mantenerlos lejos. No voy a permitir que os ocurra nada malo a ninguno de vosotros, sois mi familia y pienso cuidaros a todos. Pero debes prometerme que no le quitarás los ojos de encima a Maisha, Owen, por favor, no dejes que salga sola de aquí. Si le ocurriera cualquier cosa por mi culpa, no podría perdonármelo jamás.


    Owen colocó sus manos en mis hombros, igual que hice yo sobre los suyos, y me dio un fuerte apretón. No apartó sus ojos de los míos mientras asentía con su cabeza.


    —Te lo prometo.


    Tener aquella seguridad alivió un poco la carga que me aplastaba el pecho. Estaba realmente asustado y un mal presentimiento pululaba a mi alrededor como una polilla molesta. Si mi instinto no fallaba, se avecinaban problemas y yo solo deseaba que cuando sucediera, porque acabaría ocurriendo, ninguno de ellos anduviera cerca.


    —Y ahora, a dormir. Mañana en el desayuno te examinaré de nuevo las heridas. Descansa, lo necesitas —expresó. Me ayudó a llegar hasta la habitación de Maisha y cuando abrí la puerta del dormitorio, entrecerró sus ojos—. Ni se te ocurra hacer nada que no sea dormir. Es una orden de tu médico. O sea, yo. 


    Hice el amago de reír, pero los puntos de sutura de mi labio me lo impidieron. Por un instante lo había olvidado. Me despedí de mi amigo y me colé en la cama de Maisha. Me costó un mundo acoplarme a su espalda y abrazarme a su cálido cuerpo. El dolor punzante de mis costillas, de todo mi cuerpo, no ayudó. Mi intención no fue despertarla, pero el roce de mi cuerpo con el suyo la hizo gemir como a una gatita.


    —Mmmm, al final has venido. ¿Me echabas de menos? —susurró pegando sus caderas aún más a mi entrepierna. 


    Quise apretarla contra mi cuerpo con todas mis fuerzas, pero me encontraba tan dolorido que cualquier roce, por placentero que fuera, resultaba molesto. 


    —Shh, hoy solo quiero dormir abrazado a ti. Es lo único que necesito —musité hundiendo mi nariz en su melena rizada. Aspiré con fuerza y me deleité con su aroma a flores. 


    Sentí como sus músculos se tensaban y cuando quiso darse la vuelta para colocarse de cara a mí, la retuve en aquella postura. La tan temida para los tíos: la cucharita.


    Aquellos que lo decían no entendían ni por asomo en qué consistía el amor, ni estar enamorado. 


    —Matt, ¿te encuentras bien? —me preguntó preocupada.


    —Ahora sí —respondí besando su cuello. Los vellos de su nuca se erizaron y yo sonreí. 


    Cerré los ojos y me relajé. Pero supe por su respiración que ella estaba lejos de conseguirlo. Se encontraba nerviosa.


    —Estoy bien, tranquila —intenté tranquilizarla. 


    —Matt, ahora que estás aquí, conmigo, hay algo que me gustaría contarte… —musitó muy bajito. 


    Volví a colocar mis labios en su cuello y ascendí hacia su lóbulo dejando un reguero de besos repleto de amor. Supe que sonrió cuando sentí moverse su mejilla y acaricié su cara con mi nariz.


    —Mañana, ahora solo quiero dormir pegado a ti —susurré cansado—. Por favor.


    Envolví su cuerpo con mis brazos y me abandoné al sueño deseando que, al despertar, todo ese peligro que se avecinaba se hubiera evaporado como las gotas de agua que comenzaban a impactar contra la ventana de su habitación. 
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    Maisha


    Me desperecé despacio, igual que hacía Brownie, el gato de mi hermano, cada vez que despertaba de una larga siesta, y sonreí al sentir en mi espalda el calor del cuerpo de Matt. Adoraba dormir a su lado, abrazados, como dos locos enamorados. Porque lo estábamos. Siempre lo habíamos estado y continuaríamos amándonos con tanta fuerza hasta el final de nuestros días. Tenía la certeza de que sería así, los latidos intensos de mi corazón me lo recordaban en cada palpitación, y el deseo que recorría todo mi cuerpo cuando rozaba su piel, era la prueba de ello hecha carne. Oí su respiración acompasada, totalmente relajada al otro lado de la cama y supe que estaba profundamente dormido. ¡Cómo me gustaba que se colara en mi habitación y me buscara en mitad de la noche! Recordé el instante en que lo sentí debajo de mi edredón y lo cansado que debía estar para no seguirme el juego. Lo noté algo diferente cuando no me dejó girarme para comenzar a besarlo de arriba abajo, pero era tarde, y supuse que el día de trabajo lo había dejado reventado. Ese caso que investigaba lo tenía absorbido en la oficina y cada vez era más frecuente verlo echar horas extras, convencido de encontrar la solución a aquel rompecabezas. 


    Me sentía impotente al no poder ayudarlo, por eso, me había empeñado en colmarlo de atenciones cada vez que lo tuviera entre mis brazos. Por todo lo que trabajaba, por cuánto se entregaba, por todo el tiempo perdido en nuestras vidas.


    Ahora que se encontraba fuera de combate, sabía que tenía vía libre y me giré convencida de que nada me detendría ante mi propósito de devorarlo. Hasta que vi su rostro repleto de magulladuras y quise morir. Una sacudida en mi pecho me dejó sin aire y me tapé la boca horrorizada en cuanto mi barbilla comenzó a temblar.


    Por Dios, ¿pero qué le habían hecho?


    Sorbí por la nariz en un vano intento de recomponerme y acerqué mis dedos a sus labios. Me fijé en aquella herida con puntos de sutura y en el moratón que había teñido la blanca piel de su mejilla. El corte de su ceja y aquellas manchas secas de sangre en la barbilla. Quise acariciarlo con dulzura para arrebatarle de algún modo el dolor que debía sentir, pero me contuve cuando lo vi moverse y una mueca de dolor desfiguró su atractiva cara. El edredón que tapaba nuestros cuerpos cayó levemente al suelo, dejando su torso al descubierto, permitiéndome comprobar el estado en el que se encontraba, y en el mismo instante en que el corazón se me paró, unos golpes sonaron al otro lado de la puerta. Me quedé quieta, sin saber qué hacer, invadida por aquella angustia que me aplastaba el pecho.


    «Mi amor. Mi vida… ¿qué te han hecho?».


    No contesté. No dije nada y por ello la puerta de mi dormitorio se abrió despacio. Vi la cabeza de Owen asomar por el hueco y cuando descubrió mi cara repleta de lágrimas, entró precipitadamente, cerrando tras de sí. Llevaba un maletín en la mano que depositó en el suelo a un lado de la cama, y en cuanto no tuvo nada que sujetar, se acercó a mí abriendo los brazos en el aire para que pudiera refugiarme en ellos. 


    Corrí sin pensarlo y comencé a llorar como una cría, llenando de mocos su ropa.


    Owen no mencionó nada, se limitó a dejar que me desahogara mientras me acariciaba la melena revuelta y besaba mi frente con ternura.


    —¿Qué le ha pasado? —pregunté buscando su mirada verde—. ¿Su padre ha vuelto a…?


    Noté mis manos temblar tanto como aquella gelatina que adoraba comer a Zac.


    —No, no ha sido su padre. En esta ocasión, por extraño que parezca, fue él quien lo salvó de un desenlace peor —me informó. Arrugué la frente y noté sus dedos cálidos limpiar el reguero de lágrimas de mi cara—. Ayer, por la tarde, atacaron a Matt en su apartamento y su padre fue quien dio la voz de alarma. Si él no se hubiera colado en su casa, aquellos matones se habrían ensañado mucho más con él.


    Miré a Matt, que continuaba dormido, y comencé a llorar de nuevo.


    —Pero ¿por qué lo atacaron? ¿Quiénes eran esos tipos?


    Los ojos de Owen me miraron con cierta tristeza, con detenimiento, pero no respondió a mi pregunta. Sabía más, mucho más y no quiso decírmelo. Conociéndolo, seguro que creía que de esa manera me protegía. 


    —Se trata de ese caso que lleva… ¿no es así? —No hizo falta que abriera la boca, me lo confirmó asintiendo con su cabeza—. ¿Está en peligro? ¿Lo quieren muerto? —Mi voz se quebró y Owen volvió a abrazarme.


    —Tranquila, el incidente ya ha sido puesto en conocimiento del sheriff y sus compañeros no van a permitir que le suceda nada —contestó mi hermano—. Vamos, míralo, es Matt. ¿De cuántas ha salido? Ya verás como todo se resuelve pronto. 


    Quise creerlo. Abrí la boca para dar una gran bocanada de aire, intentando llenar por completo mis pulmones, pero no pude, el poco oxígeno que pude inhalar se quedó atorado al final de mi garganta. Demasiada información.


    Mi hermano fue en busca del maletín, y acercó la silla de mi escritorio a la cama, para examinar a Matt. Comprobó su pulso y le tomó la temperatura. Estaba bien, gracias al cielo.


    —Las heridas… Se las curaste tú, ¿verdad? —le pregunté regresando a mi lado de la cama, cerca del amor de mi vida. Atrapé la mano de Matt y le acaricié los nudillos con devoción. 


    —Sí —me respondió antes de colocar el estetoscopio en su pecho para oír su respiración. 


    Fui a hablar, pero Owen me mandó a callar cuando se colocó el dedo índice en sus labios. Le dejé hacer su trabajo e intenté serenarme.


    Era difícil.


    Mucho.


    Tener a Matt, mi alma gemela, malherido a mi lado me dolía tanto, me frustraba de tal manera, que la impotencia que sentía me hacía subirme por las paredes. 


    —Todo evoluciona favorablemente. No hay peligro interno. —Las palabras de Owen fueron como un bálsamo de lavanda, sándalo y manzanilla. Consiguieron relajarme tanto que al resoplar la angustia que me comía por dentro, desperté a Matt.


    —Eh, hola —musité a un palmo de su boca—. ¿Cómo estás?


    —Mo reubaltach. —Una de sus manos se posó en mi mejilla y dos lágrimas escaparon de mis ojos—. ¿Por qué lloras? —Paseé mi mirada por su cuerpo—. ¿Por esto? Bah, no es nada, Estoy bien. —Me guiñó un ojo—. Soy más fuerte que un roble, ¿recuerdas?


    Me acerqué a su cara y lo besé con cuidado en todos aquellos espacios donde no encontré marca alguna. No se quejó una sola vez, pero atisbé su gesto de contención y una punzada de dolor me atravesó el corazón.


    —¿Te duele mucho? —musité mientras peinaba su pelo.


    —Solo un poco, pero no te preocupes. Es solo que necesito más…


    —¿Drogas? —preguntó Owen zarandeando una cajita de medicamentos que sacó del maletín.


    —No digas eso, sabes que nunca las he probado y jamás lo haré.


    —Es broma… Sé muy bien a lo que te referías. Es hora del analgésico —respondió tendiéndole una—, y de una buena ducha también.


    Solté una carcajada.


    —¿En serio? Pues no sé por qué —Matt se incorporó de la cama y miró su cuerpo semidesnudo—. Ni que estuviera repleto de sudor y manchado de sangre. Qué tiquismiquis eres.


    —¿Ahora te das cuenta? —replicó mi hermano.


    —Sabes que necesitaré algo de ayuda para la ducha, ¿verdad? —Matt alzó una ceja fanfarrón y mi hermano puso cara de asco.


    —Ni se te ocurra, tío, pídeselo a ella. Está deseando echarte una mano. —Mi hermano me señaló con su mirada y yo no pude contener otra carcajada—. Y sí, lo digo textualmente.


    Qué bien respiraba ahora. ¿Habían abierto la ventana y dejado entrar más aire?


    —Mmmm, ducha mañanera… ¿Qué me dices, nena? —Matt intentó lamerse el labio inferior con cierto erotismo, pero Owen le dio un manotazo en el hombro cuando le recordó los puntos de sutura—. Anda, dame unos cuantos de esos. Necesito no sentir nada para recrearme en mi baño. Y no me mires así, me lo acaba de recetar mi médico.


    Owen puso los ojos en blanco y yo me sentí dichosa de tener a esos dos pedazo de hombres en mi vida. Siempre había envidiado la relación de amistad que mantenían, la complicidad que manaba de sus cuerpos, la fidelidad y la lealtad inquebrantables que los unía tanto. Era almas gemelas, almas que se querían tan profundamente que serían capaces de entregar sus propias vidas el uno por el otro.


    Qué suerte estar rodeada de tanto amor.


    De amor del bueno. 


    Owen nos dejó solos, después de ayudar a Matt a levantarse de la cama, y quedamos en vernos más tarde para desayunar. Iba a informar a todos de lo ocurrido para que no tuviéramos que andar respondiendo a las mismas preguntas cada vez que viéramos a algún miembro de la familia, lo que le agradecí mucho, y haría algunas llamadas al hospital para cogerse el día libre. No quería perder a Matt de vista las primeras veinticuatro horas tras la agresión, era muy importarte estar pendiente. 


    ¿Podía haber un amigo mejor que él? ¿Un hermano mayor más sobresaliente para mí?


    Después de recrearnos en la ducha el tiempo suficiente para que él se relajara como se merecía, nos dirigimos a la cafetería con pasos lentos. Acompasé mi ritmo al suyo y sonreímos cuando al llegar nos encontramos una mesa repleta de manjares esperándonos.


    —No merezco a tu familia —susurró Matt en mi oído claramente emocionado. 


    —No sólo es mi familia, también es la tuya. Siempre has sido parte de ella —respondí entrelazando mis dedos en los suyos—, y a la familia hay que colmarla siempre con la mejor atención.


    Nos encontramos con la mirada y pude ver tanto agradecimiento en sus ojos que una explosión de alegría me invadió por completo. La sonrisa boba de mi cara tardó mucho tiempo en desaparecer. 


    En cuanto nos vieron aparecer, mis hermanos se apresuraron a ayudarnos, pero Matt rechazó su ayuda al levantar una mano al aire y negar con su cabeza. Le habían dado una paliza, sí, pero se encontraba con la fuerza suficientemente para continuar con su vida. Nunca había dejado que se compadecieran de él, no permitió una sola vez que el victimismo lo engullera y aprendió a ser valiente, tenaz, decidido y fuerte, muy fuerte. Bobby asintió con la cabeza y regresó a la mesa, Owen se quedó a su lado y lo acompañó sin separarse, como si se hubiera convertido en su sombra. Cuando todos nos sentamos a la mesa, Menelik se levantó de su asiento y caminó lentamente hacia Matt, impuso las manos sobre él y le pidió a Dios salud y protección para su pleegseun.[12]Un nudo de emoción se cerró en torno a mi garganta cuando Matt inclinó su cabeza para recibir aquella bendición y mi abuelo juntó su frente con la de él, igual que hacían nuestros antepasados cuando enaltecían a sus mejores guerreros. Mi madre besó la mejilla de mi abuelo cuando se sentó a su lado y comenzamos a desayunar. 


    ¿Podía haber algo mejor en la vida que estar rodeada de tu familia? 


    No, nada.


    El desayuno se alargó bastante y, aunque mis padres regresaron al trabajo, continuaron pendientes de Matt en todo momento. Hasta mi madre se empeñó en elaborar su comida preferida y mandó a Bobby a comprar varios ingredientes que le faltaban. 


    —Enana, ¿te importaría ayudarla? Los gases no han dejado dormir bien a Adanna e Isabella debe estar agotada —me comentó Owen mientras la miraba por encima de la mesa. 


    —Por supuesto —respondí sin pensar. Me levanté y besé la frente de Matt antes de marcharme.


    A medida que iba caminando supe que aquella petición había sido una sutil sugerencia de mi hermano para quedarse a solas con su mejor amigo y cuando miré hacia atrás, los vi enzarzados en lo que me pareció una profunda conversación. 


    No me importó. Yo también necesitaba a mi amiga, hablar con ella siempre era un regalo. 


    En cuanto llegué a su lado, Isabella acostó a la pequeña bebé en el cochecito de paseo y me abrazó con cariño.


    —Aunque no lo digas sé que necesitas uno —musitó en mi oído. Cerré los ojos y me dejé embriagar por aquella muestra de amor—. Tranquila, ya ha pasado todo.


    Asentí en silencio e intenté creer que estaba en lo cierto. Menudo susto me había llevado al despertar aquella mañana…


    —Gracias, tú sí que eres una gran amiga —murmuré cuando la tuve delante.


    —No, soy tu hermana, y aquí me tendrás siempre para lo que necesites. —Volví a abrazarla y, de repente, me sentí mucho más tranquila—. Por cierto, ¿le has contado ya a Matt lo del embarazo?


    Negué con la cabeza.


    —Anoche, cuando se coló en mi cama, quise contárselo, pero no me dejó hacerlo. Me pidió que lo dejara para otro momento, que solo necesitaba dormir, y esta mañana cuando al despertar comprobé el motivo por el que ayer no podía ni mantenerse en pie… —Isabella cogió una de mis manos y me dio un fuerte apretón—. No he encontrado el momento perfecto para hacerlo.


    —Te entiendo, pero déjame decirte que el momento perfecto no existe, solo lo creamos nosotros; y estoy segura de que cuando se lo cuentes a Matt, le parecerá único el instante que hayas elegido. La noticia que vas a darle es tan maravillosa y sublime que eclipsará cualquier circunstancia que os rodee. No lo demores más, Maisha, y cuéntaselo —me aconsejó. 


    Me mordí el labio, indecisa. 


    Mi madre apareció tras de mí y me rodeó la cintura con cariño cuando besó mi mejilla. Me acarició con disimulo el vientre y me tendió una taza caliente. Fruncí el ceño.


    —Es té de hojas de frambuesas, te ayudará a calmarte. La ansiedad no es buena para el bebé —me indicó. 


    —Shhh, calla. Pueden oírte —rogué.


    Los ojos oscuros de mi madre se entrecerraron y me contemplaron dudosos.


    —¿Aún no se lo has contado? Pero, ¿a qué estás esperando? ¿Acaso quieres que lo descubra él solito cuando vea tu barriga tan gorda como un tonel?


    —Está asustada, Tanhisa. No quiere decírselo en este momento, con Matt tan implicado en ese caso que investiga —mencionó Isabella.


    —No, quien está asustado es él. Esta mañana, antes de ir a desayunar, me rogó que mientras el caso estuviera abierto, no saliera sola. Le da pavor que pueda ocurrirme algo y él no esté cerca para protegerme. Imaginaos qué haría o cómo actuaría si descubriera lo del bebé —les expliqué—. Entiendo que está preocupado y más aún con lo que le han hecho, joder. Yo misma estoy acojonada, sobre todo por lo que pueda ocurrirle a él. Pero igual que Matt no va a dejar de ir a trabajar, por muy asustado que esté, yo no voy a dejar de vivir mi vida. Si cada vez que lleve un caso peliagudo en la oficina del sheriff me va a pedir que me quede en casa… ¡No puede cortarme las alas!


    —Deja de decir tonterías, Maisha, él solo quiere cuidar de ti y es obvio que esté preocupado por todo lo que está ocurriendo. Esto es serio, ¿acaso no lo ves? Vamos, mírale, ¿no ves que las marcas de su cuerpo son muy reales? —Mi madre me sujetó por la barbilla y giró mi cabeza hacia la mesa donde Matt estaba sentado—. Te ama tanto que mientras entrega su vida por salvarte a ti y a todos en este condado, solo te pide una cosa a cambio; que te quedes en casa. ¿De verdad es demasiado para ti? 


    —Tu madre tiene razón, Maisha. Además ahora debes pensar en ese hijo que estás engendrando, ya no se trata solo de ti —Isabella me buscó con sus ojos castaños y yo sentí un gran remordimiento. 


    Aún no se lo había contado a ninguna de ellas, y decidí justo en ese mismo instante, no hacerlo.


    Sí, tenían razón. Era innegable. 


    Sí, Matt solo quería cuidar de mí y protegerme, como había intentado hacer siempre a lo largo de nuestra vida. Como sabía que continuaría haciendo hasta que abandonara este mundo. Eso también era incuestionable. 


    Pero…


    Yo era una mujer inquieta, nerviosa, repleta de aspiraciones. Estar encerrada, iba contra mi naturaleza libre y aventurera. Me negaba a dejar marchitar mis alas cual fruto maduro que se pudre en un cuenco, aburrido, triste. Por eso acepté acudir a las carreras regionales de coches a las que Connor me invitó un par de horas antes. Necesitaba a la mejor ingeniera de mecánica en el box de su equipo y no había dudado al pensar en mí. Me sentía tan halagada que ni siquiera me tomé unos minutos para pensarlo. 


    Solo se trataba de poner a punto los vehículos que participaban. 


    ¿Qué podía ocurrir?


     


    


    


    

  


  
    Veinte
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    Maisha


    Los boxes son como las «cocinas» donde se preparan los «ingredientes» necesarios para que los espectadores salgan satisfechos de un autódromo o un circuito cualquiera, como en el que nos encontrábamos. Son fundamentales en todas las carreras y era impensable hablar de una pista sin la existencia de al menos un par de ellos, aunque fuesen improvisados y al descubierto, como el nuestro. 


    —Si todos nosotros, incluidos los pilotos, desenfocamos en unos pocos centímetros cualquier pieza o dejamos algo sin ajustar, toda la carrera y semanas de trabajo pueden quedar destruidos antes de que un jefe de equipo avise —mencionó Connor mientras me explicaba cómo funcionaba todo por allí. 


    Asentí con mi cabeza para mostrarle que lo había entendido y recreé mi vista por todo aquel lugar. Los rugidos de los motores de los coches que circulaban por nuestro alrededor se escuchaban tan alto, que apenas podía oír lo que decían los mecánicos en los que Connor había elegido confiar. Divisé la multitud de personas que se habían acercado para ver la carrera y me emocioné, sentí un chute de energía recorrer mi cuerpo y estuve tentada de sentarme al volante de uno de aquellos flamantes cochazos que estábamos poniendo a punto, para conducirlo. Realmente era muy estimulante y gratificante haber acudido. Si a mí me flipaba cambiar las pastillas de freno a un Ferrari 250 GTO, ¿qué debería sentir un piloto al subirse a uno de ellos y conducir a tanta velocidad?


    —Ese modelo de coche fue catalogado por la revista Sport Car International en 2004 como el número ocho en la lista de «Mejores Automóviles Deportivos» de los años sesenta —mencioné maravillada—. Es uno de los grandes Ferraris de todos los tiempos, ¿cómo has conseguido hacerte con uno?


    Connor soltó una carcajada y pasó uno de sus brazos por mis hombros. 


    —Negocios, princesa —respondió exhibiendo una radiante sonrisa—. Negocios de los buenos. 


    Sonreí convencida de que debía tener razón. Jamás me había imaginado a aquel vikingo como un hombre de negocios, pero al verlo en aquel lugar rodeado de tantas personas que parecían conocerlo, que querían tratar con él y cerraban acuerdos, me di cuenta de que debía ser todo un experto.


    Connor me miró embelesado y me sentí un poco incómoda.


    —No sabes cómo me pone oírte hablar de coches y más con ese pañuelo en la cabeza. Resultas demasiado sexi —mencionó elevando sus ojos castaños hacia mi melena, donde llevaba el turbante que mi abuela me regaló el día que cumplí los quince años. Una leve sacudida de añoranza revolcó a mi corazón.


    —No empieces, Romeo —puse los ojos en blanco y Connor volvió a soltar otra carcajada.


    Desde el incidente con Matt, el día de su cumpleaños, había intentado por todos los medios evitarlo. No es que me diera miedo un tipo como él, para nada, pero quería impedir que la tensión que existía entre ellos creciera a niveles insospechados. Él era mi jefe y quería que continuara siéndolo, porque adoraba trabajar en su taller, con Oliver a mi lado enseñándome mucho más; pero Matt lo tenía entre ceja y ceja y por más que intentaba demostrarle que Connor era un buen tipo, no lo conseguía. Se había empeñado en ver telarañas donde no las había y sabía que parte de culpa la tenía ese caso que investigaba. 


    —No es nada transparente, Maisha, no me gusta. Las personas que se ocultan tras muros inquebrantables no esconden nada bueno —me dijo una noche cuando comenzamos a discutir por la animadversión que compartían.


    —Eres demasiado dramático, Matt. ¿No puedes reconocer aunque solo sea por un momento, que estás celoso? —le pregunté colocando los brazos en jarra igual que hacía mi madre cuando comenzaba a impacientarse.


    —Joder, pues claro que estoy celoso, mentiría si no lo dijera. Hasta del viento que acaricia tu piel tengo envidia, pero es que el aire no esconde nada tenebroso, él, sin embargo, sí —musitó cruzándose de brazos a un palmo de mi boca. Estaba tan cerca que al sentir su aliento cálido chocar contra mi piel, los vellos de mi nuca se erizaron y un escalofrío tensó mis hombros.


    Si no me hubiera empeñado en llevar la razón, me habría lanzado hacia sus labios y lo habría devorado allí mismo, delante de todos aquellos huéspedes que nos observaban desde el porche del hostal.


    —Es un buen tipo —anuncié.


    —Los buenos tipos también tienen polla y ese piensa demasiado con ella cuando tú estás cerca. —Sus bonitos ojos azules me contemplaron con detenimiento mientras yo lo fulminaba con la mirada. 


    Nada… Por más que intentaba que la desconfianza que sentía por el tío de Oliver menguara poquito a poco como la luna, no había manera.


    ¡Qué hombre más testarudo!


    —Ven, quiero presentarte a nuestro mejor piloto —mencionó Connor, trayéndome de vuelta, cogiendo mi mano y arrastrándome hacia la carretera. 


    Sacudí la cabeza y dejé de pensar en mi prometido.


    Lo seguí sin rechistar, emocionada por todo cuánto estaba conociendo y aprendiendo, a pesar de resultarme extraño que la competición no se realizara en un circuito cerrado como había imaginado. No entendía mucho acerca de carreras, lo mío era la mecánica y desguazar vehículos, pero creí que acudiría a un escenario parecido al que usa la Fórmula Uno o las carreras de Karts. Encontrarme en su lugar aquella larga autopista deshabitada a las afueras de Idaho, me creó cierta inseguridad, pero con Connor allí, ¿qué podía ocurrirme?


    «¿Lo ves, tonta? Acudir sola no era tan temerario. Matt y su sentido desmesurado de protección», repetí en mi cabeza mientras avanzaba hacia un grupo de hombres hercúleos que inspeccionaban aquel pepinazo de coche del que me había enamorado.


    —Princesa, te presento a Abdel Falú, el puto amo de las carreras —comentó en cuanto llegamos hasta ellos. El aludido abandonó el interior del coche y me regaló una sonrisa afable. 


    Era apuesto, demasiado delgado para mi gusto, pero su tez morena, a juego con su cabello y su barba, creaban cierto magnetismo que le proporcionaba bastante atractivo en su conjunto. Llevaba un mono de piel de canguro rojo, a juego con el coche, que cubría su cuerpo por completo, y unas gafas de sol oscuras innecesarias para aquellos débiles rayos de sol del atardecer. 


    —Encantada. —Estiré mi mano al frente y contuve una mueca cuando el piloto me la estrechó. Realmente estaba muy fuerte—. Así que te gusta conducir… ¿Llevas muchos años compitiendo?


    —Demasiados —respondió él.


    —¿Y en cuántas carreras has participado?


    —En tantas que hasta he perdido la cuenta. —Su acento, tan característico, me confirmó que el piloto era árabe y que conocía a Connor de hacía muchos años. Existía bastante camaradería entre ellos y supe que habían trabajado juntos con anterioridad, en demasiadas ocasiones me atrevería a confirmar.


    —¿Por qué la carrera es aquí, en medio de una autopista? Creí que sucedería en un circuito cerrado —pregunté ladeando la cabeza.


    —Porque si quieres ganar pasta, este es el mejor lugar. Existen dos tipos de competiciones: las primeras son aquellas que se deciden de forma espontánea, en cuestión de segundos, durante un semáforo en rojo, y se celebran en autopistas porque es donde hay menor presencia policial. Participar en estas carreras significa no cumplir ninguna regla. Donde se puede ir a cincuenta, se intenta ir a más de doscientos. Los semáforos en rojo son verdes. El que frena, pierde. En el fondo se trata de una cosa: tener un coche más rápido que el de los demás. Los alemanes construyen los motores y tunean los coches, pero los árabes conducen. Siempre hay mucho dinero en juego. —El piloto hizo una pausa y yo no supe como digerir toda aquella nueva información—. La segunda liga, que se concentra en determinados tramos de las ciudades y donde los vehículos deben tener al menos setecientos caballos o incluso mil trescientos, es la hostia. Comenzamos en autopistas de tres carriles, como esta, y las apuestas oscilan entre los quince mil euros, unos dieciséis mil seiscientos dólares americanos. 


    Abrí la boca para replicar, pero un estridente sonido proveniente de una bocina, alertó a los presentes de que la competición iba a dar comienzo y Connor me tomó de la mano para retirarme de la carretera, en cuanto los coches de los demás participantes se colocaron en la línea improvisada de salida. No los pude contar todos, pero al menos había doce coches diferentes, conducidos en su mayoría por chicos jóvenes que no alcanzarían los veinticinco años. Me pareció comprobar que gran parte de ellos se mostraban muy seguros de sí mismos y me sorprendí. Si yo tuviera que conducir alguno de aquellos coches de lujo, me echaría a temblar como una cría. No parecía ser una competición muy limpia, la pelea a puñetazos entre dos participantes antes de subirse a sus respectivos vehículos me lo confirmó, y los gritos de sus patrocinadores, no eran muy alentadores que digamos. 


    Se respiraba mucha tensión en el ambiente.


    Vi a una chica demasiado joven salir a la autopista con una bandera de cuadros en el aire, pavoneándose en topless delante de todos los coches como si estuviese acostumbrada a hacerlo todos los días, y en cuanto dejó caer el trozo de tela al suelo, el rugido de los motores tomó la pista y se perdieron en el horizonte como una tormenta eléctrica, dejando en el asfalto un rastro eterno de los neumáticos quemados al acelerar.


    Seguimos la carrera a través de varios dispositivos electrónicos, como la tablet que Connor llevaba a todas partes, y fue de lo más estresante. La cámara oculta del Ferrari 250 GTO que conducía el árabe nos permitía comprobar todo lo que ocurría a ojos del piloto, y fue demasiado impactante ver cómo adelantaba a los demás coches temerariamente, sin miedo a impactar contra un muro de carga, cualquier otro vehículo o algún viandante que se encontrara en el camino. Me quedé de piedra al descubrir que la ruta elegida daba realmente igual, que cada uno podía decidir su camino, lo único que parecía importar era el primero que llegara a la meta. 


    Cerré los ojos cuando Abdel adelantó a dos turismos que encontró en la avenida y provocó que colisionaran entre ellos. No me gustaron los vítores de todos los que me rodeaban, incluido Connor y sus mecánicos, porque ninguno de ellos se interesó siquiera por el estado de aquellos conductores. ¿Y si estaban malheridos? 


    —¿Qué es esto, Connor? ¿Qué tipo de carrera son estas? —Me sentía engañada y una gran frustración ensombreció la alegría que me había mantenido tan sonriente a lo largo de aquella tarde.


    —Calla, ahora no —comentó sin dejar de mirar la tablet.


    Me sentí estúpida.


    La carrera tardó menos de veinte minutos en finalizar, y Connor gritó repleto de euforia cuando comprobó que había sido su piloto el primero en alcanzar la meta.


    —Has sido tú, princesa, tú eres nuestro amuleto —me halagó tras buscarme entre el gentío que saltaba por la victoria—. Gracias a tus ideas hemos ganado mucha pasta.


    Rodeó mi cintura con sus fuertes brazos y me alzó al aire como si fuese una muñequita de trapo. Dio varias vueltas conmigo alrededor y cuando me dejó en el suelo, lo empujé con todas mis fuerzas. 


    —Nada de esto es juego limpio. Me has engañado —escupí molesta. 


    No, conmigo no se jugaba.


    Odiaba sentirme estafada.


    Me sentí traicionada cuando lo vi pisar mi lealtad, cuando descubrí que aquel hombre al que había defendido tanto, en realidad parecía ser como Matt siempre había pensado. Y eso me hizo gruñir furiosa.


    —Nunca pensé que te hiciera falta saberlo. Te propuse un proyecto, aceptaste y aquí estamos. Yo he cumplido con mi parte del trato —mencionó con demasiada calma, algo que me enervó mucho más—. ¿De verdad nunca has hecho nada en tu vida que sea ilegal? ¿Te recuerdo lo que ocurrió con el Impala de tu amorcito?


    Sentí tanta rabia en mi interior que estuve a punto de encaramarme a su espalda y hundir mis dedos en las cuencas de sus ojos. Descubrir que había estado jugando todo este tiempo conmigo me hizo sentir tan gilipollas que aquel dolor que se instaló en mi estómago lo tenía bien merecido. ¿Cómo había podido ser tan necia? ¿De verdad era un puñetero libro abierto, tan fácil de controlar por los demás?


    Me llevé la mano a la barriga y al apreciar el vientre levemente abultado, me rendí. Tuve ganas de llorar. No por aquella traición que acababa de sentir, esa solo me repateó el orgullo, sino por la que había cometido yo al acudir a esa competición. Esa era más grave, tanto como un disparo a bocajarro en todo el pecho. Había quebrantado la promesa que le hice a Matt cuando me rogó que no me acercara a Connor hasta que el caso que llevaba se resolviera y, al desobedecerlo, me había adentrado en un mundo de hombres donde no había sido consciente del peligro no solo para mí, sino para ese bebé que crecía en mi interior y del que me había olvidado.


    ¿Qué clase de madre olvida a su hijo?


    Me mordí la lengua y no respondí. Me giré despacio y fui en busca de mis cosas. Había caído la noche y no tenía la menor idea de cómo iba a regresar a casa, pero no iba a quedarme allí para descubrirlo. Necesitaba poner la mayor distancia posible entre ese hombre y yo, ese que me había engañado y que infringía la ley de forma continuada, notoria y consciente. 


    —¿Te marchas? Pensé que tenías cojones…


    En otro momento de mi vida me habría girado y le habría soltado cualquier fresca, humillándolo delante de todos, pero ahora, ignorarlo fue lo que me pareció más correcto. Salí del box improvisado en el que había estado trabajando toda aquella tarde arrastrando los pies, dejando en el suelo un rastro de mentecata, y me topé con una nueva muchedumbre arremolinada en los extremos de la calzada. Arrugué la frente sorprendida y miré a mi alrededor. Esta vez no vi coches de alta gama, ni modelos antiguos tuneados, no. En su lugar me encontré con una decena de motoristas que circulaban en una misma dirección: la salida.


    Tuve un mal presentimiento. Algo en mi interior me pateó con fuerza y me obligó a levantar la mirada al frente para encontrarme con Connor. Me hallaba lo suficientemente cerca para oír su risa perversa, una que me dio tantos escalofríos como la nieve fría del invierno. Tramaba algo y me dio miedo descubrirlo, porque sabía que me afectaría directamente. 


    Un par de pilotos, ambos uniformados con el mismo mono rojo de piel de canguro del piloto árabe, se acercaron a Connor y estrecharon sus manos con un fuerte apretón. No pude verles las caras, el casco que cubría sus cabezas me impidió ver de quiénes se trataban, pero la mirada de soslayo que el tío de Oliver me dedicó, unida a aquella sonrisa de triunfo, me puso en alerta y comencé a deshacer mis pasos con premura. 


    El corazón comenzó a latirme tan deprisa que me asusté antes de que llegara hasta ellos. 


    Escuché la voz de uno de los pilotos y estuve a punto de desfallecer.


    No me hizo falta nada más.


    Había crecido oyéndola cada día de mi vida. 


    «No, él no, por favor», supliqué al cielo. 


    ¿Habría alguien allí arriba que pudiera escucharme? 


    Vi acercarse a dos mecánicos, cada uno con una flamante Yamaha YZF-R1 del dos mil dieciocho, a las que yo misma había ajustado la presión y modificado la aerodinámica, y se las entregaron a los pilotos que apenas tardaron unos segundos en subirse a ellas. Aceleré el paso y, sin pensarlo, sujeté con fuerza a uno de ellos por el brazo, frenando su intención de encender el motor y unirse a la carrera.


    —¿Bobby? —La voz me tembló tanto que ni siquiera supe si me había escuchado. 


    Pero en cuanto el piloto subió la pantalla y se giró para buscarme, mis sospechas se confirmaron. Unos grandes ojos, tan azules como el lago Jackson que rodeaba nuestro hostal, me contemplaron asombrados, y pude descubrir que mi hermano se hallaba tan desconcertado de encontrarme allí, ante él, como me ocurría a mí.


    —¡¿Maisha?!


    Me lancé a sus brazos y lo abracé con fuerza. Las lágrimas se me saltaron y un miedo atroz se apoderó de mí. Una voz me susurró al oído y mis manos comenzaron a temblar. 


    «Tu hermano, tu responsabilidad».


    Y supe que había sido ella, Ashantí, quien me empujó a sus brazos.


    —No participes, por favor, no lo hagas. Es demasiado peligroso y no existen normas que garanticen tu protección o la de… Brad. —Miré hacia la derecha y supe, sin ninguna duda, que el otro piloto era su inseparable amigo. Nunca lo dejaría solo y menos, en una hazaña como lo era esta.


    —No te preocupes, hermanita. Lo tengo todo controlado —musitó Bobby con una radiante sonrisa. Se encontraba tan ilusionado que ni siquiera se había dado cuenta del reguero de lágrimas que bañaban mi cara—. Ya no soy un crío al que debas proteger. Sé cuidarme solo.


    Sentí sus brazos fuertes rodear mi espalda y mis pies volaron unos segundos cuando me regaló un abrazo. Por un momento creí que iba a subirme en aquella moto y pondría rumbo a Colter Bay, desapareciendo de aquel lugar.


    Pero no, no lo hizo.


    —Connor no es de fiar —susurré en su oído. Pero no pudo oírme, el casco y el estruendo de aquella bocina que anunciaba la salida, eclipsaron mi mensaje.


    —Déjalos marchar, princesa. Estos chicos son unos cracks y van a demostrarlo esta noche. —Connor palmeó la espalda de mi hermano cuando Bobby me dejó en el suelo y yo lo fulminé con la mirada. Su sonrisa triunfante me dio arcadas—. Ya son mayorcitos para saber lo que hacen. 


    Bobby encendió el motor, giró la muñeca en un par de ocasiones, haciendo rugir la moto, y me guiñó un ojo.


    —Te veo en menos de cinco minutos, hermanita —dijo antes de bajar la pantalla de su casco y desaparecer. 


    Sentí que el aire se escapaba de mis pulmones y estiré la mano hacia adelante como si pudiera ser capaz de alcanzarlo y frenar su avance. 


    Busqué a Brad con premura y me coloqué delante de la cúpula, con mis manos en torno al manillar y mis piernas abiertas, permitiendo que el neumático quedara entre mis muslos.


    —No permitas que le pase nada malo. Te lo suplico —rogué desesperada. 


    Brad no contestó, pero aquel apretón que me dio su mano me confirmó que me había oído, y yo me convencí de que haría todo lo posible por traérmelo de vuelta sano y salvo. 


    Se lo agradecí con un movimiento de cabeza y me retiré de su camino. Cuando lo vi colocarse al lado de Bobby, sentí un nudo en mi garganta y la culpabilidad me arañó la piel como unas tijeras bien afiladas. 


    Si por mis santos ovarios no me hubiera empeñado en perseguir mi sueño, nunca me habría interpuesto en el camino de Connor. Si en vez de ignorar las advertencias de Matt y los consejos de Isabella, les hubiera hecho caso, no habría arrastrado a mi familia conmigo.


    Ahora era demasiado tarde.


    No podía hacer nada por deshacer mis pasos, por modificar mis decisiones. Me sentí una mala persona. 


    Connor, el delincuente, de algún modo había engañado a Bobby también, prometiéndole seguramente dinero fácil y fama, algo idílico para un chaval de dieciocho años. Y Brad lo había seguido como si fuera su sombra. Siempre lo hacía. 


    Por mi culpa, ahora ambos corrían peligro.


    Connor se colocó a mi lado cuando la carrera comenzó y yo, a pesar de las ganas que tenía de perderlo de vista, tragué saliva y no moví un solo dedo. Si me marchaba, no podría seguir la carrera de mi hermano a través del dispositivo que el equipo usaba, así que, cruzándome de brazos, para mostrar mi desagrado, miré de soslayo aquella competición ilegal.


    Quise llamar a Matt y contárselo todo, no me importaba quedar como una completa estúpida al darle la razón. Era una realidad. Pero todo aquello ocurrió tan deprisa que cuando la opción de llamarlo se me pasó por la cabeza, ya fue demasiado tarde.


    La algarabía de los espectadores resonó en mi cabeza durante mucho tiempo cuando ocurrió el accidente, igual que ese pitido chirriante que atraviesa los oídos del protagonista de una película de acción cuando lo alcanza una fuerte explosión. Todo a mi alrededor comenzó a moverse a cámara lenta, tanto, que yo no supe si me encontraba consciente y dentro de una burbuja emergente, o había muerto del susto y mi alma había salido de mi cuerpo y lo contemplaba todo desde un plano distinto.


    Ni siquiera sé cómo ocurrió.


    Pero pasó.


    Y mi alma se contrajo de tal manera, que hasta mi corazón dejó de palpitar.


     


    


    


    

  


  
    Veintiuno
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    Matt


    Sabía que la cara de Connor me resultaba familiar, demasiado, que la había visto en algún lugar, que no era de fiar. Siempre había tenido una corazonada y, como agente de la ley, me guiaba por ella a pesar de los contratiempos que me encontrara en el camino. Aquel instinto me había perseguido desde que era niño, me preparaba cuando el peligro se acercaba, tanto si ocurría dentro de casa como fuera. Con los años la intuición se fue amoldando de tal manera que, al ver a una persona, podía llegar a saber si ocultaba algo tenebroso. Y eso fue lo que ocurrió con él, el tío de Oliver, el jefe de Maisha.


    Me llevó tiempo unir cabos. Seguir sus pasos a escondidas no resultó nada fácil, pero Ian y sus colegas de Idaho me ayudaron bastante. Cuando mi compañero me llevó el fax que habían mandado de la base central, informándonos de los datos personales de los cabecillas de esa red de tráfico ilegal que perseguíamos, y descubrí que mis sospechas eran ciertas, me sentí eufórico.


    «Ya te tengo, cabrón», musité orgulloso al contemplar el rostro de Connor en aquel papel impreso. 


    Ahora que estaba seguro de que ese tipo no era de fiar, me alegré enormemente de haberle pedido a Maisha que se apartara de su lado. Tener la certeza de que había hecho lo correcto, aunque hubiera parecido ser un acto machista, me reconfortó. Me dio igual lo que los demás pensaran de mí, aunque siempre tuve el apoyo de su familia, porque mi único objetivo era protegerla de cualquier peligro, como le prometí a su abuela en el lecho de muerte. Antepondría su vida a la mía sin dudarlo, de eso estaba completamente seguro, la amaba tanto que no encontraría un ápice de duda llegado el momento; pero todo eso podría evitarse si ella obedecía y se quedaba en casa, el lugar donde le había pedido que estuviese para alejarla del peligro. 


    Dispuse el operativo de manera concienzuda bajo la atenta supervisión del sheriff Duch y, antes de salir, intenté llamar a Maisha al móvil. Necesitaba escuchar su voz y saber que se encontraba bien, pero no logré hablar con ella, tenía el móvil apagado.


    Gruñí molesto, no era habitual en ella estar desconectada.


    Estuve tentado de llamar a Owen para conocer el paradero de su hermana, pero rechacé la idea prácticamente al instante. Debía tener más confianza en ella y en su familia. Si me había prometido que se quedaría en casa y que Owen no le quitaría ojo de encima… ¿por qué tenía esa sensación de preocupación clavada en el pecho?


    Seguramente fuera porque este tipo era realmente peligroso y el hecho de recordar que había estado en actitud demasiado cariñosa con mi prometida no me hacía ni puta gracia. 


    Un chivatazo nos dio la ubicación exacta de las carreras ilegales que se estaban produciendo en aquel mismo instante y me puse en marcha, con un gran equipo a mi espalda, rumbo a las afueras de Victor. La noche estaba cerrada y sonreí al comprobar que la negrura actuaría en nuestro favor. Llegamos justo en el instante en el que se produjo un accidente y la muchedumbre salió disparada, asustada y sorprendida. Avisamos a los servicios de emergencias tan rápido como nos fue posible y pusimos en marcha el operativo. Aprovecharíamos el tumulto de todos los asistentes para mezclarnos entre el gentío y llegar hasta Connor y sus secuaces.


    Me encontré con Oliver y en cuanto le conté todo lo que estaba sucediendo, quedó desconcertado. Al parecer nunca había estado al corriente de los verdaderos negocios e intereses de su tío, lo que me sorprendió bastante encontrándomelo allí, pero decidí darle un voto de confianza en cuanto me avisó de que Maisha había acudido y que su tío se la había llevado a la fuerza tras el accidente. 


    De repente, me faltó el aire.


    —Te lo juro, Matt, jamás he acudido a una sola de las carreras que organiza mi tío pero esta vez, al verlo alardear delante de sus colegas de que llevaría a Maisha de amuleto, no me lo pensé —mencionó Oliver cuando mis ojos se abrieron alarmados—. Es mi tío, sí, mi familia, pero siempre he sospechado que no era un tipo muy legal. Quise llamarte y avisarte, pero sabía que ella había acudido a escondidas y me negué a meterme en medio de vuestra relación. Por eso los acompañé, para no quitarle ojo de encima a tu chica si la situación se iba de las manos.


    Maisha…


    No.


    Apreté los dientes y mi mandíbula se tensó tanto que un fuerte dolor de cabeza me sacudió inesperadamente. Mi pecho subía y bajaba velozmente, como si acabara de correr una larga maratón, pero supe que lo que allí bullía, no era un estado agudo de cansancio, sino el monstruo de la rabia alimentándose.


    Oliver nos mostró el lugar por donde aquel cretino se la había llevado, indicándonos que seguramente se encontrarían en el box de la zona este, el más apartado del accidente; donde Connor estaría protegido por sus hombres y podría reunir el dinero de las apuestas de manera más segura. Me dirigí allí acompañado de Ian y un puñado de agentes, atentos a cualquier movimiento que nos pudiera resultar sospechoso; y cuando nos lo encontramos tal y como Oliver nos informó, hice señas a mis compañeros para que fueran arrestando a todos y cada uno de los implicados que iban abandonando el lugar tras recibir su parte del botín. 


    Todo debía realizarse de forma segura, sutil y en secreto, para no alertar al resto y provocar la huida del cabecilla, una de las personas más buscadas por la Interpol. Si lográbamos cazarlo, los federales se encargarían de sonsacarle toda la información necesaria para conseguir capturar a los organizadores con los que colaboraba y pondrían fin a esta red de tráfico que tantas muertes habían causado. Era de todos conocido que para que una carrera ilegal de coches se convirtiera en un delito, se debía demostrar que había conducción temeraria, poniendo en peligro la vida de terceros. Aquella banda no solo cumplía con ese supuesto, sino que traficaba con coches robados, lideraba apuestas y engañaba a personas para que se convirtieran en pilotos de sus flamantes vehículos, incitándolos a una acción temeraria que en bastantes ocasiones los había llevado a la muerte. 


    Eran unos criminales y tenían que acabar entre rejas.


    Ian y yo nos escondimos tras unos soportes de carga que se encontraban en el interior del box y apuntamos a Connor con nuestras armas, en cuanto este sacó un revólver y golpeó a Maisha en la cabeza con la culata. 


    Sentí tanta ira en mi interior que estuve a punto de apretar el gatillo y reventarle la cabeza, pero Ian me detuvo.


    —Ni se te ocurra, estamos rodeados por bidones de combustible, si disparas, todos salimos volando —musitó a mi lado.


    Mierda. 


    Tenía razón.


    Bobby irrumpió en el lugar colérico, gritando desesperado, con la cara cubierta de lágrimas y el mentón manchado de sangre. Llevaba un mono rojo de carreras y las manos cerradas en dos puños que le temblaban tanto como a mí, al descubrir que no solo había una vida en juego aquella noche. Miré a Ian con la boca abierta y él me instó a calmarme con su mirada.


    Vi a Maisha correr a su lado y abrazarlo con fuerza, desmoralizada, como si verlo allí, delante de ella, fuese un auténtico milagro. Sus lágrimas recorrían sus mejillas manchadas de grasa, sus ojos café analizaban su cuerpo con detenimiento, en busca de alguna señal de herida; y cuando comprobó que se encontraba bien físicamente, suspiró. No le importaba nada más aparte de su hermano pequeño, nada, ni siquiera aquel corte feo en su ceja provocado por el impacto del arma de Connor en su dulce rostro. 


    —¡Hijo de la gran puta! ¡Nos has engañado! Nos hiciste creer que podíamos ganar la carrera a toda costa, que éramos los mejores y solo lo hiciste porque nos vendiste. ¡Tenías comprado el campeonato! Te daba igual nuestro esfuerzo o lo que nos ocurriera porque ya tenías un ganador, solo nos usaste como monos de feria —gritó Bobby fuera de sí. Maisha intentó frenar su avance, pero no lo consiguió. 


    Bobby corrió hacia Connor hecho un basilisco, con las manos hacia delante, con la clara proposición de rodearle el cuello y apretarle con fuerza hasta dejarle sin aliento, pero el tío de Oliver levantó su arma en el aire y lo apuntó a la cara sin pestañear. Maisha se llevó las manos a la boca y Bobby frenó en seco a pocos centímetros de la pistola. 


    —Unos monos que me han dado muchos beneficios —respondió Connor con voz pausada. Esbozó una radiante sonrisa y Bobby dio un paso hacia delante—. Habéis hecho un gran trabajo. No me equivoqué al ficharos. Nunca lo hago.


    —Mi amigo se ha estampado contra un muro de hormigón porque tu campeón se empeñó en sacarme fuera de la pista. —Las lágrimas desbordaron los ojos azules de Bobby y su barbilla vibró—. ¡Ni siquiera sé si está vivo!


    —Conocíais los riesgos —mencionó Connor totalmente impasible—. Quizá, si tu amigo no se hubiera interpuesto entre el otro piloto y tú… ahora estaría vivo. No es mi culpa, sino tuya.


    Intuí lo que iba a ocurrir pocos segundos antes de que sucediera y sin pensarlo dos veces, miré a Ian y salí de nuestro escondite sin dejar de apuntar mi arma. Mi compañero me siguió rápidamente y caminó a mi lado mientras avanzábamos hacia adelante. 


    —Baja el arma, Connor. Se acabó, estás rodeado —le ordené en cuanto lo tuve delante de mí. 


    Me pareció atisbar un ápice de sorpresa en aquellos castaños ojos repletos de oscuridad, pero desapareció tan rápido como logró atrapar a Maisha de nuevo. 


    —¡Quieto! Si das un paso más le reviento la cabeza —amenazó colocándole el cañón de la pistola en la sien—. Ni se te ocurra convertirte en héroe, Evans. No bromeo.


    Connor comenzó a recular fuera del box con Maisha pegada a su cuerpo. Gruñí ante el desagrado que me ocasionaba verlo refregarse en ella pero me centré en mirarla, no me gustó encontrarme con sus bonitos ojos exóticos, atemorizados. 


    «Perdóname. Nunca debí incumplir la promesa que te hice».


    «Tranquila. Ahora no pienses en ello».


    «Tengo miedo, Matt».


    «No voy a permitir que te ocurra nada, confía en mí».


    El sonido de una sirena alcanzó nuestros oídos y Bobby se tambaleó al mirar hacia atrás y comprobar que la ambulancia buscaba a Brad en el lugar del accidente. Supe que se encontraba entre la espada y la pared, sin saber qué hacer. 


    —Duch, llévatelo de aquí. Sigue a la ambulancia y avisa a la familia de su amigo —mencioné sin apartar la mirada de Maisha—. Bobby, llama a tu hermano en cuanto te subas al coche patrulla. Cuéntale todo. Yo no voy a moverme de aquí.


    —No pienso dejarte solo. —La voz de Ian sonó fuerte y decidida. 


    Conocía los riesgos a los que me enfrentaría si me quedaba solo y no quiso dejarme sin apoyo.


    —Cruz y los demás no tardarán en llegar. Vamos, marchaos, no hay tiempo que perder —les ordené.


    A regañadientes abandonaron el lugar y en cuanto supe que me encontraba con la espalda descubierta, reuní todo el valor que fui capaz para salvarla de las garras de ese delincuente.


    —Suéltala. Tu problema no es con ella, sino conmigo —musité con voz ronca, desafiándole con la mirada—. Resolvamos esto como dos hombres. Estás deseando partirme la cara, lo he visto cada vez que me tenías cerca. Ahora puedes hacerlo. No volverás a tener una oportunidad como esta.


    Sus ojos dudaron por unos segundos y estuve a punto de cantar victoria cuando su fuerte brazo presionó con menor fuerza el torso de Maisha. Pero como ocurría siempre en mi vida, nada era como parecía.


    Sé que en otra circunstancia Connor no habría rechazado mi oferta, sino que lo habría disfrutado con calma, deleitándose en cada golpe que consiguiera alcanzarme, sin embargo, en aquel instante, su libertad peligraba de tal manera que no se tomó la molestia de responder. Apretó con más fuerza la pistola en la cabeza de Maisha y reculó hasta salir de la carretera, perdiéndose tras la espesa arboleda que nos rodeaba, llevándose consigo al amor de mi vida.


    A mi única razón para respirar.


    


    


    

  


  
    Veintidós
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    Matt


    No lo dudé un solo segundo. En cuanto vi cómo se la llevaba a la fuerza y se perdía en aquel bosque que acariciaba el asfalto, descolgué el teléfono. 


    —Tienes que ayudarme —mencioné en cuanto mi amigo contestó—. Acaba de llevársela, Oliver, tienes que hacer todo lo posible para que tu tío la suelte. Dile que haré todo lo que él quiera, pero que no se le ocurra hacerle daño. Ella no tiene nada que ver en todo esto. Nada. —le supliqué desesperado. 


    Sabía que estaba precipitándome y que ni siquiera había tenido en cuenta los riesgos, pero es que se trataba de Maisha, mo reubaltach. 


    —Haré todo lo que pueda —me respondió en apenas un hilo de voz.


    —Te estoy dando la oportunidad de ayudarnos antes de que todos los agentes de ambos estados estampen tu cara en una pared para sonsacarte información acerca de tu tío. Porque lo harán en el momento en que te relacionen con él, Oliver. Si lo haces, testificaré a tu favor y les informaré de que has colaborado en todo momento, lo que resultará más favorable para ti. Podrás continuar con tu vida y con el negocio del taller. Tu tío sin embargo…


    Bastaron diez minutos para que sonara el teléfono e inspiré profundamente cuando vi el nombre de mi amigo en la pantalla de mi móvil. Me di la vuelta y puse rumbo a la extensa arboleda que se había tragado al amor de mi vida. Diez minutos que dediqué a elaborar un plan lo mejor que pude. No estaba seguro de que fuese a tener éxito, pero supe que conseguiría ponerla a salvo. Y con eso me bastó.


    Estaba listo.


    Era el momento de rescatarla. De protegerla. 


    Apenas me importó caminar a ciegas por aquel terreno desnivelado, como tampoco supuso un problema aquella llovizna débil que decidió acompañarme. Me encontraba nervioso, bastante, pero ¿qué persona que está dispuesta a entregar su vida por la persona a la que ama, no lo estaría?


    Escuché su voz cerca y mi corazón sacudió con fuerza.


    Estaba tan enamorado de ella que pensar, aunque fuese por un solo segundo, que aquel canalla pudiera hacerle daño, provocaba un intenso dolor en mi pecho; uno más inmenso que cualquier paliza recibida a lo largo de mi vida.


    Dejé atrás la zona de arboleda que me ocultaba y atravesé el claro que nos separaba con las manos levantadas en el aire, totalmente desarmado.


    No la miré, y contenerme fue lo más difícil que hice nunca. Temía que, si me encontraba con el oasis de sus ojos café, mi voluntad flaqueara y todo aquel sacrificio no sirviera para nada. Me negaba a que su vida corriera más peligro y me inquietaba tanto, que pensé que, si lograba encontrarse con mis profundos ojos azules, pudiera descubrirlo. 


    —Ya estoy aquí, Connor, como has pedido. Solo y desarmado, como te prometí —mencioné con valentía—. Ahora, suéltala y no le hagas daño.


    Los ojos de Maisha me buscaron repletos de pánico, tan atemorizados como los de un cervatillo que se ve atrapado ante varios cazadores. Totalmente sorprendida. Connor ni siquiera apreció el significado de mis palabras, continuaba cegado por completo, intentando hallar una vía de escape, una que ella sabía no conseguiría. Era una chica muy lista y me conocía demasiado bien. Estaba segura de que lo tenía todo atado, todo, excepto lo que estaba haciendo.


    Me coloqué frente a ellos e intenté serenar a mi agitado corazón. 


    —Suéltala, Connor —musité mirándole fijamente a los ojos.


    —De rodillas —me ordenó. 


    —Ni se te ocurra, Matt. No lo hagas —me suplicó Maisha con la voz rota. Su exótica mirada se había anegado de lágrimas y una punzada de dolor me atravesó el alma.


    —¡Ahora! —gritó Connor presionando con más fuerza el cañón de la pistola en la sien de Maisha.


    Apreté la mandíbula y obedecí.


    «No, por favor. ¡Levántate!», me suplicó en silencio. 


    El miedo me arañó la espalda pero mantuve la compostura y le sonreí. 


    «Te amo. Ahora y siempre».


    Su barbilla tembló y deseé levantarme para consolarla entre mis brazos.


    —En cuanto te suelte, sal corriendo de aquí, ¿me oyes? —mencioné mientras la observaba, intentando retenerla dentro de mi cabeza—. Ve hacia la carretera y no mires atrás. No te detengas, oigas lo que oigas, no dejes de correr.


    Supo que había un mensaje subliminal entre líneas y que alguien estaría esperándola al otro lado del bosque. Comenzó a llorar asustada y fue insoportable provocarle tanto dolor.


    «Mo reubaltach».


    Me hubiera gustado susurrárselo al oído mientras le hacía el amor lentamente, con delicadeza, recreándome en el calor de su cuerpo y el sentimiento que nos unía, pero tuve que conformarme con hacerlo con una de nuestras conversaciones silenciosas.


    En cuanto los brazos de Connor la liberaron, quiso venir hacia mí, pero el vikingo se lo impidió golpeándome la cara con la culata de la pistola. Maisha se llevó las manos a la boca y contuvo un gemido. Yo abrí los ojos tras el impacto y le insté a que se marchara de allí. 


    —Vete, no te detengas —le supliqué. 


    Dudó y por un instante sentí miedo. Maisha era tan impredecible como una yegua salvaje y su indecisión me hizo sudar la gota gorda. 


    Connor soltó una carcajada, parecía que contemplarnos le divertía bastante y decidió añadir más acción a la escena, por si fuera poca la que estábamos viviendo. Se cambió el arma de mano y con el puño libre, volvió a golpearme la cara. Sentí un dolor intenso en el labio y supe que acababa de abrirme los puntos de sutura.


    —Será mejor que te vayas, si no quieres ver cómo lo mato a golpes —escupió con una sonrisa de victoria en su rostro.


    Maldito cabrón.


    —No, por favor, Connor. Te lo suplico —Maisha cayó al suelo de rodillas y unió las manos en una plegaria—. No le hagas daño. No…


    Pero él la ignoró y se lo demostró pateando mi estómago.


    Una tos sacudió mi cuerpo y un reguero de sangre escapó por mi boca. Maldita sea, no iba a ponérmelo fácil, estaba claro.


    —Maisha, ¡corre! —logré articular no sin esfuerzo. Ella me miró y negó con la cabeza—. Por favor.


    Sacudiendo sus hombros a causa del llanto, se levantó del suelo y, tras una despedida repleta de pesar y culpabilidad, nos dio la espalda y echó a correr hacia la carretera. 


    Un suspiro escapó de mi boca cuando la perdí de vista y di gracias a Dios por haber logrado ponerla a salvo. 


    Yo sin embargo…


    El cielo pareció enfurecerse al ver cómo nos separábamos y comenzó a rugir, enloquecido, alumbrando con sus rayos la tierra donde me encontraba tirado. Me dolía todo el cuerpo pero decidí ignorarlo, quejarme no iba a conseguir que saliera de allí vivo. Solo tenía que lograr entretenerlo un poco más, lo suficiente para que a ella le diera tiempo de llegar hasta la carretera y pusiera en marcha el operativo de rescate, sin que se diera cuenta. Pero cuando levanté la vista y me encontré con la mirada endemoniada de Connor, supe que había concluido la cuenta atrás. 


    Mi esperanza se esfumó en el mismo segundo que su dedo apretó el gatillo y aquella bala alcanzó mi cuerpo.


    


    


    

  


  
    Veintitrés
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    Maisha


    Corrí tan deprisa como pude, exhalando el aire de mis pulmones con dificultad mientras el agua de la lluvia empapaba mi cuerpo. Aún me temblaban las rodillas cuando alcancé la carretera y me encontré de lejos el Impala azul de Matt. Comencé a hiperventilar cuando vi a Owen salir del interior y dirigirse hacia a mí, preocupado. 


    Hiciera lo que hiciera, siempre me protegía la espalda.


    Igual que hacía Matt. 


    Y no me lo merecía. 


    Su mirada verde me recorrió de arriba abajo, deteniéndose en mi vientre. Lo sabía. Y no pude culpar a Isabella porque yo, si hubiera creído que mi amiga se encontraba en apuros, también habría roto mi promesa para contar el secreto que compartíamos. Sorbí por la nariz intentando controlar las lágrimas, que no dejaban de fundirse con las gotas de la lluvia, y fui en busca de mi hermano. Necesitaba abrazarlo, ansiaba que me consolara, me urgía sentir el amor fraternal que tanto nos unía. Pero ni siquiera pudimos tocarnos.


    El sonido de un disparo procedente de la arboleda petrificó mis pasos, y caí de rodillas al suelo con el corazón desgarrado. 


    «Matt».


    «No».


    «Por favor».


    Nadie tuvo que decirme lo que había pasado, no hizo falta. Sentí el dolor en mi interior con tanta fuerza que supe que acababan de arrebatármelo. Entonces, mi alrededor se descontroló y el caos irrumpió con tanta fuerza que todo dejó de importarme.


    De la nada surgieron dos bandos rivales que abrieron fuego sin ningún miramiento entre ellos, empeñados en conseguir una victoria, y me vi envuelta en una reyerta tan peligrosa como inverosímil. Owen voceó desde el otro lado de la carretera cuando advirtió mis intenciones, e intentó alcanzarme, pero el tiroteo le obligó a esconderse tras el coche y yo aproveché para regresar. 


    —¡Maisha, no! ¡Piensa en el bebé! —Lo oí gritar pero no me detuve.


    Por supuesto que no.


    No podía hacerlo.


    Me negaba a abandonarlo.


    Logré sortear la batalla campal en la que se había convertido la autopista y, mientras corría, me fijé en aquel numeroso grupo de agentes que luchaban por conseguir atrapar a todos los hombres que trabajaban para el tío de Oliver. Aquellos con los que me había codeado aquel día en las carreras, como una completa ilusa.


    Troté sin parar hasta llegar al claro del que escapé y me sorprendí al ver a Matt, de una pieza, enzarzado en una pelea con Connor. Se golpeaban con fuerza, como dos animales, y me sentí eufórica cuando logró arrebatarle la pistola en un golpe maestro. Jamás había visto a nadie hundir con dureza el dorso de una mano en la garganta de su oponente, incapacitándolo. 


    Estuve a punto de gritar de alegría, pero me tropecé con la tierra enfangada, y caí de bruces al suelo llamando la atención de Matt. Connor aprovechó aquel descuido para recuperar su arma y volvió a apuntarnos con ella.


    —¿Qué haces aquí? ¡Te dije que no volvieras! Quería apartarte del peligro, no que estuvieras en él —murmuró Matt cuando me coloqué a su lado y levanté las manos en el aire igual que él.


    —Oí el disparo y… ¡Oh, Dios mío, tu brazo está sangrando! —la voz se me quebró antes de salir.


    —Tranquila, solo es un rasguño —mencionó sin darle importancia. Pestañeé aturdida—. No deberías haber vuelto.


    —¡No podía dejarte! —gimoteé y le supliqué que no me juzgara. 


    ¿Acaso creía que podía irme tan tranquila y dejarlo indefenso ante una muerte segura? Por Dios, ¡había creído que lo habían matado! ¿Cómo se le puede pedir a alguien que se marche, que desaparezca sin mirar atrás, cuando el amor de su vida va a ser ejecutado? ¿Cómo podía evitar que mi corazón no se hiciera añicos al otro lado de una carretera? ¿Es que acaso no me conocía? ¿Aún no sabía quién era Maisha Brooks?


    —Se acabó, Evans, ya me has tocado suficiente los huevos. Estás muerto —escupió Connor limpiándose la sangre de su labio. 


    No me gustaron sus palabras, ni su mirada sombría y decidida. Tampoco me agradó que no le temblara el pulso cuando apuntó con su arma al pecho de Matt. Ni que ignorara mis ruegos desesperados.


    Quise levantarme e interponerme entre aquella bala y el hombre del que llevaba enamorada toda mi vida, pero la mano de Matt me lo impidió cuando se cerró en torno a mi muñeca y tiró de mí, obligándome a permanecer a su lado. Estaba tan asustada que no dejaba de temblar.


    Recé para que ocurriera un milagro, pero nadie me escuchó. Porque antes de que me diera cuenta, Connor apretó el gatillo y una bala se hundió en el pecho de Matt, desplomándolo en el suelo.


    En el mismo instante que se me resquebrajó el corazón, un grito ahogado se escapó de mi garganta. Sentí tanto dolor en mi interior, que en vez de lamentarme como habría hecho cualquier persona en mi misma situación, decidí utilizarlo en mi propio beneficio, dejándome llevar por aquel impulso de venganza que brotó de la nada. Me lancé como una fiera a por el culpable de tanto sufrimiento, encaramándome con fuerza a los hombros de Connor y metí mis dedos en las cuencas de sus ojos. Apreté con tanto brío que pude ver manar la sangre por sus pestañas y disfruté como una salvaje, antes de que me tirara al suelo en una de sus sacudidas. 


    En cuanto me topé con la tierra mojada, me puse en pie y le propiné una patada en sus bajos, provocándole tal dolor, que la pistola que sujetaba en sus manos cayó a sus pies por la sorpresa. 


    —¡Zorra! Vas a arrepentirte de esto —gritó encolerizado cuando se dobló por la mitad.


    Temblé, lo reconozco, pero aun así, me atreví a coger el arma del suelo y le apunté con ella.


    —¡Estás muerta! ¿Me oyes? ¡Muerta! —vociferó y me congelé. 


    Connor abrió los ojos con dificultad y miró alrededor como un loco, desesperado por encontrarme. Cuando se giró y me encontró a su espalda, caminó hacia a mí con las manos extendidas hacia delante, ansioso por cerrarlas en torno a mi delicado cuello. 


    Los latidos de mi corazón comenzaron a palpitar con furia y sentí que iba a ahogarme con cada una de sus sacudidas. El pulso me tembló y dudé.


    —¡Dispara, Maisha! —La voz de Matt bramó por encima de la tormenta y sentí un halo de esperanza—. ¡Dispara!


    Lo busqué desmoralizada y cuando lo vi malherido, intentando incorporarse, no titubeé. Si no disparaba, no habría ninguna otra oportunidad y, aunque no me gustaba la idea, era consciente que debía hacerlo.


    Por Matt.


    Por mí.


    Por nuestro bebé.


    Así que no esperé. Cuando consideré que la distancia que me separaba de Connor era suficiente para no fallar, apreté el gatillo y cerré los ojos.


    Sin embargo, el arma no se disparó. No ocurrió nada. 


    Arrugué el ceño confundida y miré a Matt aterrada. Oí como gruñó cuando se colocó de pie, pero apenas dio dos pasos hacia mí, cuando volvió a desplomarse en el suelo. Sentí el miedo arañándome la espalda, igual que una afilada uña puntiaguda y envenenada, y supe que estábamos perdidos. Levanté la vista y me encontré con la sonrisa ladina de Connor y al gritar, presa del terror, volví a hundir el dedo en el percusor. 


    Nada. Estaba bloqueada.


    Llegué a la conclusión de que, al caerse al suelo, el seguro se habría activado, dejándola inutilizable para alguien que, como yo, no entendía ni papa de armas. Pero fui lista y antes de que Connor lograra arrebatármela, la lancé lo suficientemente lejos como para que buscarla fuese una odisea. Aquel gesto lo enfureció tanto, que no vi venir aquel tortazo con la mano abierta. El impulso me tiró al suelo y mi agresor no dudó en colocarse sobre mí, para llevar a cabo su malvado plan. 


    Todo iba de mal en peor. 


    Intenté defenderme, lo juro por Dios, pero Connor pesaba prácticamente el doble que yo y solo con sentir su peso, ya estaba consiguiendo ahogarme. La lluvia comenzó a caer con más fuerza y creí que había llegado mi momento. Si las manos anchas y fuertes de Connor no conseguían ahogarme, lo haría aquel aguacero que caía del cielo con tanta furia. 


    —¡Maisha! —vociferó Matt, roto de dolor, mientras caminaba desangrándose hacia nosotros. 


    Sabía que pelearía por mí, por socorrerme, hasta su último aliento, e intenté gritar para que no lo hiciera, pero no conseguí que brotara de mi garganta sonido alguno.


    Y cuando perdí la esperanza, ocurrió un prodigio. 


    Dos disparos alcanzaron a Connor. Dos balas certeras que acabaron con su vida en apenas tres segundos. En cuanto su cuerpo se desplomó a un lado y pude recuperar el aliento, trepé por el suelo hasta liberarme de su agarre y fui en busca de Matt. No me importó el dolor que martilleaba mi cabeza, ni la presión que sentía mi garganta. Solo me centré en él y cuando caí de rodillas a su lado y vi que no se movía, quise morir. 


    —¡Despierta, Matt, te lo ruego! ¡Despierta! —gimoteé a su lado mientras sacudía su cuerpo repleto de sangre. 


    Pero no lo hizo.


    Miré en las inmediaciones en busca de aquel que nos había salvado y supuse que la policía nos había encontrado, que habrían ganado la guerra a los malos y venían a rescatarnos, pero cuando en su lugar me encontré con James Evans, dejé de respirar.


    Apenas tardó unos segundos en llegar hasta nosotros, se tiró al barro e hizo un gran esfuerzo en levantar a su hijo del suelo. 


    —Vamos, ayúdame. Hay que encontrar un lugar donde resguardarnos —dijo mientras echó a andar con Matt inconsciente sobre su hombro.


    Noté como cada paso que daba le costaba una barbaridad, pero no flaqueó en ningún momento y continuó hacia adelante.


    —La policía está al otro lado, en la carretera, si llegamos hasta ellos podrán llevarnos al hospital más cercano —mencioné indicando la dirección contraria.


    —Imposible, la lluvia ha creado un río en toda la ladera que bordea la arboleda, jamás podríamos cruzarla con Matthew en este estado. Además, hay tanto jaleo allí arriba que si lográramos alcanzarlos nos matarían a tiros. Créeme, es mejor escondernos hasta que todo haya pasado —respondió.


    —¡No! Matt necesita un cirujano y mi hermano se encuentra allí arriba. Él es la única persona que puede salvarlo —gimoteé negándome a rechazar esa oportunidad.


    James me miró con lástima, pero no cambió de decisión.


    —Pues tendremos que encontrar otra manera de hacerlo —sentenció y me dio la espalda—. Si continuamos recto, en apenas doscientos metros hallaremos la cabaña de un guardabosques. Es el mejor lugar al que podemos optar. Vamos, ven, mi hijo te necesita.


    Y esa fue la frase que me empujó a seguirlo.


    Matt me necesitaba.


    Resbalé un par de veces mientras corría por el suelo desnivelado, la ventisca que se abrió paso apenas me permitía mirar el camino y me aferré con fuerza a la mano laxa de Matt, que colgaba por la espalda de su padre, para seguirlos completamente a ciegas. 


    No abrí la boca durante todo el trayecto, y cuando nos topamos con la cabaña que había indicado James, me sentí muy agradecida. Por fin podríamos estar a salvo. Subimos deprisa y tiré de la puerta para entrar, pero estaba cerrada. Sin pensarlo, partí con la primera piedra que encontré una de las ventanas de la cabaña, y colé mi brazo por ella, deslicé el pestillo interior y abrí la hoja de madera.


    —Echa el pestillo en cuanto entres y busca un cartón o algo parecido para tapar el hueco de la ventana. Debemos evitar las corrientes de aire —comentó James mientras colocaba a Matt en el centro de la estancia y lo examinaba con premura.


    Cuando hice todo lo que me dijo y me acerqué a ellos, se me paró el corazón. Matt había palidecido tanto que cualquier hilo de vida parecía haber desaparecido y aterrada, caí de rodillas a su lado para tomarle el pulso con manos temblorosas, igual que vi hacer a mi hermano en multitud de ocasiones.


    No lo encontré.


    —No… No, no, no —bisbiseé desconsolada palpando todo su cuerpo.


    Su aspecto era tan alertador que no sabía cómo no me había desmayado ante tanta sangre. 


    El corazón me latía a mil por hora. 


    —Es demasiado tarde —mencionó James apartando las manos de su cuerpo completamente vencido. Había taponado la herida de bala que Matt presentaba en su cuerpo mientras yo obedecía su orden, pero devastado por la gravedad de la situación, no supo qué hacer y se apartó del cuerpo inmóvil de su hijo.


    Yo sin embargo, no me rendí. 


    No, jamás podría hacerlo.


    Palpé las ropas de Matt hasta dar con lo que buscaba y cuando saqué su teléfono móvil, marqué desesperada el número de Owen. Coloqué el manos libres y recé mientras examinaba la herida. No había señal.


    —No hay cobertura, ¿verdad? —pregunté.


    Negó con su cabeza.


    Apreté la mandíbula enfadada y me dispuse a buscar el equipo de radio con el que los guardabosques se mantenían en contacto con el mundo exterior desde esa cabaña. No es que supiera demasiado acerca de ellos, pero crecí en el único hostal que había en medio de una reserva natural y conocí a suficientes personas como para haber escuchado cientos de conversaciones. Sabía que todos los puestos debían tener una, era obligatorio y los servicios de emergencias y de seguridad estaban al tanto de ello. Me llevó diez minutos dar con ella y cuando lo hice tuve que pelearme con el maldito cableado hasta conseguir hacerla funcionar. 


    Hacía tiempo que nadie paraba por allí, solo había que mirar las capas de polvo del escaso mobiliario que decoraba la estancia y el sucio suelo repleto de hojas secas. No era el mejor lugar del mundo, pero tendría que valernos mientras durara la tormenta. 


    La tempestad enfureció y el viento golpeó los cristales con tanta furia que pensé que en cualquier momento se harían añicos delante de nuestras narices. 


    No me gustaba la situación en la que nos encontrábamos, aún menos la falta de comunicación con Owen y con los servicios de emergencias. Si la casa se venía abajo, cosa que podría suceder si el temporal se intensificaba mucho más, nadie sabría dónde nos encontrábamos y no podrían venir a rescatarnos. Y eso no podía ocurrir, porque había hecho una promesa y no pensaba incumplirla. 


    Matt tenía que regresar del mundo de los muertos.


    Su momento aún no había llegado. 


    Le quedaban demasiadas cosas por hacer. 


    Se lo merecía.


    Cuando por fin pude escuchar el sonido de la frecuencia al otro lado de la línea, comencé a enviar nuestro mensaje de socorro.


    —Mayday, aquí Maisha Brooks del condado de Teton. ¿Me recibe alguien? —Nadie contestó. Subí el volumen del altavoz—. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?


    Miré a Matt, tumbado en medio de la estancia con la ropa empapada de agua, los ojos cerrados, totalmente inerte y se me encogió el alma. Yo, y solo yo, tenía la culpa de que nos encontrásemos en esa situación. Yo y mi afán por perseguir mis sueños, yo y mi estúpida idea de querer comerme el mundo, yo y mi presuntuosa irresponsabilidad. 


    «Estúpida», me dije a mí misma. Un dolor agudo me rasgó el pecho y mis ojos se anegaron de lágrimas.


    Quise abrazarlo, estrecharlo entre mis brazos y abandonarme en su boca esponjosa y húmeda, que tanto amor me ofrecía en cada beso. Anhelé volver unos días atrás para esconderme de nuevo bajo el edredón de su cama y permitirle entrar en mi interior, llenándome de vida. Deseé evitar todo aquel desastre, pero no pude. No tenía poder para ello y la culpa me pesó tanto como le ocurrió al padre de Matt. Mis ojos no fueron los únicos que decidieron llorar desconsoladamente, ni mi corazón sintió en exclusividad haber traicionado a la persona más maravillosa del universo. 


    —Mayday, aquí Maisha Brooks del condado de Teton. Necesitamos ayuda. Nos encontramos a las afueras de Victor, en algún lugar perdido de Housetop Mountain. Hay un agente gravemente herido y estamos atrapados por la tormenta en el interior de la cabaña de un guardabosques. Necesitamos a los servicios de emergencias. ¿Me recibe alguien? —Hice una pausa para coger aire—. Mayday, ¿hay alguien ahí?


    El sonido de una voz a través de la frecuencia de la radio me obligó a recuperar la compostura. Subí el volumen del altavoz y pulsé el panel de mando.


    —¿Maisha? ¿Eres tú? —dijo una voz al otro lado del altavoz—. ¿Matt, estás ahí?


    —¡¿Owen?! —pregunté sorprendida. Una explosión de sentimientos embriagó mi cuerpo y rompí a llorar, desconsolada, como una niña pequeña y asustada.


    —Sí, soy yo. He oído tu llamada de socorro a través de la radio que Matt colocó en el Impala. ¿Estáis bien? No puedo moverme de aquí, han cortado todos los accesos —explicó de forma precipitada—. Maisha, ¿quién está herido?


    —Matt. —La voz salió entrecortada de mi garganta. Decirlo parecía hacerlo más real y el dolor se intensificó—. Connor le disparó y está inconsciente. No logramos encontrar su pulso y ha perdido mucha sangre. 


    —¿Logramos? ¿Quién está con ustedes?


    —James Evans. Fue él quien derribó a Connor. —Mis manos temblaron tanto que parecían estar hechas de gelatina.


    Hubo un silencio al otro lado de la línea y supe que Owen estaba intentando controlarse. De todas las personas que había en el mundo, aquel hombre era sin dudas, el innombrable. El único que tenía vetada la entrada en la vida de Matt, aunque lo hubiera engendrado. 


    —Owen, tienes que ayudarnos —le rogué.


    —Escúchame, Evans. —Su voz sonó tan severa que por un segundo, me pareció estar oyendo a otra persona distinta—. No me hace ni puta gracia conocer que estás ahí junto a dos de las personas más importantes de mi vida, pero desafortunadamente no puedo impedirlo. No confío en ti, nunca lo he hecho, porque te has encargado de demostrar a todos que eres un cabrón, con cada uno de los golpes que le diste a mi mejor amigo durante gran parte de su vida. Eres un ser despreciable al que ni siquiera miraría si te tuviera cerca, pero eres el padre de mi cuñado y, porque él es mi familia, voy a darte una sola oportunidad para remendar todos los errores que has cometido a lo largo de tu existencia. —James Evans miraba la radio con ojos abatidos, sabedor de que todo lo que estaba oyendo era real y cierto—. Si tu hijo te importa, aunque solo sea un poquito, ayudarás a mi hermana en todo. Seguiréis cada uno de mis pasos como un buen equipo; y procura no equivocarte, porque si lo haces, juro por Dios que no descansaré hasta encontrarte y matarte con mis propias manos. ¿Te ha quedado claro?


    —Muy claro —respondió James—. Ayudaré en todo lo que pueda.


    —Buscad cinta adhesiva, o cualquier otra cosa que sirva para mantener apretado el botón de la radio. Necesitaréis tener las manos libres para operar a Matt —informó Owen.


    —¡¿Qué?! ¡Estás loco! ¿Cómo vamos a operarlo? ¡Ninguno somos médicos! —grité despavorida—. Eso tienes que hacerlo tú, tienes que venir a ayudarnos.


    —Eso es imposible. No me dejan moverme de aquí —respondió. Creí que iba a darme un ataque de nervios—. Maisha, respira. Puedes hacerlo. Solo tenéis que extraerle la bala. Lo conseguirás. Confío en ti —musitó seguro. 


    Una tos a mi espalda, me sobresaltó y corrí al lado de Matt cuando lo vi abrir los ojos. James ocupó mi lugar en la radio para que Owen pudiera estar al corriente de lo que estaba sucediendo.


    —¡Estás vivo! —acaricié su mejilla con cuidado y su mirada cristalina se posó en mí.


    —Mo reubaltach… —Su voz sonó débil y sus ojos comenzaron a cerrarse de nuevo.


    —Mantente despierto, Matt. ¿Me oyes? —Le di varias cachetadas en su rostro para despertarlo—. Por favor, te lo suplico. No me dejes. —Nuestras miradas volvieron a conectar y me derrumbé—. No te mueras, no se te ocurra hacerlo. Hemos estado demasiado tiempo separados y ahora te necesito conmigo. Te necesitamos —susurré a un palmo de su boca mientras llevé una de sus manos a mi abdomen para que pudiera tocar nuestra descendencia. Primero frunció el ceño, después, cuando entendió mi mensaje, abrió sus bonitos ojos azules totalmente sorprendido—. Tienes que luchar, Matt. Tienes que hacer lo posible por conocer a nuestro bebé, a tu hijo. Vamos a formar una familia y me niego a que nuestro hijo crezca sin su padre. 


    Su barbilla tembló y una lágrima se escapó de su mirada repleta de alegría. 


    —Bésame… —me rogó y yo me lancé a sus labios sin dudar un solo instante. 


    —Te amo —mencioné acariciando sus labios—. Prométeme que no vas a morir.


    —Te lo prome… —Pero antes de acabar la frase, sus ojos se cerraron.


    —¡No, Matt! ¡Despierta! —Zarandeé su cuerpo, pero no sirvió de nada—. ¡Owen, te necesito!


    —Maisha, compruébale el pulso. Hunde tus dedos bajo la mandíbula y cierra los ojos. No tengas miedo —me indicó la voz de mi hermano. 


    Lo hice y ahí estaba, había pulso. 


    —Es débil, muy lento —contesté.


    —Es normal si ha perdido mucha sangre. Debéis extraer la bala lo antes posible y frenar la hemorragia. Buscad hilo, aguja, alcohol, unas pinzas, agua oxigenada, yodo, cualquier cosa que sirva para desinfectar la herida. Si no hay nada de eso, calentad agua y usad jabón. Hay que limpiar la zona afectada. 


    James, después de rodear con cinta americana la radio para que la comunicación no se cortara, fue en busca de todo lo que Owen nos había pedido, igual que yo. Ninguno se anduvo con rodeos y tiramos al suelo todo lo que fuimos encontrando y que no nos servía. Encontramos aguja e hilo junto a unos botones en uno de los cajones de la pequeña cocina, pero ni rastro de todo lo demás.


    —No hay nada más, Owen —le informé.


    —Tendrás que usar las manos, Maisha —me respondió. Abrí la boca asustada. Imposible, no podría hacerlo—. Tus dedos son delgados y largos. Es lo mejor que tenemos.


    —Pe… Pero…


    —Maisha, escúchame. Su vida está en tus manos. De ti depende que viva o muera. Que luche o se rinda. Que sea un héroe o un cobarde. Tienes que conseguirlo.


    Por un segundo, todo cuanto me rodeaba quedó relegado a un segundo plano, dejándonos a Matt y a mí solos en aquella cabaña pequeña y perdida. Examiné cada parte de su cuerpo concienzudamente y lo quise todo para mí. Descubrí que lo necesitaba todo entero y que si no lo intentaba, siempre me quedaría con la duda de haber sido capaz de devolverlo a la vida.


    Mi vida.


    Nuestras vidas.


    Si él moría, yo también lo haría. 


    Ambos, teníamos que luchar.


    Si algo nos caracterizaba, era nuestra perseverancia, que nunca nos rendíamos. Jamás nos dábamos por vencidos.


    Inspiré con fuerza, me lavé las manos y, antes de comenzar a jugar a los médicos, acerqué mis labios al oído de Matt.


    —Lo conseguiremos —susurré.


    Después, introduje mis dedos en el interior de la herida, muy cerca del pecho de Matt, como me indicó Owen, y seguí sus pasos sin perder la calma. Animada por un James totalmente distinto del que me habían hablado y empujada por una valentía invisible que me regalaron aquellas manos que solo yo pude sentir en mis hombros.


    No, en ningún momento estuve sola.


    Mis ancestros se encargaron de ello. 


    


    


    

  


  
    Veinticuatro
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    Matt


    Desperté con la extraña sensación de haber vivido un sueño muy real, uno donde a pesar de mis súplicas e intentos, abandonaba el mundo de los vivos en contra de mi voluntad, y la boca se me secó tan rápido como llegaron esos sudores fríos. Mi pulso se aceleró y el sonido de una alarma, me obligó a abrir los ojos de golpe. 


    Las luces fluorescentes que había en el techo me incomodaron y achiqué los ojos desviándolos hacia la derecha. Observé la estancia con detenimiento y arrugué el ceño al comprobar que me encontraba en una habitación de hospital, enchufado a una máquina repleta de cables.


    —Al fin despiertas. Menudo susto nos has dado. —La voz de Owen surgió de la nada y, cuando apareció en mi campo de visión, vi que llevaba el uniforme de cirujano—. Cálmate, a tu corazón no le conviene ningún sobresalto.


    No me hizo falta pensar demasiado para saber que debía encontrarme en el hospital donde trabajaba mi amigo y que, sin duda, él llevaba mi caso. Lo vi toquetear la máquina hasta que el pitido desapareció y comenzó a comprobar mis constantes vitales. Tomé una gran bocanada de aire y volví a tumbarme en la almohada.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté.


    Owen anotó algo en el portafolio que llevaba, y después me tomó la temperatura.


    —Te dispararon, perdiste mucha sangre y Maisha tuvo que operarte con sus propias manos —contestó buscándome con la mirada. Había llorado y eso me demostró que todo lo que creí soñar, en realidad había sido muy real—. Cuando el tiroteo de la autopista cesó y la tormenta nos permitió el acceso a la cabaña del guardabosques a los servicios de emergencias y a mí, comprobamos que era demasiado tarde. Maisha no pudo extraer la bala que Connor disparó y que estuvo a punto de rozarte la carótida. Tuvimos que llevarte al hospital y te operamos de urgencias. Tu corazón dejó de latir y yo lo intenté todo para traerte de vuelta, lo juro, pero parecía que nada era suficiente. —Sus verdes ojos, aún asustados, me observaron con detenimiento, gritándome con ellos cuánto se había preocupado por mí—. Creí que te perdía para siempre y… —Su voz se quebró.


    Un nudo en la garganta me impidió hablar y la emoción me envolvió por completo. 


    Me incorporé e, ignorando el dolor de mi herida, lo abracé con fuerza.


    ¡Qué habría sido de mí si él no hubiera permanecido siempre a mi lado!


    —Gracias por traerme de vuelta —sollocé agradecido, sin que me diera vergüenza demostrarle cuánto lo quería. 


    —Joder, no vuelvas a ponerte en peligro nunca más, ¿te queda claro? —me advirtió limpiándose una lágrima de la cara—. Ninguno de nosotros podríamos vivir sin ti. Eres demasiado importante para todos. 


    Quise responderle, pero me eché a llorar como un crío.


    Había muerto.


    Durante unos segundos abandoné este mundo, pero él me trajo de vuelta.


    ¿Cuántas vidas iba a necesitar para agradecérselo?


    El sonido de unos nudillos en la puerta de la habitación nos obligó a romper nuestro abrazo, y cuando miré hacia aquella dirección y averigüé quien reclamaba nuestra atención, mi recién resucitado corazón, dejó de latir. 


    Maisha.


    Volver a verla una vez más, después de conocer todo lo que había ocurrido, me obligó a darle gracias al cielo. Ahora tenía la certeza de que Dios había depositado su mano poderosa sobre mi cabeza y se había encargado de protegerme en cada uno de los pasos que fui dando; enviando a ángeles, tan hermosos como ella, para cuidarme, para susúrrame al oído cuánto me quería. Ángeles como Owen, que siempre vigiló mis pasos y cubrió mi espalda para mantenerme vivo. Ese había sido su único propósito siempre, conservarme en la tierra junto a él.


    Junto a ella.


    Junto a toda la familia. 


    En cuanto Owen le dio permiso para entrar, Maisha corrió a mis brazos abiertos. Me abrazó con delicadeza, con mucho cuidado para no provocarme dolor y hundió su lengua en mi boca con ímpetu. Me necesitaba desesperadamente, igual que me ocurría a mí, y si no me hubieran abierto el pecho para extraer esa maldita bala, habríamos hecho el amor como salvajes en aquel mismo instante. 


    Me besó con fuerza mientras sus manos se perdían por mi melena desecha y tras devorar mis labios como quiso, besuqueó con devoción cada rinconcito de mi cara sin dejar de llorar. No se apartó de mí hasta que no hubo un palmo de piel sin haber recibido su atención.


    —Bienvenido —susurró a un milímetro de mi boca.


    Nuestras lágrimas se mezclaron poco a poco y cuando unimos nuestras frentes, nos encontramos con la mirada.


    «Te amo, mo reubaltach».


    «No tanto como yo a ti, Matthew Evans».


    Bajé mis manos al vientre de Maisha y me quedé anonadado al comprobarlo levemente abultado. Era verdad. Lo que oí en la cabaña antes de caer inconsciente había sido verdad y no podía sentirme más eufórico que en aquel preciso instante. 


    —Vamos a ser padres… —susurré con voz suave, sin dejar de mirarla.


    —Sí, y nada menos que de mellizos —musitó mordiéndose el labio.


    Dejé caer la mandíbula totalmente asombrado y la miré paralizado. Ni siquiera fui capaz de pestañear. 


    —¿Te alegras? —me preguntó nerviosa.


    —No hay un hombre en toda la tierra, más feliz que yo ahora mismo —le respondí y sus labios se curvaron hacia arriba dichosos—. Mo theaghlach.[13]


    Solo mía.


    La acerqué un poco más a mí y besé sus labios carnosos y cálidos. Pero ¡qué bien sabía! No me importó la herida de mi boca, ni siquiera sentí dolor.


    Owen, que seguía presente, carraspeó y lo miramos curiosos.


    —Maldita sea, me vais a hacer llorar —se quejó aclarándose la garganta y soltamos una carcajada que me supo a gloria bendita.


    —Espera aquí. Aún no se han acabado las sorpresas —musitó Maisha con una sonrisa y salió de la habitación dando saltitos de alegría.


    Busqué a Owen y arrugué el ceño.


    —A mí no me mires, no tengo ni la más remota idea de lo que se trae entre manos —mencionó levantando los hombros—. Ya sabes cómo de locas son sus ocurrencias.


    Apreté la mandíbula, tenso, y Owen rio en voz baja. 


    Solo tuve que esperar unos minutos para ver entrar a mi madre con su brazo bajo el de Maisha, emocionada por todo lo que ella le estaba susurrando en su oído. Cuando la miré, sus pequeños ojitos claros se abrieron de golpe y fue en mi busca con sus manos temblorosas. 


    Aún estaba asustada. Lo noté en cuanto la abracé y ella escondió su cabeza en mi cuello para echarse a llorar. Era normal, su niño había estado a punto de morir a causa de un balazo por proteger a la mujer de la que estaba enamorado, a su futura esposa, a la madre de sus hijos; y por mucho que ahora pudiera comprobar que no corría peligro, el hecho de haber imaginado que no volvería a tocarme nunca más, la había aterrado tanto que aún el susto perduraba en su cuerpo. 


    —Tranquila, mamá. Estoy aquí —susurré hundiendo mi nariz en su melena cubierta por finas betas plateadas—. An-còmhnaidh còmhla riut.[14]


    Demasiados sobresaltos. 


    Busqué a Maisha con la mirada. 


    «Gracias», musité en silencio.


    «La que tú me haces», respondió guiñándome un ojo, y sonreí agradecido por cuántos regalos tenía a mi alrededor. 


    ¡Qué hombre más afortunado! 


    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —le pregunté sujetando una de sus manos.


    —Oh, por eso no te preocupes, pequeño Evans. Podrá quedarse en casa todo el tiempo que quiera. En el hostal hay sitio de sobra, más aún si se trata de mi consuegra —Tanhisa irrumpió con su particular alegría en la habitación y abrazó a mi madre con ternura—. Lo único que ahora debe preocuparte es recuperarte. Y para contribuir en tu mejoría, te traigo un trozo de pastel de chocolate y otro de manzana y canela, ese que tanto te gusta. 


    Le sonreí agradecido antes de abrazarla y dejé que me diera dos grandes besos en la mejilla.


    —Gracias por salvar a mi niña —susurró antes de separarse—. Gracias por ser su salvavidas. Siempre te estaré eternamente agradecida. 


    —Las gracias debo dártelas yo a ti por haberle dado la vida. Maisha es quien me mantiene a flote. Sin ella, me habría ahogado hace mucho tiempo —musité sintiéndome en deuda con aquella mujer tan maravillosa.


    —Menudo partidazo estás hecho, pequeño Evans. Qué pena no haberte conocido treinta años antes. —Me miró de arriba abajo y mis mejillas se ruborizaron—. Ahora entiendo por qué trae mellizos mi niña… Yo tampoco te habría dejado escapar, escocés. 


    Tanhisa lamió su labio mientras ponía sus ojos en blanco, como si estuviera deleitándose con un delicioso postre, y yo estallé en carcajadas. 


    Adoraba a esa familia.


    Carl, que apareció tras ella sonriendo alegremente, palmeó mi espalda con cuidado cuando su mujer me dejó libre y atosigó a Owen para que le diera toda clase de detalles sobre mi estado y evolución. 


    Siempre haciendo de padre. Continuamente pendiente de mí.


    Cuando nadie miraba, sacó un sobre blanco del interior del bolsillo de su abrigo y me lo tendió. Ladeé la cabeza, confundido.


    —Solo léela. Sabrás lo que hacer cuando termines —musitó con calma, muy sabiamente. 


    Quise esperar a estar solo, pero mis manos comenzaron a temblar en el instante en que vi que se trataba de la letra de mi padre. Sabía que Maisha y yo estábamos vivos gracias a él. Si no hubiera aparecido, con toda seguridad, aquel hijo de puta hubiera acabado estrangulándola, y yo habría muerto desangrado a su lado bajo la fría lluvia. No, aún no lo había perdonado, pero por todo lo que hizo, merecía una pequeña oportunidad antes de romper su carta y tirarla a la basura. 


    Respiré en profundidad antes de comenzar, preparándome para lo peor, y me dispuse a leer:


    Hijo:


    Aunque no merezca llamarte así por todo cuanto te hice, hoy permíteme hacerlo. Sé que perdí mi potestad hace mucho y que durante bastante tiempo no me importó en absoluto, pero desde el día que casi te pierdo entre mis brazos, no dejo de arrepentirme. No te pido que me perdones hoy y olvides lo malvado que fui, sé que ahora es imposible y que solo sucederá con el tiempo si accedes a intentarlo. Yo, por mi parte, prometo respetar tu decisión, sea cual sea, pero mantendré viva la esperanza aunque me rechaces. Porque sé que a pesar de merecer morir solo cual hombre fracasado, tu corazón es tan grande y noble, que no permitirá que eso ocurra.


    Eres mucho mejor hombre que yo.


    Te pido una segunda oportunidad. Permíteme redimirme. 


    Te lo suplico.


     


    Tu padre.


     


    Carl no dijo nada, ni yo tampoco. 


    Dependía solo de mí cambiar el fatídico final de mi padre. Y, aunque se merecía todo lo peor del universo, sabía que lo único que nos libraría de caer en la desgracia era el perdón. Era consciente de que iba a necesitar tiempo, pero sabía que acabaría perdonándolo, porque una de las lecciones que me había enseñado la familia Brooks era que, para amar con todo el corazón, antes había que perdonar. 


    Aunque quedaran cicatrices. 


    Tras una visita rápida, Owen los alentó a marcharse para dejarme descansar y ninguno rechistó. Se alegraban muchísimo de verme, pero sabían que necesitaba tiempo y tranquilidad para recuperarme. Maisha decidió quedarse a dormir, en contra de mi voluntad, y Owen nos dejó solos cuando comenzamos a discutir.


    —Cobarde —dije cuando salió por la puerta.


    Escuché su risa por el pasillo y gruñí. 


    —Debes descansar en una cama, Maisha, no en esa rígida butaca de hospital —me quejé cuando la vi arrastrar aquel pesado mueble para estar más cerca de mí—. Por favor, vete a casa. No necesito a nadie aquí. Me tienen bien vigilado. 


    —Ni de coña. No pienso separarme de ti —dijo después de sentarse y entrelazar sus dedos entre los míos—. Además… prefiero pasar el menor tiempo posible en el hostal para no cruzarme con Bobby.


    Mierda Brad. ¿Qué le había ocurrido al mejor amigo de Bobby?


    Me sentí como una mierda al haberme olvidado por completo.


    —¿Cómo está…? 


    —Mal. Bastante, para serte sincera —me respondió cabizbaja y el alma se me rompió al verla llorar—. El accidente fue más grave de lo que pensábamos. El impacto contra aquel muro de hormigón fue tan fuerte que le creó una importante lesión traumática en la cabeza y los médicos, después de operarle, tuvieron que actuar rápido para preservar su vida y la función cerebral. Lleva en coma desde entonces. —Su voz volvió a quebrarse y acaricié su melena rizada para infundirle ánimos. 


    Maldita sea…


    Brad. El bueno y leal Brad…


    La vida, a veces, era muy injusta.


    —¿Está en este hospital? —pregunté.


    —No. La ambulancia decidió llevarlo al Teton Valley Health Care, el hospital más cercano de Victor. Su estado era tan grave que no quisieron perder tiempo trasladándolo hasta aquí —me respondió con tristeza. Abrí la boca para hablar, pero Maisha me lo impidió al levantar un dedo—. Sí, sé que tú también estabas muy grave, pero Owen se negó a que te llevaran a otro hospital porque quería ser él quien te operara y eso, lejos del St John´s Medical Center, no habría sido posible. —Sabía que tenía razón, por eso no respondí. Me limité a mirarla y a estar allí, para ella, ofreciéndole el apoyo que sabía que necesitaba. 


    Se sentía muy culpable. Era incapaz de mantenerme la mirada y sabía que todo se debía a sus actos. Maisha siempre se movía por instinto, era tan pasional que a veces ni siquiera pensaba lo que iba a hacer dos segundos y eso, le había traído numerosos contratiempos, como este. 


    Era consciente de que la decisión de participar en esa carrera había sido de ellos, nadie les había obligado a hacerlo, pero ella creía que los había arrastrado al confín de la tierra al haber permitido que Connor se acercara a su familia. De alguna forma, no había previsto ese ataque, y ahora se sentía estúpida además de responsable. 


    —No llores. No es bueno para los bebés —mencioné en un intento de consolarla, pero no funcionó. 


    —Todo lo que ha ocurrido ha sido por mi culpa. Te puse en un compromiso al escaquearme a hurtadillas y acudir a las carreras. Puse en peligro no solo tu vida, sino la de los bebés al arriesgarme a que me hicieran daño; y que estés aquí, soportando ese dolor, es un error solo mío —la dejé hablar porque sabía que, en ese instante, dijese lo que dijese, no iba a servir para nada. Ella necesitaba desahogarse y yo estaba allí para escucharla—. Y el accidente de Brad también ha sido mi culpa. Si no le hubiera pedido que protegiera a Bobby durante la carrera, él no se habría interpuesto entre ese otro conductor y mi hermano para evitar que su moto derrapara y tuviera un accidente. Lo hizo para que su vida no corriera peligro, a cambio de que la suya se tambaleara. Cuando su rueda delantera rozó la trasera del otro piloto, evitando así que este embistiera a Bobby, su moto rodó por la pista hasta impactar contra el muro que había varios metros delante, dejándolo inconsciente. 


    Sentía una gran carga en su espalda. Había sido ella quien le había rogado desesperadamente a Brad que velara por Bobby, su hermano pequeño, y él… lo hizo. 


    Claro que sí. 


    Haría cualquier cosa por él. 


    Solo alguien enamorado entregaría su vida por otra persona sin importarle las consecuencias. Bien lo sabía yo.


    —¿Cómo está Bobby? 


    —Fatal. No le dejan verlo. Lo culpan del accidente y eso le ha hecho sentirse como un mezquino. Piensa que no merece ser feliz y pasa todo el tiempo posible encerrado en su habitación —mencionó afligida—. Me duele tanto verlo en ese estado y no poder ayudarlo, que prefiero dormir en esta antigualla a la que llaman butaca que oírlo llorar tras las paredes de su habitación. 


    Sentí cómo el corazón se me hacía trizas y me lamenté por el pequeño Bobby.


    Recuperarse de aquello no iba a ser nada fácil, pero entre todos, buscaríamos la manera de sacarlo de ese pozo al que se había lanzado para castigarse. Debía ser muy duro todo el sufrimiento que estaba soportando, mucho. Solo de pensar que a Owen pudiera ocurrirle algo parecido, tuve ganas de vomitar. Vivirlo… eso debía ser agónico.


    Pero tenía una cosa clara. Sea como fuere, conseguiríamos que volviera a ser feliz. Porque él se lo merecía. Era un buen chico, una buena persona, con un enorme corazón repleto de amor que entregar.


    —Anda, ven aquí —le dije haciendo un hueco en la pequeña cama donde me encontraba.


    Maisha no se lo pensó. Se descalzó y se coló bajo las sábanas blancas que cubrían mi cuerpo. Pegó su cabeza a mi hombro y cerró los ojos. Sentirla y oler su perfume fue mucho mejor que todas esas medicinas que me daban cada pocas horas. 


    —Todo va a ir bien, mo reubaltach, —susurré besando con ternura su frente—. Todo va a ir bien.


    


    


    

  


  
    Epílogo


     


    Maisha


    —¡No! —grité—. No vas a verme el… chumino —me quejé cerrando las piernas de golpe cuando la cabeza de mi hermano se colocó delante de mí.


    —Deja de ser tan tonta, soy médico. No es el primer parto que atiendo —respondió frunciendo la frente—. Vamos, abre las piernas y déjame que vea cómo va todo.


    —¡Que no! —volví a negarme—. Eres mi hermano y los hermanos no deben mirar ciertas zonas. Además eres cirujano, no ginecólogo. ¿Por qué nadie me da la razón? 


    Miré a mi alrededor desesperada, pero ninguno dijo nada. 


    —Está bien. Ya me lo pedirás cuando no lo soportes más —mencionó Owen cruzándose de brazos—. Pero qué testaruda que eres…


    Matt me apretó con más fuerza la mano que me sujetaba y me acarició la cabeza. Hacía unos meses que había decidido dejarse barba y, la verdad, le sentaba bastante bien. La tenía cuidada y no demasiado espesa, lo suficiente para darle ese aire masculino que tanto me gustaba. 


    —Vamos, campeona, que tú puedes hacerlo —susurró en mi oído—. Es tu hermano, ¿quién mejor que él para hacerlo?


    —Esto es culpa tuya, ¿me oyes? ¡Qué idiota he sido al dejarme engañar! Tú eres el culpable de… —Un grito desgarrador brotó de mi garganta y hundí mis uñas en su piel—. Me duele… duele mucho.


    Me eché a llorar.


    —Eh, no llores, que todo va a salir genial. Ya ha llegado el momento que tanto esperabas. Es la hora de conocer a esos bebés tan hermosos. —Isabella soltó la mochila que llevaba a la espalda y se colocó de rodillas a mi lado para sujetarme mi mano libre.


    Era la primera vez que salíamos los cuatro solos y sin niños. Mis padres habían decidido quedarse al cuidado de los pequeños, para que nosotros pudiéramos disfrutar de un fin de semana romántico antes de que nacieran los bebes. Aún me quedaban tres semanas para cumplir, por eso me asombré tanto de que Owen me confirmara que me encontraba de parto.


    —¿Por qué ninguno os negasteis cuando os propuse un fin de semana de acampada? —pregunté intentando incorporarme—. ¿No sabéis que se me ocurren ideas muy estúpidas?


    —No había razón para no disfrutarlo. Aún te faltaban varias semanas. Nos ha cogido desprevenidos a todos —mencionó Isabella con voz tranquila.


    Otro dolor me partió por la mitad y grité tan fuerte, que salieron volando varios pájaros de la copa del árbol más cercano a nosotros. 


    —Isabella, me muero. Te juro que voy a morir.


    —No vas a morir, sino a conocer a tus pequeños. Pero si sigues cerrando las piernas e impidiendo que tu hermano te ayude… el dolor va a ir en aumento —me avisó.


    —Pero… ¡va a ver mi chumino! ¡El de otra mujer distinta a ti! ¿No te importa?


    Isabella soltó una carcajada.


    —Lo único que me importa es que esos bebés nazcan sanos y salvos. Así que deja de poner excusas y abre las piernas de una maldita vez —me apremió mi amiga, justo antes de desnudarme de cintura para abajo y colocar una de las sábanas que habíamos usado para dormir aquella noche en mi vientre para tapar mi sexo.


    Dudé de que encontrarnos en aquella llanura, lejos de Colter Bay y de cualquier hospital, fuese algo positivo en aquel momento. Había planificado mi parto al detalle durante meses y ahora, todo aquello se escapaba de mis manos. 


    —Parezco una vaca pariendo en el campo —gimoteé y todos reprimieron una carcajada. 


    No era el mejor momento para reírse. Todos sabían que, si lo hacían, les cortaría la cabeza en cuanto pudiera echar a andar tras ellos.  


    Otro dolor me dejó fuera de juego y, apretando mis dientes, me rendí.


    —Owen… —le supliqué—. Owen, Owen, Owen…


    No le hizo falta nada más. Ya se encontraba preparado delante de mí y había estado siguiendo el desarrollo de las contracciones mientras Isabella me entretenía expertamente. Seguí sus consejos y fui empujando cada vez que sentía esas endemoniadas contracciones partirme por la mitad. Eran tan dolorosas que creí que me desmayaría de un momento a otro. 


    De soslayo, vi como llamó a Matt para que asomara su cabeza por entre mis piernas y cuando este lo hizo, dos lagrimones recorrieron sus mejillas sonrojadas. 


    Sentí fuego en mi sexo y noté los dedos de Owen ayudándome a dilatar. 


    —Vamos, un último apretón, enana —me dijo emocionado, y yo reuní fuerzas de donde no sabía que tenía. Empujé con vigor y sentí un llanto a la vez que una gran liberación—. Hola, preciosa, bienvenida. Te presento a tu mamá. —Owen levantó al bebé por encima de mis piernas para mostrármela y rompí a llorar emocionada. Una bolita de café con leche vociferaba al cielo, mostrándonos la garra que llevaba dentro. Era deliciosamente hermosa—. Y este es tu papá.


    Isabella rodeó a la pequeña en una funda de almohada que llevaba en su mochila y Owen la depositó en brazos de Matt. Él la arropó con cuidado, como si fuese de cristal, y se quedó embelesado contemplándola. Usó una gomilla del pelo para pinzar el cordón umbilical y después cortó el resto con la hoja de una navaja que se había encargado de limpiar a conciencia


    Sabía que se había enamorado de ella.


    Otro dolor me obligó a aullar y esta vez nadie tuvo que decirme lo que hacer. Me incorporé, y sujetándome a mis rodillas, apreté con fuerza ignorando aquel dolor punzante y amenazante.


    —Eso es, lo estás haciendo genial. Ya viene. Ya lo veo —mencionó Isabella con una radiante sonrisa dibujada en su cara—. ¡Y qué melena, por favor!


    Me bastaron dos apretones más y volví a sentir esa maravillosa sensación de vacío en mi interior. 


    —Aquí está el machote de la casa —dijo Owen limpiándole la carita con la sábana que tenía entrelazada en mis piernas. El bebé ni siquiera lloró. Se limitó a mirarme fijamente mientras pestañeaba seguidamente—. Mamá, este es para ti. —Me lo colocó en los brazos con cuidado y besó mi frente sudorosa con amor infinito—. Buen trabajo. Eres digna de llevar el apellido de la familia.


    Le di las gracias en silencio y busqué a Matt emocionada. 


    ¿De verdad acabábamos de convertirnos en padres?


    —Estoy muy orgulloso de ti, mo reubaltach. Mi valiente africana —musitó a un palmo de mi boca, antes de besarme conmovido. 


    Miré a mi familia con detenimiento, y grabé aquel momento en mi cabeza, para no olvidarlo jamás. Sin duda, era uno de los días más felices de mi vida. 


    —¿Y cuáles son sus nombres? —preguntó Isabella curiosa—. Lo habéis mantenido en secreto todo este tiempo. Digo yo que ya es hora de saberlo, ¿verdad?


    —Os presento a Beth, que significa «vida» en escocés. Y a Saud, que simboliza «buena suerte» en africano —respondí orgullosa.


    Mi familia.


    Los contemplé uno a uno y sentí en mi pecho una explosión de júbilo indescriptible. ¿Acaso podía ser más feliz que ahora?


    Saud, de piel mucho más clara que su hermana, movió sus pequeñas manitas y sujetó con fuerza uno de mis dedos. Igual que hizo Beth simultáneamente con su padre.


    Supe, en aquel mismo momento, que acababan de robarme el corazón para siempre. Y que el amor que sentía perduraría dentro de mí, imperecedero. 


    Eternamente. 


     


     


     


    Fin


     


     


    


    


    

  


  
    ¿Quieres saber un poco más?


    Sigue leyendo…


     


     


     


    


    


    

  


  
    Prólogo


     


    Bobby


    Trepé por la enredadera que había en la pared hasta llegar al dormitorio donde se encontraba, y me colé por la ventana. Tuve el mayor cuidado posible para no llamar la atención y, cuando el peso de mi cuerpo cayó sobre el suelo provocando aquel golpe sordo, me levanté deprisa para esconderme detrás de un biombo de madera. 


    Gruñí cuando la puerta se abrió y la sombra de una figura entró.


    Odiaba que no me dejaran verlo. Era el peor castigo que podía recibir y sus padres lo sabían, por eso actuaban así conmigo. Desde el día del accidente había intentado inútilmente visitar a mi amigo, pero había sido imposible. Sus padres se negaban a ello con contundencia. No los juzgaba. Los entendía. La culpa de que su hijo se encontrara postrado en una cama, en aquel horripilante estado, no era más que mía. 


    Sentí miles de uñas arañar con fuerza mis entrañas al rememorar aquel fatídico día, y reprimí las ganas de vomitar al recordar mi particular empeño en que participara conmigo en aquella carrera. Si no le hubiera convencido… 


    La habitación que habían preparado para Brad se encontraba prácticamente a oscuras. Aquella noche la luna ni siquiera brillaba, había perdido su particular luz, igual que mis ojos tristes. Una pequeña lámpara, ubicada en la mesita de un rincón, iluminaba la estancia, y cuando me acostumbré a su débil luz, me afligí al comprobar la realidad que se escondía entre aquellas cuatro paredes. 


    Hacía semanas que no lo veía. La última imagen que guardaba en mi cerebro era una bien distinta a esa que ahora me dejaba sin aliento. La particular alegría de Brad había sido reemplazada por una mueca sombría carente de reflejo alguno. Su mirada pícara, que tanto me hacía reír, había desaparecido y ahora, sus ojos permanecían cerrados, en un lugar muy lejos de allí. Completamente dormido. Su rostro, carente siempre de vello facial, estaba cubierto por una fina barba y, su cuerpo musculoso y fuerte, había languidecido con el paso de los días. 


    Me quedé petrificado y no supe reaccionar. 


    No sé por qué diantres me había imaginado que ver a una persona en coma iba a ser menos impactante. Quizá, solo fue un intento para reunir fuerzas e ir a visitarlo. 


    La figura de una persona se movió con libertad por la habitación, obligándome a permanecer escondido y, cuando se acercó a Brad y pude distinguir con claridad que se trataba de April, su hermana, relajé los hombros un poco. Observé con detenimiento lo que hacía y me asombré de que fuese casi una experta en manejar aquella máquina, que pegada a la cama de Brad, le ayudaba a respirar. Owen me avisó de que la mayoría de los pacientes en coma, se encontraban conectados a un respirador artificial porque sus cuerpos mostraban insuficiencia respiratoria y, aunque fui advertido, nada pudo prepararme para encontrar a mi amigo con aquel tubo metido en su garganta. 


    Verlo en aquel estado fue tan desgarrador que me dividió el alma en dos.


    April acercó una mesa auxiliar hasta el cabecero de la cama y dispuso todo para atenderlo.


    —Aunque sea algo más tarde de lo habitual, no me he olvidado de ti —mencionó con voz calmada. Se untó espuma de afeitar en las manos y comenzó a embadurnar la cara de su hermano con movimientos suaves—. Tranquilo, he vuelto a convencer a mamá para que me deje hacerlo a mí. No hace falta que hables para que sepa que odias a toda esa gente que ha contratado para cuidarte. A mí tampoco me gustan. He intentado hablar con papá del tema, pero ya sabes cómo es, no sale de su despacho ni para comer. Tu accidente le ha dejado tan hecho polvo que no sabe cómo enfrentarse a ello y piensa que, escondiéndose tras el trabajo, conseguirá que nuestra vida vuelva a ser como la de antes. —Hizo una pausa para llenar sus pulmones de aire y se limpió las manos en un paño seco—. Qué necio, ¡cómo si eso fuera a ser posible! Mamá se pasa el día organizando terapias para ti. Piensa que cualquiera de ellas va a resucitarte y no le importa gastarse todo ese dinero tontamente. Detesto que se aprovechen de ella, pero no quiere abrir los ojos, y yo me niego a seguir discutiendo. —Cogió una cuchilla, le quitó el protector y comenzó a afeitarle muy despacio, prestando mucha atención—. Yo… te echo tanto de menos que a veces me cuesta respirar. Siento que se ha ido mi otra mitad y no sé si voy a ser capaz de continuar sin ti. La casa está muy vacía sin tu música, sin tus risas escandalosas y sin tus pasos de elefante, esos que se escuchaban desde cualquier rincón cuando estabas aquí. 


    La vi limpiarse una lágrima de la mejilla y sorber por la nariz. 


    Sentí un dolor tan arrollador en mi interior que no me di cuenta de que me había acercado hasta ella en un intento desesperado por consolarla. Me detestaba por haber arruinado no solo la vida de Brad, sino la de ella también. Ninguno se lo merecía y yo no sabía cómo consolar su pena. 


    —¡Bobby! Pero ¿cómo has conseguido entrar? —April, sobresaltada, me miró atónita—. Si mis padres descubren que estás aquí… Arderá Troya. 


    —Yo… —no pude pronunciar ninguna palabra más, la masa sólida de mi garganta se empeñó en que no lo hiciera. Una tremenda sensación de culpa me invadió y me eché a llorar como un condenado.


    Todo lo que había sucedido había sido por un error.


    Mío.


    Solo y completamente mío.


    No me importó que April viera el despojo de hombre que tenía delante. Había arruinado tanto la vida de aquella familia, que nada de lo que pudiera hacer o decir, conseguiría que me perdonara por lo que había hecho. 


    —Eh, tranquilo. —April bordeó la cama de Brad, conmovida, y rodeó mi cuello con sus delgados brazos—. El primer encuentro es el más difícil de todos. 


    No merecía que me hablaran. Mucho menos que me abrazaran con tanto amor. Me dejé atrapar por su aroma, por aquellos susurros de consuelo, y hundí mi cara en el hueco de su cuello mientras rodeaba con fuerza su delgada cintura. Nunca me había fijado en la forma en que encajaban nuestros cuerpos, casi parecía que estábamos hechos el uno para el otro. 


    —Ven, es el momento de que lo saludes —dijo sujetándome de la mano.


    —No, tus padres… —Frené mis pasos.


    —Esta noche han salido. No regresarán hasta dentro de un par de horas. No temas, nadie entrará en esta habitación —respondió tirando de mí.


    —No… No puedo. —El corazón se me contrajo por el dolor y una mueca desfiguró mi cara.


    Creí que no podría hacerlo. 


    Pero April no desistió. Se giró hacia a mí, limpió las lágrimas de mi cara y me miró con contundencia. No le hizo falta decir una sola palabra para averiguar lo que estaba pensando. Tenía razón. 


    Saludarlo era lo menos que podía hacer. 


    Sus delgados dedos se entrelazaron entre los míos y me señaló con un movimiento de su mentón. Seguí sus pasos hasta colocarme justo en el lado del cabecero donde minutos antes la había visto y cogí aire con fuerzas. 


    —Hola, tío… —La voz se me quebró y un gemido terminó la frase.


    Comencé a hiperventilar, nunca, en toda mi vida, había sentido dispararse de forma tan estrepitosa a los latidos de mi corazón, y pensé que, si no lograba calmarme lo suficientemente rápido, iba a desmayarme en cualquier momento. 


    Pero ella, con el suave roce de sus labios, lo consiguió. 


    No la vi venir, por eso, pegué un respingo cuando su sedosa boca besó mi mejilla cubierta por lágrimas. 


    —Lo has hecho muy bien. Él también se alegra de verte —musitó con una sonrisa. 


    No supe reaccionar. Y de nuevo ella me indicó lo que debía hacer. Colocó en mis manos la cuchilla de afeitar y la guio hacia la cara de Brad. Despacio, comenzó a enseñarme cómo debía rasurar su barba y cuando comencé a temblar, ella me sujetó las manos con ternura y no me soltó hasta que la convulsión finalizó. Su calor me ofreció tanta paz que por un segundo me imaginé tener a un bello ángel a mi lado.


     


    Continuará...


     


    


    


    

  


  
    Agradecimientos


     


    Querido lector, estas palabras son todas para ti. 


    Gracias por darme la oportunidad de llegar a tu corazón, por arriesgarte a conocer mis historias, por permitir que mis personajes se dibujen en tu cabeza. 


    Mil gracias.


    Espero que la historia de Matt y Maisha te haya regalado momentos únicos, mágicos y emotivos. Escribirla ha sido todo un reto, existía tanto amor entre ellos que he intentado mostrarlo lo mejor que he sabido en todo momento, porque realmente se lo merecían. 


    Ha sido maravilloso poder crearlos a todos ellos, por y para ti. 


    No puedo olvidarme de vosotras, Nani Mesa, Patricia Valenzuela Rubiño, Laura Duque y Esmeralda Fernández Martínez, mis queridas lectoras cero. Conoceros ha sido maravilloso, una inesperada sorpresa, y he disfrutado tanto de nuestras conversaciones que ya estoy deseando continuar con la historia de Bobby, que apunta maneras, ya os aviso. Me he reído tanto con vuestras valoraciones que hasta he llorado de alegría. Mil gracias de todo corazón. 


    Una mención especial a Marien Fernández Sabariego, mi diseñadora preferida. Gracias por crear la cubierta más increíble y perfecta para esta pareja tan singular. Por soportar mis dudas, mis miles de preguntas y mis exigencias. Gracias por poner cara a los personajes de mi novela, por crear esta maravillosa portada con la que has superado mis expectativas. 


    Y todo esto no habría sido posible sin la magia de Kaera Nox. Descubrirte ha sido toda una revelación para mí. Me ha encantado trabajar contigo, como hemos congeniado y tus ocurrentes comentarios en las correcciones. 


    Mil gracias por hacer que mi novela brille mucho más y sea perfecta en todos sus sentidos. 


     


    


    


    

  


  
    Otras novelas de la autora


    Si os ha gustado la historia de Maisha y Matt, y queréis conocer más sobre los mundos que elaboro en mi cabeza, a continuación os dejo el listado de las novelas que llevo publicadas, disponibles a través de Amazon a un precio muy asequible, en cualquier formato, tanto digital como en papel. 


    Pero si lo queréis firmado, solo tenéis que mandarme un email a info@sirabrun.com y os lo enviaré a casa encantada y feliz.


    También os podéis poner en contacto conmigo a través de las redes sociales, como Facebook (Sira Brun) Twitter (@BrunSira) e Instagram (Sira Brun). Prometo que responderé personalmente a todas vuestras preguntas. Nada me hace más feliz que conocer vuestras valoraciones y vuestras inquietudes. 


    De antemano, mil gracias a todos por darme la oportunidad de llegar a vuestros corazones. 


    Sí, y a vuestras almas, también.


    A continuación os muestro mis novelas publicadas hasta el momento, de las que me siento muy orgullosa. Espero que os animéis a leerla en algún momento y que compartáis conmigo vuestras opiniones. Son muy importantes para mí. 


    Mi primera bilogía, corazón de acero, es un thriller romántico con un subgénero histórico que acaricia la novela negra creando un suspense intenso. La segunda edición del primer volumen se lanzó en febrero del 2018, con una nueva portada y una maquetación muy cuidada, y el segundo, y último volumen, en julio de 2018.
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    La pluma perdida, es un thriller romántico con un toque paranormal que te hará llorar, sobre todo con ese final tan inesperado. Encontrarás historias que se entrelazan y situaciones con tanta adrenalina que te quitarán el hipo.


    Se publicó en julio de 2019. 
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    La serie COLTER BAY, engloba tres libros. Actualmente hay publicado dos. 


    El primer libro de la serie es Owen Brooks. Mi refugio. Una novela romántica cien por cien, escrita con tanto amor y delicadeza como esta, que cuenta la historia del primogénito de la familia. Si aún no la conocéis os animo a que lo hagáis, más de un personaje os robará el corazón. Os lo prometo. 


    Se publicó en septiembre de 2019.
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    La historia de Bobby, el tercer hermano, está en camino y espero que, para este otoño, ya podáis disfrutar de ella. Hasta entonces, continuad siendo felices. 


    


    


    

  


  
    



     

  


  


  
    [1] Oupa: Abuelo (Lengua africana)
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    [5] Mo reubaltach : Mi rebelde. (Lengua Gaélico escocés)

  


  
    [6] Mo reubaltach beag: Mi pequeña rebelde.

  


  
    [7] Pleegseun: Hijo en acogida (Lengua africana)
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    [9] Mo reubaltach beag: Mi pequeña rebelde (lengua escocés gaélico)
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